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Jíoras  hay  de  recreación 
donde  el  a/UjIdo  esjtnitic 
descausf; :  ¡mra  este  efecto 
se  plaulan  alatnedas,  se  huS' 
can  las  facutes,  se  allanan 
las  cuestas^  tj  se  cultivan, 
con  curiosidad  los  jardi-» 
lies .  (  Nouelus  de  Cer^ 
vantes  .    ) 
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lie  es  terrible  cosa  y  en- 
fadosa poi"  (lemas  cseiibir  un  prólojyo, 
es  >ei'iiiKÍ  tan  trivial  como  las  de  Pé< 
ro  Grullo,  gracias  á  los  niucliisimós 
ciue  lo  iian  (licito^  \o  altora  por  no 
quedarme  en  za<ru  lo  repilo  tandtien  . 
¿  Y  por  cjuu  se  escribe  ?  Pre{>tinlarái» 
algunos  .  Asi  como  ¿e  colocan  i'i;clui« 
das  y  zajyuanes  á  las  casas ,  asi  ú  lo.s 
libros  se  les  pone  por  empiezo  uim 
cosa  que  se  üauía  piólogo ,  procnúo", 
prefacio  ,  inlroducion  ,  ó  lo  que  se 
quiera  . 

Se  usa  también  en  estos  es- 
critos captarse  la  benevolencia  del 
piíblico  eniiiiicrando  las  bellezas  de  U 
obra  ,  los  aíiciouados  c  inteligentes  que 
la  lian  leído  manuscrita  y  la  ban  eiu 
ealzado  basta  ius   nubes  ó:c,   (ic  ^  luas 
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yo  tío  picns9  sog^uii*  tal  camino  $  sino 
referir  solo  sencillamente  lo  que  mé 
pasó  cou  D .  Deog^iaclas  y  D .  Teo- 
doro . 

Con  mi  manuscrito  dchajo 
dfeP'  I)ra/o  y  á  paso  liyero  entré  ca 
la  casa  de  D.  Deonracias  que  cra  te- 
nido por  un  pozo  de  ciencia  y  cuyos 
oráculos  causaban  mas  respeto  que  los 
,de  Dclfos:  adornaban  su  sala  de  es» 
tudio  vistosas  alfombras,  y  veíanse  ea 
las  paredes  varios  cuadros  donde  todos 
los  dioses  maelios  y  Iiend)ras  de  Ho- 
mero estaban  piulados  por  orden  alfa. 
bi*tico  ;  cu  un  amplio  sillón  pcj^;ado  k 
luia  ancliisima  mesa  de  no(>-al  columbré 
á  I) .  Dcograelas  eud>aulandose  sendos 
torremos  y  como  p^iiardia  do  preven- 
ción esperaban  que  le  lle{yase  su  tur- 
no una  enorme  jicara  de  cliocolafo,  un 
pial»)  de  >iscoclios  y  otro  de  tortas  y 
bollos    de    dulce  . 

Su   abultado  rostro  donde  sL 


■  "v 
épipre   rebozaba    la    físa  j    píisosc    auu 
mas    placentero,  apenas    me    tlniso  , 
——    ¿  Tanlo    bueno  por    mí    easa?  ^- 
ños    hace    que   no    ten{>o   el   gusto  ,dp 
echarle    á    V.  la    vista  encima;    ea,  di- 
éntese   aquí    á    mi    lado     y    ajínlciuc  ,á 
tomar    un    tente    en    pie. 
—   Gracias  >    Va    lo    be    becbo . 

La   tonto   fue  quien   tlijo  que    de- 
biamoá    comer  jiara   vi^ir  ;   >o  di}jo   por 
.el    contrario,    que    debemos    y\\\v    jvara 
450mer    y    beber  .    ¿  Quid    tuelius  ?     i 

No    todos   tienen    su    e.slomag9   4e 
V.    í'ceio    y    -vigoroso. 

.. ;Ob!;  En     cuanto    á    mi    eslomap.jO 

está  tan  bien  adoctrinado  que  \nu-.^e 
dijei'ir  piedras  de  «jolino  >  por  eso  n<> 
ceslla  lastre  en  abnudancia  .  .  .,,v  mit- 
cbacbo  ,  acércame  el.  chocóla  le  t  bacc 
ttíios  probé  en  una  disertación»  qif^c 
ma^  bien  deberia  ^ht">arse  á  csta^jic- 
bida  «ccfar  de  los  Dioses  y,,, ^di^O- 
bia   de   los    espíritus    cclc:^tiales¡, que, 2<g- 
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'  Ira  cosa ....  popqiie  debe  V.  ga. 
ber  ,  ami{jo  mío ,  que  he  dado  á  luz 
varias  obras  litiics  y  necesarias  ál  bi- 
en estar  de  los  bombrCs  ....  IVo 
ijynoro    que      (ambien     se     ba     dedicado 

'desde  su!i  tiernos  años  á  la  literatura^ 
conosco  de  V  .  una  Eg'IojTt  impresa 
en  Míidrld  en  18  3  3  en  loor  de  4a 
amnistía  é  inserta  en  una  colección 
titulada  :  Jai  musa  del  GuatUtlevin-. 
Mncbo  me  g^usta  por  cierto  5  aque- 
llo sí  que  es  clásico  ,  neto  ,  esqnt- 
Sito  ....  fandticn  be  visto  en  varios 
periódicos    arliculos     de     V    .    en   pró- 

'^  y  verso  ....  ademas  ,  creo  que  se 
reprcsenlí»  cu  Itunda  una  comedia  1- 
^ualmentc  suyo  con  general  aplauso 
¿  *  \'ü    08    verdad    ? 

'•-Aifc  Si    scíior  ,    merecí     tan    obsetptio- 

60    faror    de    sus    babiinntes . 

.— .  Y    abora    lo    veo    eavjjndo    con   e- 

'se    enorme    mamotriMo  ....    pucM .... 

será    &l|j^un    poc2ua    pstoril    . .  .  ■    por» 


que  V  .  despunta  por  ostc  (jcncro, 
•i— Con  pprdon  de  V  .  no  es  eso  , 
ni  (luien  tal  vio  ...  .  a  una  colec- 
ción   de    novelas  . 

¡  O'tfrn !  IVovela^i  ....  »¡n  duda 
otra  Ga!<ifea  de  Cervantes  ,  otra  Ea- 
telíi    de    1  lorian  . 

Son    en    diferenlc    estilo . 

Kslreclió  entonces  las  cejas 
D  .  Dcotpaeias ,  soltó  la  jicara  de  la 
mano  ,  y  con  bronco  tono  prosiguió: 
— —   Vamos  ,    lea    V  . 

Cuando  noté  la  mudanza  de 
robiro  del  '\eiieralile  Hiéralo  ,  un  su« 
dor  fiio  se  esparció  por  mi  cucrjK» 
y  con  mil  trabajos  pude  leer  una  de 
las  novelas  5  y  anles  de  comenzar  o- 
tra  ,  esclamó  D  .  Deoíyracias  . 
— —  Jirfuaduin  reífiua  jiibcs  renovare 
dolorem  ....  ¿  (^omo  es  posible  que 
no  lloremos  lágrimas  de  sangre  ,  al 
considerar  el  estado  angustioso  y  fa- 
tal   de    nuestra    literatura  ?     üombres 


como  V .  que  saben  wifincj.ir  la  pltí- 
nia  ¿  Couio  se  atreven  á  escribir  no- 
Teias  rouiántlcas?  ;  Que  borror  !  Co- 
mo íjuien  dice,  descabelladas,  desor- 
denadas ,    slii    nierito   al>;iiuo  . 

_,  Severo   es   su   diclaiucu  . 

_   Pero  justo     ¿   rorque    no    escribe 
V.      anacreónticas,     letrillas,      idilios 

tícc .   ó:c  .    ? 

Grima   dá  ya   entretenerse    en   un 

j;éncro    tan    manoseado  . 
J_    Cien  cantilenas    compuse    yo   bacc 
dos    años   á     un    susi^no    de    IWU  ,    y 
cnarenla    décimas    pre.e.»lé    en    «n   cer- 
tamen   al    boslc/o    de    Laura. 

.    Y    co;iio    i)M>lo    V  .   dedicar  sil 

j,lnma    á    tan    triviales    asuuloá  ? 

;  Tri>iales  asuntos!  Vatnos  ,  no 
luddemos  nms  en  esle  particular  ,  (  y 
1)  .  Deo'^racias  se  limpió  la  boca  de 
la  aucba  f.tja  h  jpii^»  de  l)5G;o»e  que 
el  cbocolalc  le  de-ara  )  V .  se  baila 
conlumiuadü    del   cspúltu   dd  día  5  V. 


sigTie  el' ejemplo  de -^Valíer-Sootl  y 
su  escuela  7  por  cousig^iiieulc  sus  nu-. 
\e!as ,  i:u  valen  uada  ^  y  si  no  se 
cmuienda  con  tiempo,  y  se  acog-e, ¡4 
sajTaíIo  íltó  las  insiias  y  tlcl  uioutQ 
¿linieío ,  es  ItoniLrc  pettliilo  sin  ic- 
n:e(I¡o  . 

Rléíidomc  de  las  mamas  de 
Ü .  Deojj-racias ,'' vigilé  en  scfjuida  Á 
mí  anM{»'0  D .  Tconloio ,  que  a*  nn 
¿oven  t!e  cara  larg;a  y  pálida ,  enhuí^ 
ranada  melena  ,  ^c  -  desayuna  con  -té  f 
>i\c  en  una  boardilia  tan  cérea  úeb 
fejttdoy  que  mas  bien  parece  Itabitu- 
cjon  de  jjatos  qnc  otra  cosa :  despu» 
es  de  los  preúndiiilos  y  cumplimicn. 
l!>s  de  estilo,  eseuebó  con  atenciou' 
mis  no^-cjas  v  me  dijo  en  sep-niíia: 
-£lÍ' Véb'^ftn  íjo  tnio  que  aun  no  Iw»- 
j^odido'Facudir  el  polvo  de  las  aÉ-i 
láiAJ'  m  üludar  las  lecturas  c!á*;icas' 
que  inVíto  ^daíio  Lan  oc&áionado  á  la 
huuianíduJ « 
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-  ;  Dauo   á   la   luimaniJad  ? 

• Si ,   poiujuc    nos   han   apartado  da* 

raulc    muchos    sijjlos    de    la    perfeccioa 
ideal    á    cjuc    deben    Ileijap    los  difereu* 
tes   ramoü    de    las    bellas    arles  . 
•>—    IVo    seas   tan  absoluto ;    cada  siglo 
•US    gustos    parllculaies  en  materias    de 
literatura  ticue  ,  asi  como  sus  comidas, 
Icnguaíje,    trajes,   é  historia  diferentes, 
r—  Es    \er(lad  ;    pero    lo    graudc ,    lo 
bello ,   lo   subünte    cifrado    está  solo  en 
ese    código    inmortal   que    todos    los  li 
tcratos    dclien   saber    de    memoria . 

Me    soaaló    con    el    dedo;    L<k 
galería  de   espectros  y  sombras   fmsa»\ 
t/rcntadas ,     únicos    libros    que    fofiua*. 
lian    la    biblioteca    de    D.    Teodoro. 
— —  ¿  Cou    que    la   galería  ?  .  .  .  . 
m^mi.   :^if      (     esclailió    con    entusiasmo, 
pouiéudpsc   de  ,pic,  en    cuanto    la,  altu», 
rfi    del    tocho    se ;  lo    permitia  )    c»   uua 
c^ireeion   de   uoyelas   del  u)i|S    puro    y 
«ceudrailo    romautlcliuio  .  *.  ••  BiAt   caí 


bczas  ensangrentadas,  puñales,  rene- 
nos  y  lioi'CMi  se  cn(!'tic>i)ti'aii  en  esta 
obra  dnina  que  coles  en  la  plaza  de 
lia  piiehlo  p!)i'  la  mañana  temprano 
y  acelgas  en  la  cociiiu  de  un  conven- 
io, (se  entiende  cuando  los  había  ) 
imitando  tan  sublime  mode!o  hice  yo 
los  versos  a  Ella,  ú  El  y  á  Ellos, 
— —  I  Que  letaliila  !  ¿  Estáé  loco  ?  \o 
comprendo  por  Dios  .... 
-«-.  Tu  no  te  liallus  iniciado  en  nu- 
estras materias  :  Ella  es  la  mujj;cr  , 
El  es  el  hombre  y  Ellos  ....  todo 
el   mundo  . 

_  Confieso  pecador  de  mi  que  ta- 
les esplieaeiones  no  me  pasaban  por 
la    imajyinacion  . 

— —  Por  eso  solo  escribes  novelaa  clá- 
sicas . 

- —  Pues  D .  Deogracias  dice  que 
son    románticas . 

•-»•  ¡  Pedanton  !  ¡Espíritu  de  J.rada!na 
mdclíf ,     álzate    de    la    tumba    y  .  cuu. 


XII 

funde  á  ese  necio  !  Es  cierto  que  t¡« 
cncn  alg^unos  vasg'os,  alguinios  destellos 
de  buen  estilo  ,  pero  sn  fundo  es  clá* 
bIco  impermeable  i  créeme  y  ainij>'o  mío, 
no  las  iniptiinas ,  mientras  no  las  re» 
fundas  del  todo  y  las  acomodos  al 
Icngirag'e    y    maneras    del    día . 

Frescos  estamos  ,  dije  para  mi 
bajando  de  la  j^nardilla  de  D.  l'eo- 
doro .  ¿  A  que  debo  alcnernie  ?  Ve- 
rán la  luz  del  día  y  el  publico  juz- 
gará de  ellas  ^  no  por  que  las  crea 
perfectas  ,  ni  que  á  lodos  deben  (jus- 
tar ,  pues  recuerdo  bien  el  diclio  de 
Cervantes  ,  Es  grmí disimo  el  riesgo 
it  que  se  pone  el  que  imprime  un 
libro ,  siejido  de  toda  posibilidad  im- 
posible compouerle  iol  ,  que  satisfaga 
¡f  couteule  a  tcdos  los  que  le  Uyeren, 
Si  lo(jro  que  ng^radcn  la 
ponerosidad  caballeresca  ,  y  el  Aalor 
accndiauo  de  Juan  í'crnandtz  de 
Hurrera ,    y    del    Alcaide   del    Alcazar< 
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de  Jerez  5  y  si  liay  qnlen  derrame 
una  sola  lágrima  al  leer  las  desgraci- 
as del  Lontbre  de  Tcmpul  ,  recoin- 
|ietisado  seré  copiosamente  de  mis  des- 
velos   y     trabajos  . 

Indulgencia  pido  á  mis 
Iccforrs,  y  que  no  sean  tan  severos 
conii  i  ;o  ,  como  mis  auíigos  D.  Dco- 
giacias    y    D.    Teodoro . 
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CAPITCCO   I. 


Se^rw   cunndo   en  gran  pueblo  se   levuntn 
escándalo  ,  y    el  vii /s;o  stt  f»nfjrnvecr  , 
"Vuelan    piedras  y  fuc^o   tfíte    lo  ■esp^tnttt^ 
dandu    el   f'ttt'or  las    itrnMSfetmat    crece , 
hasta    (fue   un  tal  TOtvn   de  vida  .mrJta 
grave,    dn  grande    ntérito    npai^ci-^ 
cuma    lo    iieren,     callan     escuchando 
jr     el     vñ      los    hr'mvos    pechos    «manzanda, 
TiKcn.ro :  traouctom    de    jvav   ve   aal-Iua  . 

Désele  tirnipos  antigtios  tlescnella  U 
cindail  de  JtTez  tk:  la  Fr<Mil<Ta  en  Jas  hk-k- 
gtnies  cid  Giiaclalel<.' ,  i-oino  <k'8ci»cUa  la  al- 
ta palmera  en  los  froiidobos  Oasis  de  los  de- 
íierto?  ;  al  recorrer  las  orillas  de  a'qiiel  sci^e» 
ro  y  plateado  rio ,  priiicipaliucute  si  la  ícesca. 
brisa  de  la  larde  agita  los  eabellos  del  via- 
jero, ó  la  mansa  lima  reHcja  en  sos  aguas 
sus  tibios  resplandores,  el  alma  se  llena  de 
ijíel.mcóiit  os  y  entusiastas  ponsamiriitos  j  sí  f 
ieiía  ....  yo  Iíc  visitado  con  respetuoso 
tiicacio    aquellas    ináig<,iics    Uistúrica»  y    yo  ho 
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creido    ^er    ondear    la»    enseñas    de    Rodrigo , 
del     afeminado    Rodrigo     qiic    vestido    con  ro- 
pajes  de  oro   y  seda  ,    ostentábase    en  su    car- 
ro   de    óI)ano    y   de    marfil;     y    cercado  de    U 
nobleza    esjiañola ,    quería    contrlf  restar  los  es- 
fiiersos    de    la  abrazada     Libia :   los   rostros   dc 
estos    palaciegos    estaban    pálidos    y    dcsfigtira- 
<íos ,  por    qne    la    molicie    no    se    ceba    Bola- 
mente   en    los    corazones,  no,   ella  muestra   su 
carcoma    en    las     caras    de    los     que   se   entre- 
gan   con   ccseso     á    los    roluptuosos    placeres. 
;  IVo    eran   los    nobles     españoles   que  cercaban 
á  Rodrigo    aquellos    godos  que   abajaron  el  or- 
gullo   dc    la    Heuia    del    mundo  ?     ¿  No    eran 
•iquellos     liijos     del    norte    cuya    sangre     pura 
y    animada  ,     resallaba     en    todo     el     esterior 
<le    su     persona  ?     ¡  Ah  !  .  .  .  .     no  ...  .    asi   los 
ílescendientcs  dc    Rórnulo  ,     sentados      mucllc- 
nx'iite    en    los     jardines     de    Lúculo    saboreán- 
dose    con     el     atafagado     y    blando     ambiente 
de   los    espesos    naranjiles     ó    bebiendo   en    la$ 
r.icsas     dc    Helicgabaio     y     dc    Keron,    los    vi- 
ros    arcniálicos    de    (!liio ,    se     parecían    i     sui 
radrcs    como     se   parece  la    rastrera   golondri- 
lia    que    vuela    en   «lerredor    <Ie    nuestras    ca«a$ 
al    águila  orgidlosa    (^ue    se    lanza  inpávitla  por 
encima    dc    los    dil.ita<Ios    mares:    por   el    opu» 
esto    ludo     nic    figuraba    ver     á     los    liijos    de 
1a     tostada    África  ;    siis   orrtüJ  y    olavios  nií- 
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litares     eran     toscos    y    desaliiiados ,      empero 
BUS      brazos      fornidos    y     robustos,     sus     ojoá 
centelleantes ,    sus   caras    graves    y  adustas  de- 
mostraban    el    fuego     culusiasta    que     en    su» 
pechos   herbia  ;    la    sed    de    sangre   y    íte    ra- 
piña     que    k)i      devoraba  ;    la     vista     dé     lai 
frescas      praderas      que      cercaban     el     manso 
Guadalete    llenaba    de     placer    sus    coraxones  , 
blandeaban    sus    roanos    las    anchas    cimitarras, 
herían    los    hijarcs    de    sus     corcclc*     con     íuá 
anchos  acicates  y   sonreíanse    al   contemplar   a- 
quclios    fértiles     campos    que    ya    los    jiizgabaií 
por    suyos  .  ,  ,  .    y    lo    fueron    por    muchos     si- 
glos  ....     mi     mente    se     acaloraba      mas     y 
mas    ,.,  .    ya ,    ya     escucho     el    ruido    de    los 
alambores,    el    relinaho     de    los    caballos,    los 
alaridos    de   los     combatientes   ....     la    tierra 
se    llena   de  cadáveres  ,   los  buitres    acuden  de 
luengas    tierra»   al    ominoso    banquete  ....    en 
rano    los    godos    hicieron    prodigios   de    valor , 
en    vano    Rodrigo     peleó    cual    los   héroes    pe- 
lean ;    Ii    hora    fatal   ya    había    llegado    y    su- 
cnmbió     gloriosamente     la    libertad    de    la    pa- 
tria ;    y    lurgo  ,     se    mo     figuraba    oír     el    cla- 
moreo     de     los    moribundos  ....    y    veia     4 
Kodrigo    bajarse  desatinado    dd    carro     regio  y 
Kuir     pot>     aquellas     llanuras     para    salvar    la 
vida  ....    ni     aun     eso     logró    el     infeliz .... 
tambkn    perecía .     ¡  Cuantas    batallas   se    Ira» 
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batán  WV  l6  «wc«sivo  .*  ;  Cnantss  IKÍc-*  99 
tíabaráu  i  cfltUí  paso.»  tmos .  por  ilefomípr'  é 
su.  Dios  á  íua  ti  jo»  y  a  sm  hogares,  ▼  H»» 
«tres  p«r  «itronizar  cada  vez-  nvas  as  tetíi» 
hj«    despotismo . 

rfo-  han  skló  estas  ultMnas  lúm» 
llamaMoas  de  mi  patriótica  imaginación-;  1ü% 
moros  no  gozaron  tm  moí«?i»ta  dd^  p?»  en 
Bspufia;  la  necesidad  y  la  mist^ria  Hralx»- 
eon  la  lieoncioáa  mo\k\¿  do  loa-  l>i)o«  de  loí 
godos,,  1<«  bvnzoj  s6  robwstecieron-  de  nu«» 
vo  .  y.  mmlrmúm^  dignos  dcswndíem*»  dft 
Breno.,  lanz-mm  poca- ñ  poco  .d«  las- perdi- 
da»  ticTta&    &    sus   orgvllQSOs,    vivales.. 

D.i  Alón»  el  sabio..  «üa«iaist«\  i 
Jórez  de  los  SrtrriH:t>n«s  y  deíd« ;  entonce», 
romo  qn«-.dt")  omd '  pwcWo-  fie  tVoaU'i-a  ,  los 
caballero*  d.í  Jírcz  no  pasaba»  dia»  »««'  q"« 
li,.  fuer*,  ó  .  dcMtro  do*  su-  término.'  prol^^»**'*' 
vi  teutple  de.  sw  apwadas  lanzas  ce»  líi» 
<le^  SJI8  iVwTiidirts  conluarios  :  loor  otovno»  nt- 
tMnrcc5Íble-..l*<í  iV*  R«  nderojos  adalides  que 
<»ii.  !;»«  abtiivdoiaa  ve^.s  d«l  Gtiadalelf  ,  |Ie^ 
rabnn  strt-  ccéAv  u-lnn  alto-  ponU» -el  lionor 
(k  la»,  aiwas  de  üoslilla  ; .  oblim>*ion  <•»  «a*  ¡ 
gr.ada  <lc  •  s«.» .  descendientes  cotUar  i  los  ilus-; 
tus»'  liK'hoii-  4^^-ti0mmt'  qw»  «Uí»"  oourTÍ«i'«f« 
íl»ir.ui»»í    »i  '   »<>    y    yo  romo 


¿W  i!j!KÍ<5ies  or.'irv  los  «f^fofríidos  vaVoiies  (|W 
pwíerian  la  jntic'.tc  ,  d  caiUivcHrio  y  Kjj 
Bíoftirios    .-V    vJ.  wiílle    oi«Í<>'  ó"  tfamijir 

001»    k>i    cncRiigos    rt-    su    Jjafria'i 

Eran    las    «Ht'/^   fk-    ía-   nwAírtl.i    y  \l'- 

»Mas    salir   de   lay   crisas  capittihiíes   iiTi.l'' jurnie-- 

rosa"   y:    kiert    ol-áeriada     prOct-siww.'     m*JH?W-v<!> 

tügnacilc»,    jurados-  y    Veiíticuatitís    aeflmvjHiiVi- 

|j%a' liaáLa-  lif   i^'ksi.H    de    Sai>    DPonííio ■  cini  eí* 

ttwyoF'  'a<'.t1arTiicifH>   ;tJ:    glorioío     ]uiul(  n'    ciW 

Bí»    trabajosa    lid    fí    {piri;ira :    fin*^   «'!•  c'ni'rr  (|iu; 

C»i    la     batalla    del    Safa'kj  >    «-ayo     a<t¡uttí.1    oh- 

SiBíKi    mo\'a     e»!     manos     de    tó^     atIaI¡Vl<*S    d»í 

Lofco-y  tKí'  J^ji^id  ;-  ^rafxjsfr    cfíí»rú'^ka    snli^rC  i* 

oo^al    cñrtldd-    jw^rtcin  t-r;' -.     y"'   vi     ttif}''    VK-mlo* 

ti      eAWiirwittim'iv.nto     ¿v     le»-' átórties"",  • '  y>''la(' 

»jjual,d:id      ^ií^      tiJKrlWS.     qitK-      p«r'   ITH1»     y>    otti- 

pi«it(.'  ¿c    al«'^íib;n«">   tcrluinó "  la   conrr<>y><"-í   ><ii-»- 

t¿aiidü    ►•»    liosU*-   y    l«»aí^  t\m'  ef^üi^  .! 

y  sotla     lahraíías     á     U    agir)a  ?     tofíír    'r^.-..'   ,,) 

UiiMÍ  T  l^ar.tc     i     Jw(;^  ,    V    cT.fi*    !í<^  r'iiTríuí"  lié*' 

,:rnl)i"<ú     por    ícgutiÁv-  ve:  •1"' 

Io4tiii«-    tíKlos-    lo»     afátií     áfrsfle''    eiríóiH^H^    «'ii*' 
ijHUal    di;»-:     atularulo'     k»-    tirttlpOs  ,  -  aíorttoríd^ 
qttc  -  epn-  las     conthMJJ*  ,  liHi-s-  •  a-  qrt»-    1"'  '  í*^" 
Miraik^os  •  aaiTTínan     con    «t«  p«t»lc>B 
HtíOAjira    lafntu.-,    qirO      fft-c«Jí»i  eR '    t't;i)     in.-n*- 


necia,   qnc    e.    el    que    l.oy    se    eon.erra . 

No    se    habia    aun    entib'uulo    la    fé 
en    aquellos    tiempos;    pura    estaba    y    ardiente 
rn    los     corazones     cual   la    biillanfe     rosa    de 
las    praderas ,    y    no  'que    ahora    tiene    que  o- 
cultarse  de    las   profanas   miradas    cual  la    pú- 
dica  violeta    que   se    recata    en    un  rincón   del 
«natisado    verjel  ;    asi     la    iglesia    de    S  .     D.o- 
pisio    estaba    aquella    «.anana     muy    concurrida 
desde    temprano    y    apenas    entrara     la    proce- 
sión   se    Heno   hasta    las   puertas  ;   ya    el    ora- 
dor   sagrado    habia  concluido     su   paneginco  en 
loor     del     divino      patrón,    ya    el    veinticuatro 
,.as    antiguo    Diego  del    Castillo     habia    empu- 
ñado   con    ardiente    celo    el    pmdon    que    ga- 
naron    sus    padres    y    ya   la   procesión   comen- 
zaba   i     desfilar,     cuando     hete    aqui     que   »e 
presenta    nn    joven    fornido    y   bien   encarado, 
,0    acerca     y    en     vo.    baja  pero     que      pod.a 
ser    oida    habló    asi  . 
^   A     mi     me    pertenece    llevar    ese    pendón, 

Diego    t\e¡    Castillo  . 

—     ¿  k    vos  ?    replicó   el   otro    con  ademan    i- 
racundo , 


;i     ini 


„_    Juan    l'crnnndez    de     Herrera,    ¿sabéis   con 
quien    habláis  ? 

—    M    muy    bien   que    hal)1o    con    vos,    Diego 
del    Castillo  j    y     también     UcbcU       »al>er    1* 
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merced  qncy  á  mi  y  á  '"i*  dcsccnaicntcs  ha 
hecho  nitestro  benigno  Soberano  el  Seücr  D. 
Juan  el  1 1  •  q"e  Dios  guarde  muchos  aíios. 
■^  Amen  ,  respondieron  todes  los  que  es- 
taban   al    rcdpdot  . 

^  No  et  esta  coasion  i-.i  Kigar  de  dis- 
putar sobre  esa  tt>erccd  ,  yo  ahora  llevo  fl 
pendón  ,  y  nadie  sera  osado  •  •  •  • 
_  AcüVdaos,  caballeros  ,  gritó  Pedro  de 
Targas  cura  de  la  Parroquia  ,  que  cstai* 
en  el  templo  di;l  Seúor  . 
_  Yo  respeto  mucho ,  .ig"¡ó  Fernandez. ,  al 
templo  del  Señor,  mas  no  pue.io  p.Tunt.r 
que    se     menoscaben    los    derechos    de    n.i    cu- 

«a  . 

_    Ni    yo    los    de    la    mia  . 

A  esto  ya  la  procesión  se  había 
p.rado;  los  jurados  y  veinticuatros  rodea- 
Ion  ¿  lo.  dos  rivales,  el  cura  peroraba  en 
„,odio  de  todos,  n.as  nadie,  como  sucede 
.n  tales  ea.os.  lo  oia  ;  .le  suerte  que  gas- 
taba 1.  saliva  *n  balde.  In  rum.r  so.<.o 
comenzara  á  c«rrer  enUe  «os  circunstantes 
.„e  Fué  tom..do  cuerpo,  y  tornóse  u 
„faos  desaforarles  que  en  la  iglesia  y  en  U 
',cin.  pUua  resonaron;  tal  comienzan  ea 
tarde  serena  ks  olas  del  mar  a  nx.vers^ 
poco  á  poeo  hasta  que  sc  desata  lunoso 
y    tcniblc    ti    Oíninutü    tlcmcnlo , ,  y    ^'^^^   «* 


agiixa    y  .cübce    k    'bl;mca  -cnpuma    lo»   -cim|p- 

í«le$     de     la3     alüsiniau     t6Mos,.ó  Jos    ^U»  y 
»il;Hn(Ui  ^de    les    eiufinados    Ji^tvlos:    eran  í)¡- 

4.M1    qaisLos  Jo»    <*«»     caJiallcro»   en    la    ckidid, 
V    asi    0)0    ík'be    ^sKrañarjc    q««   tomase    t;»B- 

ía  parte    b   pí^1"'    <•«   ^a    contienda,    »iu    sa- 

'jLer  V""    siipwv'slo     de     q»Te  se     trataba. 
r-    Yo    s¿   íssiclarmíiile  ,  di.}o    tui    xa^patcro  á 
Jos    bobaliloues     <p»c     íormabaa     cairo     cu    «« 

'  ilois-edcK-  ,  lo  tpic  Jia  pasad®  :  estaba  JHsta- 
j>H»ac     tu    la    iglesia     dcfdc     eJ    principio     de 

'la  vcyerta  y  ,est«y  iniormado  de.  Lodos  «ti$ 
pormenores  :  el  raso  «s  ({^le  ©iego  dt'l  Cas- 
tillo hiiía  .de  reojo  i  imcstro  capitán  Jiuui 
Fcniawclez  . 

mr-    i\     })(«■    i\*w  ?    re^plicó    nno  . 
í^    Oniru    sabe    las    interiovidatfcs   de    las    f;i- 
«iiilias  ....    l/>    ficrLo   es   que  asi    acontece    y 

\-'o)W    Fcrjianilez   «o  gaota     b»ima«    pulgas 

■1    Pí'io     vamos,    i    tf>do     «sto     ¿  <|ue    hay? 

•  «iif  »|««í  Me  c'slriiund<»  <]uc  íuciía  adentr© 
íjúc     parece    fe    esláa     lu.alando ,     algo     sigui- 

ti,LM  . 

¡^  AU;i  voy,  ieüores  ,  ^^  í^oy  yo  costal  qu« 
inc'vário  tan  fliiía  ?  Dejadme  q«ie  yo  descni- 
t>itcbaf<*  pooo  i  poco ....  estaba  pnes  pe- 
g.i/ln  como  quien  dice  codo  con  co«lo  á 
|)ÍCX'^  del  ('astillo  cuando  so  allegnra  J«*« 
t^ttnumkt  y  . .  .  . 
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1^-  AI  grano ,  que  se  nos  acaba  la  paci- 
encia . 

•—  Yo  no  soy  ningún  faramallón  y  quiero 
Telatar   las   cosas    con    sus    polos    y    señales. 

—  Maldita  sea  tu  posma ;  machaca  has  de 
aerh  asta  que  te  mueras  .  .  .  pero  tale  que 
de  la  iglesia  sale  la  tia  Catalina  ,  y  ella 
sos  contará  cumplidamente  lo  que  ha  pa- 
sado . 

—  Pues  cuidado  que  yo  soy  solo  el  que 
estoy   enterado    y  . . .  . 

Mas  nada  bastó  ;  la  mudable  ple- 
be cercó  á  la  vieja  y  le  (juedó  nuestro 
hombre  sin  poder  desembanastar  el  cuento 
que  sobre  F'ernandez  comenzaba  á  urdir  . 
■—  Cuidado  hijos  mios ,  no  os  acerquéis  tan- 
to que  me  estrujáis  ,•  y  luego  ¿  para  que  ? 
Para  niaUhta  la  rosa  ;  yo  he  vivido  ya  al- 
gunas naridadcs  y  jamas  he  visto  una  aso- 
nada   tan    sin    ton   ni    son     cual    esta  . 

—  Pero    ¿  que  ha    ocurrido  ? 

—  Nada,  niñerías:  un  hijo  de  Diego  del 
Castillo  quiere  á  una  hermana  de  Juan  Fer- 
nandez;  ya  se  vé  ni  uno  ni  otro  se  mi- 
ran de  buena  gracia  ;  se  juntaron  y  repi- 
quetearon con  dimes  y  diretes  j  y  cuidado 
que  Castillo  es  un  necio  en  impedir  a  su 
hijo  tal  casamiento ,  por  que  lo  que  dice 
el    Otro   y    dice    bien,    a)     lucuot   asi   yo    ^)o 
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cadora  de  mi  lo  juzgo ;  Castillo  tiene  mil 
ducados  de  renta  ,  yo  tengo  quinientos  y 
vayase  lo  uno  por  lo  otro:  si  Castillo  es 
hijodalgo,  yo  soy  Juau  Fernandez  de  Herre- 
ra ,  y    basta  . 

—  Decis  bien ,  tia  Catalina  ,  gritaron  todos; 
«1  veinticuatro  Castillo  no  merece  descalzar 
los    zapatos    á    Fernandez . 

—  "Viva    Juan    B'emandez ,    gritaron    otros  ,    y 
arremetieruu    furioso*    ú     la     puerta    de     la    i- 


icsia 


Mal  parado  saldría  Castillo  si 
aquella  turba  hubiera  podido  penetrar  en  el 
templo  ,  pero  habia  una  muralla  de  carne 
interpuesta  por  delante  ,  qne  contubo  su 
luarcial  arrojo  ,  y  contentáronse  con  malde- 
cir con  sendas  y  desaforadas  voces  á  Cas- 
tillo y  á  todos  sus  ascendientes  y  descen- 
dientes . 

—  Que  sandio  es  Fernandez !  ;  gritaba  uno, 
¿  por  qué  no  da  una  voz  y  dice  ha  de  tos 
■fiiios?  y  entonces  veriamos  en  que  paraba 
el  penacho  y  las  baladronadas  de  ios  Cas- 
tillos ,  Pues  en  conciencia  y  verdad  ¿  Qui- 
en   puedo    con    nosotros? 

—     ¡  Miren     que   zascandil !    Salló    otro  ;  quic- 
„fC    ccnipelir    con    Fernandez    el    muy    .... 
.—    V    eso   que   es    un    viejo    que    en    »u    perr* 
TÍUa    La     dado    un    n.ur«\cilí    de  liu.üána  á  lo» 
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pobres  teniendo  las  doblas  atacuñadas  -á  mi- 
llares ;  ya  lo  vimos  en  la  ham|)re  del  in- 
vierno pasado  ;  se  morían  los  infelices  de- 
lante de  la  puerta  de  su  casa ,  sin  que 
por    ninguna    manera  dijese    esta    boca   es   niia. 

Debe  notarse  que  el  personage  que 
hacia  estas  últimas  observaciones  era  un  u- 
•urcro  de  los  mayores  de  la  ciudad . 
r—  Perro ,  matadlo  gritaban  otros  j  forcejea- 
ban de  nuevo  por  entrar  en  la  iglesia . 
•—  Quiiá  lo  hubieran  logrado  con  grave  ri- 
esgo de  Castillo,  ouando  de  otro  grupo  que 
estaba  á  las  puertas  del  cabildo ,  se  desta- 
có un  cierto  quídam  ,  hombre  furnidu  y 
per<lonavidas     si    los   hay . 

—  Seáores , gritó  con  voz  estentórea  ,  la  ciu- 
dad peligra ,  los  moros  de  Grazalema  y 
Honda  están  en  la  hermita  de  la  Yoa  ,  y 
por  eso  son  las  voces  que  suenan  en  U 
iglesia  .  ¿  Y  nosotros  nos  estaremos  con  las 
manos  dobladas  ?  Voto  á  los  órganos  de  Di- 
os que  si  no  hay  quien  me  siga  ,  yo  *al- 
dré  solo  y  acuchillaré  á  esos  perros  descre- 
•idos  . 

Un  «ilencio  profundo  siguiese  á  es- 
tas petrificadoras  palabra:.  ;  todos  se  queda- 
ron tan  estupefactos  y  silenciosos  como  he- 
ridos por  la  vista  de  la  cabeza  de  Medu- 
la i    hubo     algunos     que     sacabaa    el    cuclld 
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por  entre  de  su*  vecinos  ,  y  miraban  con 
espantados  ojos  hacia  la  calle  de  la  cari- 
ílad  ,  creyendo  ver  entrar  por  la  puerta  del 
Real    los  temidos   turbantes    de    los  hijos    del 

Profeta  . 

^  Ved  lo  que  sois,  grito  el  valentón  ,  pa- 
rece que  el  rayo  os  ha  herido  ;  si  los  mo- 
ros se  acercan  a  nosotros  ,  vamos  nosotroí 
hacia  ellos;  y  si  nos  faltan  vituallas  y  ar- 
mas toqúese  la  campana  de  rebato  ,  quC  pof 
Dios  y  mi  ánima  que  ya  toparemos  escon- 
drijos   donde    habrá  de     todo  . 

Nada    agrada    mas    á   la    plebe    que 
Oir   la    campana    de    rebato;    para    las    almas 
grandes    y    virtuosas  ,     una    comedia    pati'tica  i 
una    tragedia  sublime,      son    gozes    necesarios 
y    precisos  .-    el    pueblo    necesita   también    rscc- 
jias    fuertes    y    .variadas  ,     acomodadas    á    stk 
inteligencia»    y    el     toque     de     alarma    se    lal 
píopc.rciona ;    y    luego    también    «omo    en  ei^ 
te    picaro     mundo ,    lo    grotezco     se    lialla   si- 
empre  mezclado    con    lo  sublime  y    lo    bueno 
Cüu   lo    malo,    á   la    par    que    el    pueblo    go- 
za    a    su    modo   estos    placeres ,    muchos    npiíor 
Yechan    la    ocasión ,   se    hinciían    lo»    bolsillos, 
»e    saca    el    vientre     de    mal      aiio  ,     ú    otra 
friotlera    equivalente  . 

Mientra»  continuaban     tan    cnmara- 
llf^das,   pláticas    siu  dnt^  uadic    en   el    lulo   de 


ta  tlifícültaJ  sobre  lo  que  en  la  iglesia  o- 
curriera ,  dentro  la  disputa  con  el  mayor 
calor  so  guia . 

—  Yo  soy,  decía  Castillo,  el  veinticuatro 
mas  antiguo ,  y  me  corresponde  por  consi- 
guiente   llevar    el    pendón  . 

—  Yo  tengo  aqni  un  albalá  del  muy  alto 
y  esclaiccjdo  Rey  nuestro  Sei'ior  D.  Juan  el 
II.  en  el  cual  me  hace  merced  de  este 
privilegio    en    las    solemnidades    públicaí  ^ 

' —    Esc    albalá    caso    que    ecsista.  .  .. 

—  ¿  Como  que  ecsista  ?  Sino  fuerais  yx 
bnciauo    voto    á  . .  . 

»—  Caballeros  reportaos ,  salló  otra  vez  el 
Cura  <,  mirad  el  sitio  en  que  ñus  hallamui. 
■ —    Tomad    y    leed. 

■ —  Es  que  yo  con  la  flaqueza  de  mi 
vista  ....  dice  asi  ...  .  J'o  el  Bey ,  envió 
mucho  a  saludar  a  vos  el  cono: jo ,  alcal- 
des ,  (tt^iacit ,  regidores  ,  caballeros  ,  escude^ 
ros  oficiales*  é  homes  buenos  ,de  la  nuble 
ciudad  de  Jere%  de  la  Frontera ,  como  a- 
quellos  que  precia  y  de  quien  mucho  Jia ; 
f^igo  vos  saber  que  yo  soi  informado  de 
la  muy  ^i-an  voluntad  y  amor  que  ha 
tenido  siempre  en  servirme  Joan  F<Tnandtz 
Herrera  y  sus.  .  .  .  turbia  esta  la  letra  en 
conciencia  hablando  ....  leeré  para  mi  ...  . 
todo   me    parece    bit» ,    pero  coui«    este    alba- 
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lá  no  ha  sido  presentado  aun  a  miestrcp 
concejo,    no    tiene   la   validez    suficiente. 

—  T.S  verdad  ,  mas  acabo  de  recibirlo  aho- 
ra mismo  por  un  mandadero  desde  Palcn-» 
cia  . 

—  Otro    año    se   verá .... 

—  Este  ha  de  ser  ,  que  yo  no  soy  nin- 
gún   niño     á   quien  se   emboba  con    simplezas.. 

Diego  del  Castillo  asió  la  taza  de 
•u  espada  con  un  nioviento  involuntario  y 
Fernandez  con  encarniza»los  ojos  replicó: 
-=  Vuestras  canas  me  impiden  hacer  caso 
de  esa  acción  que  bien  he  notado  ,  pero 
tenéis  deudos  y  amigos  y  reto  al  que  se 
atreva  á  dudar  del  derecho  que  tengo  de 
llevar    el    pendón  . 

Un  sordo  murmullo  se  escuchara  al 
rededor  entre  los  concurrentes;  Castillo  se 
puso  mas  pálido  que  la  cera ,  y  el  cura 
comenzara  a  temblar  como  un  azogado  :  o- 
ycron  entonces  tocar  la  campana  de  U 
Parroquia  y  los  hombres  sesudos  que  <len- 
tro  de  la  iglesia  había  ,  cobraron  ánimo  : 
el    anciano    jurado     Céspedes    habló    asi: 

—  ¿  1-iO  veis  imprudentes  caballeros ,  lo  ve- 
is ?  la  la  plebe  mal  enterada  de  lo  que 
aqni  ocurre  y  creyendo  sin  duda  los  con- 
8e¡.  s  de  mallines  (juc  la  engañan  ,  está  to- 
caudü    á    rebato  ;    ya    se    hallan    uucstras    ca-i 
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las  y  familias  amenazadas  de  un  saco  y 
rapiña  general .  i  .  .  cesen  por  ahora  esfai 
rencillas  particulares ;  mañana  el  concejo  de 
la  ciudad  teniendo  á  la  vista  vuestras  ra- 
zones dará  el  gano  á  quien  tenerlo  deba 
y  ahora  acorramos  con  vehemencia  á  apa- 
gar el  incendio  que  principia  ,  sino  guarte 
no  tome  vuelo  y  sepulte  para  siempre  en 
cenizas  nuestra  noble  y  acrisolada  ciudad  , 
La  campana  de  la  turre  de  S  . 
Dionisio  ha  sido  siempre  en  Jereí  la  señal 
de  alarma  para  todas  las  ocasiunes  en  que 
ó  ha  peligrado  Ui  salud  de  la  patria,  ó 
el  pueblo  furioso  ha  saltado  la  valla  de 
lai  leyes  entregándose  á  violencias  y  trope- 
lías . 

Apenas  comenzara  el  rumor  popu- 
lar en  la  plaza ,  el  campanero  que  era  un 
viejo  astuto  y  entendido  bajó  la  escalera 
de  puntillan  y  cerró  y  atrancó  cuidadosa- 
mente   la    puerta  . 

—-    ¡  Vaya     un    tonto      que   eres  I    le    dijo     su 
muger    apenas    subiera    de     nuevo    al    estrecho 
.  cuarto      que     de    habitación     les     servia ,      •  A 
que    son    esos    Cv-rramientos  ? 

—  Menguada    de     f i  ,      ¿  no    oyes    la    bataola 
que    hay     a!m;uía  ? 

—  Pero   ¿  Y    c[ue  ? 

—  Todo    cblu    ha    de     TCiiir    á    parar  en.... 
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—  Abajo  las  puertas ,  gritó  el  valentón  de»- 
de  el  pie  de  la  tone  ;  hijos  míos ,  mano 
¿  la    campnna  . 

—  ¿  No  te  lo  dije  ,  muger  ?  Ya  ves  en  lo 
que  han  de  parar  estas  misas  ;  cátate  el 
chubasco    que    nos    vá     á    caer    encima  . 

_  Simón  Bustos ,  asoma  la  cabeza  por  esa 
ventana. 

—  Ola,    compadre ¿    Qué    se    ofrece? 

—  Abrid  la  puerta;  ó  si  no,  la  échame» 
abajo    sin    remedio. 

—  Creo  que  la  puerta  de  la  torre  cu  na- 
da   ha     ofendido     i    vuesasmerccdcs   y   espero 

que  .... 

—    Nada   de     retruécanos ,     compadre ,     por- 
que    sino    .... 
Pero    debéis  considerar .... 

—  Si  tardáis  en  abrir  tan  siquiera  un  mi- 
nuto,  por  mi  abuelo  que  os  hemos  de  asar 
vivo   como    á    un    San    Bartolomé  . 

—  No  en  roi»  dias ,  compadre ;  alia  voj 
corriendo  . 

—  ¿  A  que  andar  con  pamemas  ?  :  «al- 
tó un  marinero  que  li.gaba  á  galope,  ten- 
dido  con    una    hacha     en    la    mano tras 

....  ya  lo    veréis  ....     tras ....      puerta    a- 

bajo , 

Simón  que    acababa  de    bajar  ,    sol( 

.tubo   lugar    de    acurrucairsc    coaira     el    cuelo 


empozó  el  puclilo  á  subir  de  tropel  por  la 
estrecha  y  tortuosa  escalera  ,  pisoteábanse  y 
le  apretaban  los  unos  contra  los  otros,  de 
«uerte  que  asi  apiñados  nadie  podia  llegar 
arriba  . 
•—    Que    me     aliogo . 

—  ¡  Ay    Dios    mió,  que    calor  í 
•—    Mi     pierna . 

•—     ¿  No    hay    quien   me  Taiga  ? 

Tales  eran  las  voces  que  se  oían 
en  los  oscuros  escalones  }  nada  se  adelan- 
taba y  los  males  hubieran  sido  ¡ncalcula!)lei 
ai  aquel  estado  angustioso  durase  mucho  ti- 
empo ,  pero  el  valentón  y  otros  tres  ó  cu- 
airo  de  sus  rancios  amigóles  que  como  ca- 
udillos prudentes  se  quedaron  de  los  pri- 
meros de  los  de  airas ,  comenzaran  á  a- 
girrar  por  los  pies  á  los  piimcros  que  es- 
taban mas  á  mano  y  los  echaban  á  la  pía- 
7a ,  luego  entraron  mas  adentro  en  la  es- 
calera y  fueron  haciendo  lo  propio  y  así 
sin  otro  desmán  ni  fracaso  que  dos  brazo» 
quebrados  y  tres  piernas  rotas  ,  amen  de 
una  costilla  machucada  que  sacó  el  cam- 
panero ,  se  logró  subir  á  lo  alto  y  comen- 
zó el  toque  fatúlico  que  tanto  liabia  alar- 
mado á  los  veinticuatros  y  jurados  que  den- 
tro    de   la     iglesia      departian  . 

—  Abrid  las  J^ucrtas  de   la    ig^csia  Padre    Cu- 
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rt ,  dijo  Fernandez  ,  y  veremos  por  qn¿  es 
ese  tañido  de  campanas  y  esa  voceria;  si 
yo  he  causado  tal  alarma  ,  mi  presencia  la 
•osegará  ;    ea  ,     caballeros  ,    seguidme  . 

Aunque  no  todos  de  buen  talan- 
te ,  siguieron  en  efecto  al  brioso  caudillo  y 
algunos  al  Tcr  la  inmensa  mucliedumbre 
que  con  voces  descompuestas  asordaba  los 
oidos  ,  es  fama  que  acortaron  el  paso  y  sa 
trasconejaron  por  entre  los  quicios  de  las 
puertas . 

—  Jerezanos ,  esclamó  Fernandez ,  una  re- 
yerta particular  ha  ocurrido  en  la  iglesia 
entre  Diego  del  Castillo  y  yo ,  que  en  otra 
ocasión  se  tcrniinará  del  todo  ,  sobre  á 
qnien  compete  llevar  el  sagraúo  pendón  ea 
este  memorable  dia  .  Mas  á  vosotros  ¿  por 
qué  os  atañe  este  caso  ?  ¿  Por  qué  alar- 
máis d  los  vecinos  pacíficos  con  esos  arrebatos 
y  eas  vocinglerías  ?  Cuidado  que  yo  tam- 
bién   soy    agrio    a    las  veses . 

—  Muera  Diego  del  Castillo  grifaron  algunos, 
al    parecer    ecsilados     por    la    vieja     Catalii.a  . 

—  Villano  es  y  ruin  ,  salló  Fernandez  al- 
zando la  voz  ,  el  que  vuelva  á  proferir  se- 
mejante palabra  ;  ya  lo  he  dicho  ¿  Qui 
le  importa  i  nadie  que  yo  tenga  ó  no  una 
rencilla  ron  eítc  caballero  ?  ¿  Quienes  so- 
is vosotros  ,   gcutc    mongmda    y   de  poca    T4- 


lia ;  para  entroncaros  en  nucítro»  anmtos  ? 
Ea  ,  retírese  cada  cual  á  su  casa,  y  esat 
palabras  y  esos  desccmpiic  tos  ademanes  gu- 
árdense solo  para  cuando  se  necesite  mos- 
trar vigor  en  defensa  de  Dios,  de  su  San- 
ta   Madre    y    de    la    Patria  . 

Acostumtrado  el  pueblo  en  aque- 
llos ticmpoi  á  la  voz  imperiosa  de  su»' 
«eñores,  ya  muchos  de  los  concurrentes 
bajaban  la  cabeza  ,  y  comenzaron  á  retirar- 
te ;  pero  nuestro  valentón  que  llamaban  por 
mal  nombre  el  Chispero  ,  viyndo  que  el  a- 
•unto  iba  á  concluir  con  icrenidad ,  y  fin 
el  estrepitoso  banboleo  que  el  allá  en  sus 
mientes  se  figuraba ,  y  que  tornarse  debia 
á  su  casa  con  las  manos  vacias  ,  cobró  á- 
nimos  y  esclamó  con  desaforadas  voces  que 
el  motivo  de  la  alarma  popu'ar  era  porque 
los  moros  de  las  sierras  de  Ronda  habían 
entrado  talando  las  c-ampiñas  de  Jcfcz  . 
— •  Si  eso  ei  asi  ,  dijo  Fernandez ,  alior* 
quiero  yo  ver  el  valor  í  caballiros  y  escu- 
deros á  las  armas ;  toqúese  de  nuevo  la 
campana  ;  salid  vosotros  los  veinticuatros  j 
jurados  con  la  gente  de  á  caballo  ,  que 
yo  llevaré  conmigo  la  gente  menuda  y 
concejil . 

Dejóse    el    pendón    depositado    en  U 
igleiia      de     San     Diuaisio   y  la     tranqiüiidaJ 
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qne  aquella  mañana  reinara  en  la  ciudad, 
tornóse  pronto  en  estrepitosa  bulla ;  apres- 
tábanse las  ballestas  ,  las  lanzas ,  las  cotas, 
los  penachos  y  yermos  ,  a  la  par  que  se 
enbridaban  los  robustos  corceles  j  y  la  gen- 
te de  á  pie  acorría  i  juntarse  en  fUS  res- 
pectivas collaciones .  Serian  las  cuatro  de  U 
tarde' cuando  por  la  pu«rta  del  Olivillo  y 
la  del  Real  salieron  hasta  quinientas  lan- 
zas y  dos  mil  peones  divididos  en  varios 
trozos  con  ánimos  de  recorrer  cuidadosamen- 
te el  dilatado  termino  de  la  ciudad ,  has- 
ta toparse  con  los  enemigos  de  la  fe  ;  casi 
no  quedaban  en  las  casas  mas  que  las  mu- 
geres  y  los  enfermos  ,  y  asi  reinaba  por  do 
quier  un  silencio  sombrío  que  se  hacia  mas 
notable  aunado  con  los  broncos  y  melancó- 
licos sonidos  de  la  campana  de  San  Dioni- 
cio  que  siguió  tocando  hasta  que  se  pcrdic* 
ron    de   vista    los    adalides  . 

El  Chi.'pero  iba  dolante  con  sus 
rancios  amigóles  ,  gente  toda  de  su  misma 
calaña;  al  cuarto  de  legua  comenzara  3 
aílojaT  el  paso  ,  á  la  media  legua  un  po- 
quito mas,  a  la  legua  era  de  los  primeros 
de  la  cola  ,  y  sin  saberse  como ,  ul  anoche- 
cer estaba  zampado  ya  dentro  de  las  mura« 
lias  de  Jerez  ,  cuando  los  otros  iban  .sin  (lu- 
da  por    los    vados  del     rio  ;   tubo     bucu    cui- 
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dado  de  ycnir  acompaúado  de  i^iodia  tloctiia 
de  los  suyos ,  y  uo  le  fue  diíicil  introdu- 
cirse en  dos  ó  tres  casas  y  heruliir  las 
faldriqueras  de  muchas  y  buenas  doldas  ;  las 
tiendas  de  los  mercaderes  (¡ue  vivirn  en  la 
pla/a  de  Plateros  y  cal  de  Francos  fuciüii 
las  que  mas  sufrieron  los  ataques  de  aque- 
llos malvados  que  con  el  nombre  de  la  pa- 
tria en  la  boca  se  entregaban  á  tan  escan- 
daloso   merodeo . 

Kn  la  calle  de  la  Campanilla  ba- 
tía entonces  una  esirciosa  tabeina  ,  pun- 
to de  reunión  de  todos  los  tumba  cuar- 
tillos y  {{olumineros  del  barrio ,  porque  en 
realidad  «I  tio  Maleo  tenia  manos  de  an- 
geles para  guisar  unos  lomos  de  carnero  , 
asar  un  cabrito  ,  y  aderezar  una  pepitoria  , 
y  luego  (Uítodiaba  en  fu  bo«lepa  una  e«qni- 
•  ita  colección  de  ecíelerttcs  vinos  y  aguar- 
dientes, cun  no  pequeña  porción  de  ."í.ei- 
tunas ,  alcaparras ,  pimientos  encurtidos  y  o- 
tros  análogos  alicientes,  tan  útiles  y  n«ee-. 
«aiios  a  los  tiagald;(baí  y  empina  jarros  <  ne 
como  atraidos  por  poderoso  señuelo  ,  allí  dia- 
riamente    concurrían  . 

La  noclie  de  la  moneerga  men- 
cionada vemos  sentada  á  la  tia  C;il;í!;na 
mano  á  mano  con  el  tabernero  cu  uno  de 
]u(    mas    cómodos    banquilloi    de    la     casa . 
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—  Puei  señor  ,  debe  saber  mi  honrrada 
comadre  ,  que  esos  caballerete»  con  sus  por- 
fías y  enrredos  me  han  perdido  ,  y  si  así 
■iguieran  muchos  días  ,  á  Dios  crédito  do 
mi    casa  . 

—  ¿Porqué    causa,    compadre.? 

—  Os  hacéis  la  chiquita....  vaya  unas  co- 
sas.. ..  con  el  maldito  suceso  de  esta  ma- 
ñana nadie  ha  pensado  mas  que  en  afilar 
los  acicates  ,  limpiar  las  espajas  y  aderezar 
los  arneses ,  pero  calcular  en  las  cosas  de 
provecho  n.ida  entre  dos  platos;  hiego  todo» 
los  mozos  de  avio  han  salido  esta  tarde,  de 
suerte  que  no  hay  quien  pida  un  azumbre 
de     vino,     ni     una    ración    de    carne. 

—  A  propósito,  compadre ,  ya  es  hora  de 
que  ct-ne  ,  que  vos  estaréis  bien  repapilado; 
mas  yo  por  estos  ojos  que  so  ha  de  comer 
la  tierra,  que  no  he  calado  migaga  en  to- 
do   el    día  . 

—  Os  daré,  si  os  acomoda  ,  un  conejo  fri- 
to que  echándole  una  salsa  buena  y  calcn- 
t  jn<Iolo    sabrá     á     gloria . 

—  Aunque  po  le  echéis  salsa  ninguna  ,  yo 
tengo  hoy  la  salsa  de  San  ller nardo  y  esa 
me  basta ;  de  suerte  que  esc  conejo  me  sa- 
brá    i    tortas     y    pan    pintado  . 

Mientras     la     lia     Catalina      engidle 
Boas  bien   que    come  ,   e^pUcuté  á  mit   lccto« 
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reS'  én    pocas   palabras     quienes   eran   estos  do* 
interlocutores. 

Unos  tenian  á  la  tia  Catalina  por 
santa,  y  los  mas  por  bruja  que  por  arle 
de  birlibirloque  hacia  las  cosas  mas  estrañas 
del  mundo  ;  aunque  ya  estaba  algo  arru- 
gada ,  Labia  sido  muy  hermosa  eu  su  juven- 
tud y  aun  conserraba  restos  de  su  antigua 
belleza  :  el  tío  Mateo  era  un  judio  con- 
vertido, alto  y  boquiseco  ;  por  pecadillos  le- 
ves anduvo  mucho  tiempo  en  su  juventud  á 
sombra  de  tejado  ,  y  aun  dicen  malas  len- 
guas que  por  algunos  años  apaleó  sardinas 
en    las    galeras    del   lley     por     esos     marea   de 

.Dios ;  luego  con  mas  deudas  que  cruces  un 
calvario,  se  amadrigó  en  aipielia  taberna  y 
•e    fué    desempeñando    poco    á     poco  ,     de   su- 

„^te  que  en  la  época  de  qwe  hablamos,  p«- 
dia    erguir    el   cuello ,    sacar    la    cabeza    de  su 

.concha  como  galápago  al  influjo  del  sol  y 
decir  esta  boca  es  una  sin  que  nadie  le  re- 
plicase os  te  ni  inoslc  y  tal  era  el  poderoso 
valimiento  de  las  muchas  doblas  que  cu  su 
lionrado    oficio    juntara . 

—  ¿  For  qué  conieis  tan  aprisa  ,  comadre  ? 
Despacio    y    buena    letra  . 

—  Me  voy  pronto  j  que  ya  es  tarde  y  no 
quiero     tíner    i:n     Iropieío. 

•-    /Tccuor  dt    tiop  cíüs  I    Pues  si   yo»  ... . 
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—  A  los  T¡cjos  todos  los  quieren  mal,  'jf 
in.is  en  estoj  (lias  de  turbulencias  en  qiie 
nand.in  cuatro  desalmados  y  los  señores  pop 
que  los  necesitan  hacen  la  vista  gorda  . 
•-  Tenéis  razón,  y  ya  que  por  mi  desgra- 
cia estamos  tan  solos,  decidme  que  pas<S 
esta  mañana  en  la  iglesia  de  S.  Dionisio. 
¿  Es  cierto  que  hubo  puiiadas  y  golpes  ? 
^  Por  poco  no  te  llega  á  tales  estremos, 
compadre . 

—  ¿  Y    los   ni  )tivos  ? 

—  Esos  se  sabrán  el  d¡a  del  juicio,  nun» 
que  fundados  serian  ,  pues  tan  altos  y  po- 
derosos caballeros  no  andarían  a  pícame  Pe- 
dro (|ue  picarte  quiero  por  una  pamprin- 
gada . 

—  Cierto  . 

— «  Si  lucramos  nosotros  los  despreciables  pe- 
cheros,    los    plebeyos,    los    Tíllanos  ...  . 

Una     sonrisa     maligna    asomó    enton- 
ces     á    los    labios    de    la    vieja  . 

—  Siempre  con  vuestras  acostumbradas  sáti- 
ras...  .  la  fortuna  que  estamos  solos ,  pe- 
ro las  paredes  tienen  oidos  y  al  buen  ca- 
ll.ir 

—  Llaman  Sancho,  compadre,  ¿Que  oi  pu- 
ede Mucedir  á  vos  de  que  yo  no  quier« 
morderme    los    labins  ? 

*-    £»   verdad  ,    pero  .... 


..t^-.    Deponed    tanto    miedo    y    no    reparéis  «n 
repulgos    de    empanada  , 

—  Los  grandes  son  siempre  grandes ,  y  con- 
.  viene     respeUrios      por     que   ....    pues  .... 

si    .... 

— r     Porque    tienen    crédito    y    dinero  : 

»—    Gracias    á  Dios  ,.  entro    en     esto    diciendo 

el   chispero  ,     que    salimos    del    paso  . 
.—    Ola,    compadre   Juan,    sigtiió    el   tabernero 

¿  Vos    por     aqui  ?  ,  Pues   rae   digeron  .... 
i  *—    Dios   os    dé  muy    buena»    y    santas  noche», 

compadre  ,y  á   vos    también    Catalina  ,quc     biru 

os  veo  aunque  estáis  agazapada  en  eso  rin- 
-  con ....  yo  nunca  me  olvido  de  ki$  amigos 
<   ....    Mateo,    échale    un    jarro    de     vino   á   I.i 

comadre . 

•—   Ya    sabéis    que   no  lo     gasto  . 
i^r-   Mi    dinero    esta   siempre    á     disposición    <!« 

todas    las    personas    honrradas  . 

—  /    Ola  !    dijo    Mateo ,    parece    que    la    bol- 
sa   viene    bien    provista. 

—    Tal    cuaJ . 

-—  Yo  le  creía  por  esos  mundos  de  Dio» 
tras  de  los  raoios  de  Honda. 
•-  Cierto ,  perros  descreídos  y  los  sustos 
;  descomunales  íjuc  nos  dan  ,  -y  todo  porípic, 
.»...  porque  no  fie  toman  mis  consejos.  ... 
.tenemos  mas  que  ir  de  monlon.  ..  .  sin  que 
se    quede    tan    siquiera     uno     para      un    reme- 


dio  ....  llegamos  á  Ronda.  ..  .  zas,  que  no 
quede    piedra     sobre    piedra. 

—  lis    verdad,    compadre. 

—  Y  no  qne  por  no  hacer  tan  útil  manio- 
l.ra ,    todos    los     dias     tenemos    la    noticia    qtie 

tnlan    los    campo? ,     que     roban     los      ganados  , 
qne    se     .Tirtcan    y    llantos    j    joponcios  y  .... 
—■      Es     verdad,     con  pudre . 

—  En  siendo  una  de  todos  ,  cada  cual  arri- 
niará    su    real    y    su    pala  . 

—  Pues  boy  ,  no  dejaríais  de  meter  vuestro 
cnatto    (le    c>p.'ida    también. 

—  H<íy  después  que  por  quítame  alli  esas 
pajas ,  andubierou  eu  San  l)iüiiisio  los  seño- 
res á  litarse  los  bonetes  ,  salijncs  al  campo 
couiO    leones;    yo    iba     de    los  primeros.  ..  . 

—  Por    supuesto  . 

—  ^  se  acercó  i  mi  el  jurado  Melgarejo 
y  nic  <!ij()  ¿  A  donde  vas  Juan  ?  Si  todos 
sulimos  ¿  Quien  queda  dentro  de  provecho  jwi- 
ra    lo    que     se     olresca  ?     Ka  ,     vuélvete     coo 

tíis  amigos.  Lo  liicc  contra  u)i  giisio  ,  he 
«lado  lina  vuelta  por  la  tiu<l;¡«l  ,  y  vaya  to- 
do esta  ccnio  una  balsa  de  aztile  :  anle»  «le 
acostarme  \cii¿;<i  a  lomar   un    sorbilo,    couspadrr. 

—  iiiiélgome  de  ello  ;  ya  Habéis  que  eu  mi 
casa  todo  e^ta  t!e  rcv.(o  para  vos  ■  por  »u- 
pue.*lo  (¡iii-  también  que» leis  comer  algo..., 
t.l 
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^"   Eso   M    natural  ,    compadre . 
•—    Tengo    unas  perdices    maridadaí    coii    lon- 
jas   de    tocino;     que    saben    á    ángeles,      peto 
ea    un    bocado    caro . 

«w»  Aunque  sea  mas  caro  que  los  diablos 
¿  No  he  de  p<gadu?  Y  sino  mirad..  ..  y 
sacó    di'I     bolsilio     un    puñado    de    pUla  . 

—  Es  cosa  de  gusto  en  verdad  ,  .««guió  el 
tabernero  a  riuien  habiojí  deslii rabiado  lus 
flamantes  enciidos  que  sobre  la  ntesa  VAe> 
ra ....  después    se    pueden    traer.... 

—  Yo  me  contento  con  poco ;  vengan  esa» 
perdices  y  iin  par  de  jarros  de  viuo  :  co- 
madre Catalina ,  acercaos  y  ceuad  coumi^o 
esta  noche  . 

—  Ya  lo  he  hecho,  amigo  mioj  pero  gra- 
cias   por    todo  , 

«-  Tomareis  otro  tente  en  pie  que  nunc* 
lo   bueno    esta  <lemas. 

—  lUpito   gracias  como   si    lo   catara  . 

—  Eüo  de  algíin  modo  tenemos  de  celebrar 
el   gusto   de   vernos   aqui    reunidos    esta  noclio. 

—  Si  ,  porque  en  otras  partes  muy  distan- 
tes   os    creia    yo    por     cierto  . 

—  ^T  he  dcho  los  mo'ivos  que  he  teni- 
do pura  est.ir  por  aqui  ,•  ademas  ,  á  mi  no  me 
gusta  mucho  sacar  la  púa  al  trtmpo  en  co~ 
s.is    que    no    son    de  mi   incumlnucii  . 

•->   Tcutiis    sobrada   razón    que    tos   uo  sois  de 


1.1S     personas     que      hacen      las     cosas    á""%op« 

tolondro .' 

-^    y    ademas  ,    slgtíió    icl'  chispero,     despiie^ 

«le    haber    .ipurado    un    jarro   ¿    A    quien    g«** 

«a    caminar     bajo    10»^  órdenes  del    botarate  de- 

Jliai>    KeVnandez  i' 

=    Cuidado  ,    compadre  ,    que ....  ' 

i—    Nadie    nos    oye ,      Mateo ,    y     aunqiiés  asi* 

fitpse   yo  no    le  tcnvo   ni    a  Dios    ni    ai  drabld^' 

Fernandez    es    iiu'   presumido   y   nada    mas.     t 

—  Cierto  ,  mas  por'  otra;  parte  es  una  pcM 
A)na    que .  .'.  .         1     ■■        ■  -    — 

—  Que  lodo  cl  1  TÍpo"  «que  gasta  ■  lo  llevJ| 
«le  vuestra  casa  ;;;^  ¿-flfo  .e»  vudad  i?.(  ¥••  sho* 
como  sois  siempre  tan  mirado  .....;  >  ,,,,» 
— .  .-Y  haqe  muy  ,!>*<;».>  ,  tjij*>  '  l«^i;V»f;P  i.  ínv>8 
uo     tiene    necesidad     de    habla?  :»m1  •!i^   W^ 

J^trv:t:     ■■.  ¡i       ■.:.{      ^^      Sinií     >-•     •    >;'il..iM^iT    -• 

—  ¡  Ah !  No  me  acordaba  que;,  ostabaM.<áqQl 
la  comadre  Catalinii  que  se  le.  vátla  fcha- 
beta  dcícndicudu  á  fu  J'crnandez  de  cierre» 
ra  .  ¿Os  paga  uuicIid  j)ür  que  seáis  su.  a-» 
Ualid  ? 

—  Advierto  que  el  vino  os  vá  cargando  1% 
cabeKu  y  luego  cuino  sois  el  principal  fa-- 
riiule  de  l)ii¿jo  del  Ci.'^lilio.  ¿Y  quicu  e^ 
VhC  Loii.brc  i'  uu  viejo  diíivcrgouKadu ,  .  sii^ 
honor,  sin  caiii!  ■  I  \  -:ij  nada.  ¿  Ko  et 
verdad,  .Maico.'' 
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•*»''  GJérto  Comatlio  ,  jicro  al  propio  tiempo 
cs  fiwi  >suyita^.  .'.  v    ¡Y    qwo    bien     pí'ga  !  .  .  A 

Pariocjiíiano  pertnne  ....  me  llama  de  en- 
tino:  Mateo  trácmc  dos  arrobas  de  Pi-dro 
Jiménez  :     Mateo     vcngíni     cuatro      de     aloque 

imitando  al  de  Castilla  ;  y  asi  es  un  clior- 
ro     inagotable    todo     el    año  . 

—  Si  ,  ya  sabemos  que  lo  empina  de  lo 
l)ueno  }  para  estar  a  sus  anchas  ,  tiene  cu 
eios  campos  de  Dios  a  su  hija  y  sus  dos 
varones   son    otr(  s    tales   C(  mo    «1 . 

—  y  luego  ,  comadre  ,  siempre  el  dinero  en 
la  mano  ,  y  no  que  a  otros  señores  para 
cobrarles  un  maravedí ,  ei  ncceíario  enco- 
mendarse á  todos  los  5antos  del  calendarie . 
. —  Vieja  ,  siguió  el  chispero  ,  que  ya  estaba  del 
todo  bo  rraeho  ,  te  be  oído  un  rato  ccii 
paciencia  ,  pero  te  juro  que  si  boqueas  otra 
palabra  contra  el  venerable  veitilicuatro  Die- 
go del  Castillo  ,  te  machuco  los  sesos  con- 
tra   la    pared  . 

—  ¿   Tu    á    mi    mentecato  ?    ¿   Tu    á    mi  ' 

—  Si  ,    ahora    lo    verás . 

Pi'uore  de  pie  el  chispero,  y  ade- 
lantóse con  el  |.iiño  cerrado  ,  ]  t  lo  la  vieja 
le  asestó  tal  Imnquetazo  en  la  cabeza  que 
lo  atontó  del  todo  ,  y  cayó  al  suelo  .  .Ma- 
teo temblando  abarrara  por  los  pies  al  que 
Crcj'ó     iiuicrlo  ,       lo    plantó       au    la     cuile    y 
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luego      cerró  la      taberna      apresuradamenffr, 

mii'iifras   la  tia    CaUliua  puso     pies    tu   poJk 
Torosa . 


CAPITULO   II. 


J/cr    lograba  fíforea 
sin    t.rnev    díisgracia    alguna , 
j'    hoy    ingrata     la  fortuna 
hs    ha    trocado    en    rigores ; 
no    recelé  jamas  ,  flores 
mitdavzds    ctie    i'irndo    estoi^ 
mas   ya    conociendo   \oi 
lo    fn¡ar¡ad)    que    \>ivt , 
pues    hasta    hui    no    conocí 
lo    que , va    de    ayer    á    h^i . 

tuOBA     AJSmjCA     IKEDITA,  . 

Solo    cl    que  pasa       por  tales    apu- 
ros    sabe     lo    que   es    tener    ua    \xomhv<t     m». 
erto     á  la    pucita     de     su      casa,     cuando    U 
conciencia      acusa     que     aquel     suceso    desgra- 
ciado   lia    ocurrido     dentro     de    ella  ,    y    mu- 
cho   mas   si    es    taberna,    porque    entonces  cu- 
alquier   maldiio    corchete    ó    sota- alguacil  ,■  se 
avanza    á    l!,,mar    sin    cuidado    al¿;uuo  ,    regis- 
tra   todos    sus    vericuetos    y   planta  ea  la    cár- 
cel   á    sus     dueños  ;    por     eso     M^tco     apciui 
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puso  á  mipstro  chispero  de  patitas  en  Ia 
calle  de  aijiiil  moilo  tan  brusco  é  inusi- 
tado, creyéiitií)U>  nuierto  de  .tres  dias ,  co- 
menzara á  pasearse  lleno  de  la  mayor  zo- 
7.o!>ra    é    imiuietuJ . 

■ —  /Que  t'í'o  maldito  de  vieja/  Esclamó: 
;  (laiic  un  banqiictazo  al  Compadre  en  lo  al- 
to de  la  mollera  ¡  Si  liubijjra  sido  en  las 
costilla»  pase  en  buenliora }  y  luego  que 
pigue  Mateo....  ella  se  hace  la  agacha- 
diza: vicue  la  ju-^ticia,  hace  flus  con 
todo  lo  que  tengo  ;  y  mi  caudal  que  Dios 
lo  perdone  para  siempre.  ■  •  •  ¿  A  quien  co.n- 
suilaiia  yo?.,.,  j  Tate  /  ¿  Que  necio  soy? 
A'oy  á  Uaui  if  a  ese  maldito  OnolVe.  .  .  .  des- 
de   que    vino  ,  •  no    hace    mas    que   roncar . 

Ouofrc  era  un  moselun  rollizo,  (pie 
le  servia  de  crialo ,  y  que  aquella  tarde 
liahia  venido  de  las  bodegas  del  puerto  coa 
dos    cargas    de    vino  . 

—  Onolre ,  ünofre....  nada,  como  piedra 
en  pozo  .  .  •  •  ya  se  v¿ ,  sin  cuidados  ninr 
guuos  (¡iii;  lo  ai|uejon ....  a  él  le  Jian  de 
dar  la  mesa  puesta  ,  y  no  tiene  mas  que 
sentarse    y    tr.ig  ir .  .  .  .    voy    á    asomarme.  .  .. 

Sacó  .'\lalco  por  el  postigo  de  una 
vi'ulaua  ua  oj  >  y  la  cu. uta  parte  de  la  na- 
riz . 

—  ¡  .Maldigo  ¡   Siguió     diciendo  ,    tendido    como 
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im    atiin ;    á    lo     dicho     ni«     atengo  ,      muerto 
tic    tres    (lias  ....    Onofre  ....    ¿  Coa  mil  dc- 
nioiiios    acabaras    de    despertar  ? 
^'    IVo    quiero   mas    vino ,     replicó    este    entre 

«lU-llOS  . 

»  ¿  Quien  te  brinda  con  nada  ,  condena- 
do ?  ...  .    de.<[>icita . 

—  Allá  vov  al  instante,  ¿lo  quiere  vucsa- 
nierced    manzanilla    ó    moscatel  ? 

—  F.ciija  v]ne  está  despachando  ....  ¡  Para 
despachos  estoy  yo !  Quiza  mañana  á  esta 
hora  estaremos  pataleando  en  medio  de  Ia 
plaza  de  S  .  Dionií^io  ....  levántate  con  cin- 
co   mil    de    á    caballo  . 

—  ^a  estoy  levantado  mi  amo  ;  buenos  di- 
as  ,  temprano  ha  amaneriilo  .  ¿  Vicnen  eii 
tfVcto  los  moros?  líe  buena  me  esca])é  vo: 
es  verdatl  que  apen;is  oi  la  campana  apre- 
ié  las  piernas  al  jaco  y  ya  ...  .  corría  ipio 
DO    añilaba  . 

—  No    son   malos     moros  los    que    tenemos  . 

Contó  Mateo  en  pocas  palabras  j 
cu  fiel  domésüco  lo  que  había  ot  urrido  y 
Cite    replicó  : 

-*-  Ames  de  to<lo  voy  á  ver  si  en  efecto 
está    muer  o    ese    hombre . 

—  ¿  l'ero    cuUiO  ? 

—  j  Toma !  ai)riré  la  puerta  de  la  calle . 
-*    Jcjn3,.¡quc    disparaU ! 
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—  Yo    lo    haré     sin      sentir  . 

Hi'zolo  asi  en  efecto  con  la  ranyof 
•navidad  ;  púsose  luigo  á  ciiatio  pies  para 
no  hacer  gran  viso,  y  gUcando  se  acercó 
al    chispero  . 

—  ;  Voto  á  chápiro  /  Tan  muerto  está  co- 
mo  yo  . 

—  Chiloa    por    Dios    que    me    pierdes  . 

—  Lo    que     está   es    horracho     como     un    za- 
que .    ¡  \     poco     recio    que  ronca   el  picaron ! 
—7    líondirc   calla  ,    chit  .... 

—  ¿  Que  he  de  callar,  señor  ?  Acerquc- 
»ne  uu  cántaro  de  agua,  y  apenas  le  rie- 
gue el  cuerpo  ,  ya  verá  vues;»  merced  como 
trinca    por    el    aire    cual   ligero    gjlo  : 

—  Métele  adentro,  hijo,  gritaba  el  taber- 
nero ,    métete    adentro  ;    no    ves  que     luego.... 

Oiiofre  uo  estaba  de  aquel  parecer, 
8Íuo  agazapacio  erguía  meneando  al  chi.<pero 
por  si  deip<'rt.»ba  de  la  mona  q\ic  tubiera, 
pero  en  esto  oyeron  pairos  en  la  calle  ,  y 
Mateo  aparró  por  uu  pie  á  su  criado  pa- 
ra meterlo  adentro  ,•  api'sar  de  que  forcejeo 
por  dcsasir.'c  :  vili.'»  nolis  tubo  que  entrar 
nrrastraiido  en  la  casa ,  y  se  acostó  otra  vez, 
el  tabernero  cerró  rápidamente  la  puta 
y  se  asomaba  a  la  ventana  de  cuando  en 
cuando  ,  hasta  que  rio  que  el  elii.<ip(ro  si; 
ículó  :   liif go    50    Ityaulú     tambalcaudo ,    y    se 


tvié    por    la    calle    abajo  . 

Al  dia  siguiente  de  estos  sucesos 
Yernos  al  tio  Jaconie  el  «surero ,  el  niisiuo 
que  también  fomentara  cl  inotin  ,  en  quan- 
to  podía  ,  sentado  en  su  casa  al  lado  de  su 
criada  Beatriz  que  le  servia  de  cocinera , 
l)ariendcra  ,  lavantícra  y  ama  de  llaves  todo 
en    una    pieía  . 

• —  Como  te  dccia  ;  tú  no  entiendes  ,  bijn, 
Cintas  smdanias ;  acostumbrada  te  hallas  á  scr- 
Tir  (U  caras  de  boato  donde  los  señores  no 
tientn  otra  ocupación  mas  que  beber  ,  co- 
mer,  y  audar  eti  garsonias;  pero  yo....  ya 
Ves  el  trabajo  que  me  cuesta  ganar  el  pan. 
•—  Mas  en  estos  dias  no  debía  vucsamcrccd 
andar  por  la  calle  ,  que  en  tales  bullangas 
siempre   hay    peligro  . 

—  En  tales  bullangas  estriba  mi  ganancia; 
cuando  hay  que  s;ilir  contra  los  moros,  na- 
die quiere  quedarse  atrás,  y  como  muchos 
de  los  principales  caballeros  no  tienen  una 
blanca ,  yo  les  presto  algnu  dinero  con  su 
correspondiente  retribución  que  digamos ;  y 
si  es  la  salida  cual  la  de  ayer  de  golpe  y 
lumbido  ,  tanto  mejor  ;  entonces  sou  para 
mi  las  mejores  enlruchatlas.  .  .  .  todos  qtiicren 
lucir,  ,,  Jacome  ,  veinte  escudos  necesito  ♦* 
tómeloj  vucsamerccd  mas  luego  treinta.  . .  . 
„  os  eulicudo,   corriente ''     y      asi    por     tstc 
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estilo  voy  deypacliauclo  á  mis  pcnitpnfrs.  ;,> 
ya  ra    amancricndo    del    todo....   me   voy.... 

Porque  ero  si  ,  ellos  p.igan  ,  pero  hiiy  que- 
andar  detras....  ya  comienza  á  rntr;ir  U 
gente  niciuida  y  concejil,  señal  de  que  no 
se  han  topado  con  nadie ,  J  que  no  liabi^ 
tales  moros  en  campafia  ,  voy  á  principiar 
a!:ora  las  mias  per  cías  calles,  y  \  oh  eré  cu-^ 
ando    Dios    quiera  . 

Catalina  ípcnas     salió    de    la   tater-, 

na,  en  vez  de  encaminarse  a  su  casa,  La-» 
jó  p<r  la  c;dle  de  las  l5airng;iiias  al  Arro-^ 
yo  ,   y    en    seguida    sentóse    en    la    calle   de    la^ 

\isiti:cion  casi  (.níVnite  de  la  casa  i!el  u  u-* 
irro  ,    el     cual     á     su    salida    no    liizo  alto  cu 

ilia    ]Kira     malo    ni    l>ueno  . 

Bc.iiriz    enlrctanto    salió   á    barrer  la 
calle;     Ca'alma     alza     la     cara,    la    conoce    y 
8c     abalanza     á    su      cuello     dando      un    grito^ 
de    aU'giia  , 

—  j  Prima    mia!  .^¡^ 

—  ¡     Cerno!    ¿    Estáis    loca,   buena   mugcr?  ^ 

—  ;.    Ko   nic    conoces? 
--    ;Yo? 

—  (.in.o  hace  tantos  años  qne  te  ftiistri 
Caaliila  ....  desde  eulouccs  pu  te  üc  vucito 
;i    vor  . 

—  ,  '  !  ^  •  tu  cíes  Cal^ilma  jjQ"C 
de3ii¿:tii'uda  cüIuí»  I 


F,ntró  Catalina     en  la  ra«a  ,     y  sonlá- 
jonte    las     ilos    <;n     la    cocina  . 

—  ¿  Ccii     que    tu    firvis    ai    usurero    Jaconu*  ? 
]Vo    iKtbrá    mucho     lifir.po ,     por     c|ue     yo    no 
t4t¡  Iip    columbrado    lianti     aluna  . 

— illace  poro  mas  ríe  quince  cuas  qüc  estoy  en 
Jerez  y  en  est»  cuta  ¿  Y  tu  ."'  Yo  en  ver- 
dail  scgiin  algunas  vagas  noticiüs  te  crciri  en 
otro    estado  . 

—  /  Ali  !  l.ija  mía  ,  ni!  vida  lia  sido  rías 
triste  y  üzaro^a  que  la  tuya  ,  y  luego  sin 
topar  alma  viviente  que  so  lastime  de  mií 
afanosas  cuitas:  tú  te  fuiste  de  Sevilla  muy 
joven,  y  yo  á  poco  me  quedé  sin  padtei 
y  siu  amparo  alguno  ,  snj.  ta  A  las  acrdütn* 
sas  y  arleiias  de  lo»  Imnibres  ,  y  al  fin  caí 
en  el  lazo.  Tn  caballero  jíveu  ,  amable  y 
bien  plantado  se  rnamorú  de  mi;  yo  d«l>e- 
ri«  haber  huido  del  como  huye  el  tímido 
jK.jirillo  de  la  astuta  •  culebra  que  abre  la 
Loca  para  Irag.trlo  ,  pero  me  alticioaron  aun 
Dus  que  sus  ri:[uezaii  ,  sus  almibaradas  pa- 
labras ¿  para  (¡ue  cansarte,  hija  mia  ?  \o 
era  muger  de  U  plelie  ;  él  ,  hombre  de  la 
acrisolada  noblez.a;  no  podia  ser  mi  marido, 
pero  fué  mi  galdn .  Cuatro  años  dur.'ion 
r.ueslros  auiores ;  luego  se  casó  cun  otra  su 
igual    y      me     dejo      olvidada  ....     j    Períido  J 

;\u,    c^uc    lu    idulaUabu    tonto!    Treinta  auus 
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Lñcfi    qtic      pasó     mi     dicha    y     sichipre    estj 
presente    á    mi     imaginación;    nic   pareée    aaa 
cjiíé  lo   estrecho    entre    mis     brazos ,    que    me- 
prodiga      Jos      cariños     mas     puros,    las      ma* 
alhagiieñas     palabras....    -sandia     de    mi     qge 
no     advcrti    el     abismo     en  ■  qac     me  iba     sn- 
incr j'Oiido ....      por     conjejos      de     sn     e<posa 
me    daba    rai     amante   4o     siifioiente  para     mí 
iTiantoiicion    j    asi    he    vivido    en    esta    ciudad, 
dt    doudo     es    natural     m¡    seductor  ,      mucliu» 
años     coa    algún     sosiego ,-    mas     ya    h:ic<;   nao; 
que   habiendo    fallecido     aquella     caritativa    s(^  i 
ñora,     ei    socorro    me    ha     tallado.     ¡  Kscelen- - 
tí;    Diu^er  I      Sabia     muy    bien   lo    que    me  ia- 
l)ia     ncoiitpcido,     y    me     consolaba    y    .visitaba  , 
alquius    vece» ;     mas    «penas    murió    d    angelyi» 
la    obr^i     buena    acabara ,  '  > 

Oculta     en    nü   Wcdud ,    la    locturai  ■ 
de    algunos    libros    dulctticabu    mis    ainarjruras';  : 
las     arrugas    y     lus     canas     se     apixleraron     de  . 
ni     aun      siendo     joven  ,     y     mi     cariK-tcv     ri- 
fueño    tornóse  «a    melancólico  y    austero:   des- 
pués   qtic    la     miseria    se    iia    acercado    i    mis 
pnertas ,     me    lie     visto     obligada    il    salir    con 
frcnieucia    á    U      calle,    i     cn;rometerme    eon 
todos    para    sustentar     este    deügraciudo  cuerpo 
Consumido    Cf)/i   los     años    y    con   k><<    pesaron . 
—    ;  Ay    prima    mia  .'     j  Cuanto      Itahras    p  isa- 
do  /      Yi;ntc    acá     ludes     lus     días,     y    yo    to 


^apé  de  comer  aunfiue  me  lo  qiilfc  de  la 
boca  . 

—  ;IJiien  alma  ticrrs,  Ut-alriz!  Con^rrv.nla 
asi  siempre  ....  Iii  Jias  pasado  en  traiifnii- 
lidad  la  edad  de  la»  tona^coías  pasioiK'';  ; 
tu  te  lian  librado  de  los  escollos  (¡iic  fii  v\ 
mundo  cercan  á  las  m ligeros  ,  y  llegarás 
placentera  al  miibval  del  sepulcro  ,  y  yo  ...  . 
mi  muerte  será  tan  sonada  como  oicura  y 
silenciosa  ha  sido  mi  vida  ....  i-l  Ingrato  que 
primero  me  quito  el  lionoi-  y  luego  el  pan 
para  susteutarnie  ,  no  gozará  mucho  tiempo 
de     su»     maldades.  .  . .    estas    manos  .... 

—  Por  Dios,  Catalina,  sosiégale  que  echa» 
f^ego     por    los    ojd»  . 

• — No  le  basto  al  malvado  írcar  hjí  juren- 
tud  ,  secar  con  su  alirnlo  impuro  y  cirrom- 
pido  mi  alma,  sino  aun  quiere  que  nuitra  d» 
hambre  ¿  Como  puedo  ya  en  mi»  años  bus- 
car el  sust.nfo  ¿  ¿  Lo  be  de  pedir  de  pu- 
erta eu  puerta  ?  La  cridad  iltí  fll{;tiuos  co- 
nocidos me  da  algunos  socorros,  porque  aua 
me  respetan  ;  mas  ese  respeto  se  irá  i)er- 
diendo  poco  á  peco  .  ..  .he  vendirlo  mis  me- 
jores ropas  ,  mira  las  que  traigo  jjuestas. ... 
¡  Ah !  La  que  se  vestia  con  ricos  tejidos 
de  ?eda  y  oro  ,  la  cpic  adornaban  sus  nui- . 
ñecas  y  oreja»  ricos  bra.<eletes  y  arr;icadas, 
ahora   gasla   ücaUia      uu     bcslido    de  icUao»  ... 
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niaidicion  al  implo  que  asi  me  ha  pnesto , 
y  m.ililioion  á  mi  tamhi>;n  mil  vrcts  qtie 
aprobé  sti  amor,  que  C5ciiché  bfiiij^na  sus 
blandas  razones  ;  suaves  m  ,  coico  la  luna 
lie  la  mailrugada  ,  pero  cu  realiJad  punzan- 
tes y  -acliichnrradoras  como  el  sol  fuerte  en 
el  verano  ;  pv'rdí  pava  sicni{>re  mi  cticrpo,  ' 
y  giiiuíi;  licatriz  ,  que  no  pierda  taní- ; 
bien    para    sicirpre    mi    ídma  . 

Los  ojos  lánguidos  de  la  anciana 
brillaron  entonces  con  tal  furor  y  de  un 
luodo  tan  estrordinario ,  que  semejaban  á 
los  ojos  del  genio  de  las  tinieblas,  cuando 
lanzido  del  cielo  alzó  su  torba  yista  lia- 
cia  el  Hacedor  Supremo ,  en  señal  de  ame- 
naza  por    el    justo    castigo    que    recibiera  . 

IJoatriz  estaba  mas  muerta  qtie  vi- 
ra ,  al  oir  l;is  tremendas  razones  y  al  ver 
las  desencajadas  facciones  de  su  prima  ,  que 
la  miraba  do  hit»  en  hito  con  risa  sardó- 
nica,- y  estando  á  vuclt:!s  consigo  mismo  en 
liondas  cabilaciones  p>ra  sal)cr  que  rep'ictr- 
Ic  ,  hetfi  aqui  que  llama  su  amo  á  U 
J'uerla  . 

-~    jAy   prima!    Como     el    amo      es      tan  ra- 
ro, hoy    vi'clvc    tan    pronto.... 
-^     INo  te    fatigues,  yo    me  esconder»?. 
—    Pues    vele    u     aqiit'l     dt>r.in,     que   esta  no- 
tba    le    j)i;ndrc    otra    \C2    en  la    calle. 
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»  Gracias  i  la  fortuna  que  así  me  viene 
i  las  manos,  dijo  Catalina  apenas  se  viera 
8ola  ;  aíi  podré ....  ¡  Cuan  ilnlce  8S  la  ven- 
ganza para  nn  pecho  agraviado  !  .  .  .  .  hasta 
ahora  las  pial  leas  caritativas  del  ángel  que 
tinia  ]wr  nmgcr  «Icsarniaron  mi  vengativo 
Lriizo  ,  pero  ¿  quien  ahora  lo  sujetara  i*  La 
ocasión  no  puede  ser  mas  propicia  ,  sns  hi- 
jos están  aii Nenies  ....  regís; remos  e\  des- 
ván ....  ¡  Al»  !  Si ,  por  a.juel  t<  j  ido  se 
entra    en    la    casa    del    malvado     Caslillo  . 

Apenas  cerrara  bien  la  noche  cu- 
ando Catalina  por  nn  oscuro  zaquizann'  pene- 
tra en  la  casa  del  veinticuatro;  b.iji  un:i 
escalera,  atraviesa  una  galeria,  entra  en  la 
habitación  de  Castillo  con  el  pnaal  en  la 
mano  ,  nota  a  la  escasa  lui  de  un  lej ano 
farol  un  hom'.)re  sentado  jrnto  á  la  cani.i 
durmiendo    sosegadamente. 

—    Muere,  vil    seductor  ,   dijo ,    clavándole     el 
puñal    por    el    corazón  . 

Salióse  aprcáuradamentc  para  voU 
Terse  otra  vez  á  la  casa  del  usuiero ,  nía» 
al  atravesar  la  galeria ,  vé  un  bullo  que  se 
la  ac<;r':a,  quiere  huir,  pero  la  asen  por 
el  brazo ,  torna  la  cara  y  conoce  ú  Diego 
Jel    Castillo. 

—    ¿  Quien     eres  ,  mugcr  ? 
*-    ¿  A¿     iíiüs    núo  1 


.  ^j^    y   *:^y'>    íii    sucio    arrM^ntT**, 
«■un    tLoucaba   saii^Tc. 


CAPITULO    III. 


ALEJANDRO. 

Fn    esa    maula   han    dado 

f>:is    parientes   y    hoy    intentan, 

¡or     quitarme     de    los    riesí^os 

casarme    en      Inglaterra 

ó    Brttaña  ;    pao    jo 

Ifx    respondí,    que     la    guerra 

es   mi   esposa    solamente , 

y    estoy    casado    con    ella . 

LA      PE1.LA     DE     lACLATEEBA,     JOnKADA     I. 

Fiiliiciulo  por  el  Arroyo  at  vé  «n 
lo  alto  de  la  calle  de  lus  barraganas  i 
n  ano  izquierda  ,  un  gótico  y  cat:i  arruina- 
do »dií.cio,  mr.nsií'n  ejitoucts  t!el  galán  j 
íignido  MÍniicualro  J«iaii  JcruMiOct  «¡e 
lurrcra  j  era  diiatado,  poro  c(jnst ruido  ron 
p  «as  comodidades  como  se  usaba  en  a(|ui— 
I'-'  s¡glü>:  grandes  caballerizas  y  pa.ios  Ic- 
X..-  ,    doutie    en    placida    pal     vivían    loa    ca- 
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tallos,  g-'gos  y  poíldions  de!  nrro,  nmcn 
clt;  lui  loniid  >  (rcivo  ,]nc  th;  !>iv'n  se  v»>ii 
atado  á  vua  cíulcna  .•  ,as  i  ii.!'!rns  doiile 
jr.nr..lt;in  Tü^lÍL'l  jt!c  'Héireru  y'fú-  1.  jo  ci  aa 
es|)aciosas,  con  tedios  arlesonadds  y  solada» 
de  e3<¡iii.sitos  idicatadcs;  la  mejor  adornada 
na  la  que  servia  de  comedor  :  notábase  ea 
sil  centro  una  larga  y  anclia  mesa  de  no- 
g.d ,  con  e^caíios  forratlos  de  damasco  ama- 
rillo en  su  derredor  i  ricos  manleles  «le 
blanquií-imo  lino  ,  cepas  de  plata  y  jatro» 
llenos  de  fescclcnte  vino,  veíanse  siempre  so- 
bre ella  para  obsequiar  á  los  c<>ncurrenles  ; 
no  estaba  en  realidad  muy  liolgailo  de  nii— 
dios  Juan  Fernamlez  ,  pero  la  prudenle  e- 
conomia  de  su  ,  madre  ,  le  hacia  aparecer 
mas    rico    que    en    realidad    era  . 

—  Kscucha,  Martin ,  dijo  Ysabcl  al  escudero 
favorito  de  su  bijo  ,  ¿como  no  salislcs  a- 
yer  ? 

—  El  señor  me  dijo  ,  „  Martin  esta  es  un?| 
correrla  de  horas ,  estáte  (juicto  en  casa  y 
cuida    -á    Otañcz    con    el    mayor    esmero .  " 

—  ¡Ah!  ¡Ya!  ¿Con  que  tenemos  tan  ma- 
lo   al    galgo  ? 

—  Si  seuora  ,  pero  ya  piiiuipia  á  romCf 
alguna  cosita ,  y  Dios  mcdianle  «•sjicro  »|uc 
dent  ro  de  dos  ó  tres  días  «c  huiiiti'a  lucra 
de     ludo    pclij^ru . 


um  Holgircmc  muclio,  poique  sin  duda  con 
tal  nuitivo  tiiiie  mi  Lija  íien.prc  una  c;.ra 
tle    viernes   «¿jie    cspwiiita. 

—  Ya  vl'  Yiicsamciccil  que  no  es  gr mo  tle 
ai.is  si  Otüiics  se  nos  niiíricra  ,•  desde  que 
rsUi  el  pobre  postrado  ¿  Se  han  síivido 
iniicLas  liebres  en  la  mesa?,...  ^iJliiung, 
porque  Otañei  es  el  mis  pintiparado  dt^ 
mundo  p.ra  estas  oaserias.  ...  sin  él  parece 
que  toda  la  j.iuria  »e  vue  ve  muda  ;  y  a- 
ncnas  Otaucs  está  de  puma  ,  di!  caí  la  len- 
tisco nos  salta  una  liebre :  y  no  que  ciluna 
jjarece  (pie  todas  se  han  convertido  en  pie- 
dras y  guijarros ,  que  es  lo  que  solo  topa- 
mos en  nuestras  caminatas,  y  en  Terdad 
que  .... 

-ít-  Calla ,  Martin  ,  que  lugar  tienes  de 
hablarme  otro  dia  de  todos  lo»  perros  y 
galgos    del      m,undo  . 

—  ¿  Pues  para  que  me  quiere  vuesamcrced? 
-»=  (Quiero  que  me  espliques  por  meinulo., 
lo  '(ue  pasara  ayer  en  la  Iglesia  de  Saii 
Dionisio  ,  pues  cuando  vino  de  allí  nú  hi- 
jo ,  apenas  tubo  lugar  de  cenuse  la  cola  , 
tomar  la  lanza  y  n»outar  á  caballo  :  tal  era 
la  prisa  con  que  el  toque  de  la  canipa- 
na  lo  aijiiijaba  :  yo  te  creía  con  él  ,  y  no 
he  podido  columbrarte  basta  aliora. 
—    De   modo   t^uc  cu    sucilc   y    verdad,  Yue- 
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•auierccd  no  sabe  nada  de  lo  que  acontecía 
^yív     p(r     la    inaáana. 

—  Soio  he  oido  algunas  medias  palabras 
<]tie    nada    sigiiilicm. 

—  ;  1 1 .'  Pues  por  mi  ánima  que  el  lance 
f  1  í>  rnidosoj^jr  piKOi  lo  saben  como  yo 
lue    desde    muy     ten  prano    me    liabia  encam- 

pido  en  el  coro  alio  de  la  iglesia  ,  y 
asi    no    peí  di    ripio  , 

—  Y.iiiuis   ;     ciiL^ntame    lo    que    octirríá. 

—  l'.l  amo  entrara  á  galope  tendido  en  la 
iglesia  ,  eu.tndu  ya  se  había  acabado  la  fun- 
ción. Llevaba  en  la  mano  nn  papel  asi  largo  y 
con  letras  meinidas ,  y  unos  g.trrapatones , 
y  nnas  íigmas  ....  y  quiso  tomar  el  pen- 
dón .... 

—  l>(recho  tenia  ,  pero  ar¡nrl1a  era  m.ila 
ocasión;  la  amistad  y  parcnlesco  que  noé 
míen  con  Dii  go  del  Castillo ,  sus  cana^ 
respetables  .... 

—  Lo  que  decia  ei  «efior!  sí  tengo  es- 
te   jirivürgio   ¿  por      qné   no    lo    he    de  gozar? 

—  Lugar  habia  de  coiiwguirlo  siíi  revertat 
jii    viK-nia.    ¿«So    iba    i    acabar    el     mmi  lo:* 

—  '\a  se  vi,  pero  lien  prr  buiíio  esta  ló 
hwno  ,    y    «liando     el    amo.... 

'•*■  lu  amo  es  e^celin.'c  ,  mis  no  tiena 
muy       briu     seiit.'vtís      loil.diia     los    cascos. 

liiabc'l    Uc    Ifen Cid     aiituba    cuu   de- 


iirio    i    «11    Jiijo  ,     y  niiiaba    ctu    dolor   rwe  t-n 
conviles   y      saraos      malgisliue     el    c..nl;.l     de 
SU   paclje   ,  y    en    su    coii?ccuen«ia    an-iaba  c.i- 
«arlo  ,    por   si    asi   se  íujotab.'ii    algo    sus    arro- 
jos   v;ironi!es      y      sus     tsliepi/osos      <Uv;u.eos; 
pcrp    cauíclosa    al    propio    tienpo,    quciia   cu- 
l.zar     á   tu    hijo    con    una   doucdla     que    uiü*- 
csc     á   .su     ilustre    alcurnia     aljunilaníe»    bieuo* 
<le    foiUina;    topar    jiiutas    «>stas   dos    co?as   <  n 
tina     misma    persona,     era     ci      prolii»ma     (¡iie 
se  habia    propuisto    rtfolvcr ,    la  int,  gnila   quo 
sni  saber  algebra  quoria  dfí-prjar  :    gracias    a  sus 
desvelos    mateinales,    Jiabia     des<nb¡er;o   a.jnel 
ave    fénix:    Mtncia  ,    bija    de    Diego    del    Cas- 
tillo   era     la     piedra   de    toque    de     sus    dtseci 
y    cn.pczaba    ya    á     plantar     coutra     la    paza 
sus    aiieles  y    trabucos  ;     cuando    la  rma  «>bre 
el    pendón    venia   4    ser     uu     pmíeroxo    estoibo 
para   proseguir    sus    principiados     trabajas  .     Asi 
Ja    relación     de    Martin ,     que     en    otra    ocasi- 
ón ,    vista     la    enerjia     de    su     hij.i    en     dclm- 
der    los    lucros     «le    k   tüsa.  Je   hubiera  licua- 
do de  sabroso    placer,   le    causó    eniouccs   amar- 
goso   disgusto   :  envió    á      busc  ir     cu    seguirla  á 
Juan     Sai.Jiez     de     Cu  mea  ,     que     aunt.ue    de 
mucha     mas     edad     que    su     bijo  ,     era    .mi  ul- 
timo    amigo,     y      decollaba     tnire     lodo»    j.or 
8"     prudencia      y      juicio;      por      bailarse    a  g.j 
enfermo    uo     Labia      itoirido    a    la   bj    coii.o 
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los  demní ,  y  asi  pronto  se  ha\\ó  en  la  ca- 
sa de  ^*abel:  cuando  esta  acababa  de  C*- 
poiierJe  sns  mitas,  hele  aq\ii  que  pe  entra 
por  las  pticrtas  su  hijo  íe^uido  de  l'edro 
de  Vargas  ,  Juan  Garcia  Picazo ,  y  Juan 
Fernandez  Catalán  que  eran  sus  mayores  a- 
ínij;os  ;  el  sosiego  de  la  casa  turnóse  en 
eslrepilo'a  ])idlai:g"i  ,  los  escuderos  ajnidaban 
a  apearse  á  sus  seuores  ,  otros  criados  meli- 
an  los  lioton;'s  en  las  caballerizas ,  los  per- 
ros liacian  un  liorrorofo  estrepito  ,  y  con 
agudos  ladridos  demostraban  ci  placer  que 
tenian  en  ver  á  su  amo  ,  hasta  el  adusto 
ciervo  dando  manotadas  parcela  que  tomaba 
'parte   en    la    común    alegría  . 

Nos     morimos     de     himbre  ,      mi    querida 

madre  ,  salló  Fernandez  apenas  coniiuiara  á 
subir  la  escalera  .  ¡  Ola  .'  Kstá  a(jui  mi  bu- 
en caballero  Juan  de  Cueiica  ,  pues  yo  lo 
veto  á  (jue  coma  conmigo,  y  lo  declarartí 
pechero    sino    lo    hace  . 

—  Admito,  Fernandez,  y  á  fe  mia  que 
hoy    he   comido    poco  ,    de    suerte    que     ... 

—  Os  halláis  ílispueslo  á  Iragar  bien  ,  pué» 
ea  ....  vamos  á  la  sala  ....  las  copas...  - 
Martin  llenas  las  quiero  de  rico  tintilla...'. 
I)«eiio  .  ...  los  jarros  están  hasta  el  lope.,, 
mi    madre    es    la    sola,    cabullcrof  ,    p.>ra    cuh 

dar    a    su   hijo  . 


w,    y  'mi   hijo    es    el    solo    para    causar    peía- 
les   á    su    madre  . 
•=»    ¿  Yo    á    vos,    mi  qiicricl;i    seüora  ? 

—  ¿  Te    acuerdas    de    ayer  ? 

• —  :  A!i !  Ya  ...  .  aquello  fue  una  friolera  , 
una  ni:)er¡a  ,  y  Juega  co)n:>  Capullo  us  laa 
teátaruJo    y    porüudo  .... 

—  ¿Y    tu  ?  .  .  .  . 

—  Vamos,  vamos,  no  me  rifnis  mas,  si- 
quiera por  que  Jieinos  salido  rosag  uiles  tic 
nuestra  campaiia  ....  dejad  las  quejas  que 
boy  es  dia  de  eciiad  aquí  t¡a  y  nada  mas . 
• —    Y     luego    siendo    Ui   pjriente  .... 

—  Dice  el  adagio  "  prirai;ro  son  mis  di- 
entes que  mis  i)arieiites ,,.,..  no  lo  to- 
méis por  pulla,  muiire  j  lo  digo  sin  euilio- 
«o,  es  tal  la  ham!jre  que  tengo,  que  no 
esloy  en  vertlad  con  guias  de  liaMar  dc 
jiingim  asunto  ;  saldr;í  el  dia  y  medrare- 
mos ;  venga  algo  que  tragar  aunque  sea 
pan    de     giueta  , 

—  Chica  eosa  pide  el  niño  ,  saltó  Catalán , 
como  quien  dice ,  ' '  denme  bollos  de  azú- 
car ,  y  yaya  por  Dios  .  ,  ,  ¿No  sabes  tu 
que  nuestros  zaticos  ó  pan  de  gineta  ,  tie- 
nen fama  en  toda  Andalucia  ,  y  que  los 
que  se  amasan  en  tu  casa ,  pii.,'Jcii  presen- 
tarse sin  empacho  á  la,  mesa  del  misiuo  Re/ 
D.     Juanj* 
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—  Tienes    razón ,    y    ya    no  me    acordaba . 

—  ¿  Y  que  tal  ,  repücü  Cuenca  ,  se  salió 
de     esas    andanzas  ? 

—  Bien ,  como  que  no  habia  natlie  en  con- 
tra ;  lo  mismo  piensan  los  moros  en  bajar 
por  aliora  de  las  empinadas  laderas  de  sus 
sierras  de  Ronda  ,  que  yo  en  tornarme  á 
su  creencia  :  salimos  por  la  puerta  del  Oii- 
villo  ,  dimos  una  vuelta  por  todo  el  con- 
torno ,  luego  cejamos  á  la  derecha ,  y  nos 
encampamos  cerra  de  Ubriquc  ;  mas  había 
en  todas  partes  un  sosiego  ....  los  ganade- 
ros y  pastores  estaban  con  sus  hatos  en  el 
mayor  reposo  ,  y  luego  hablamos  con  las 
atalayas  moras  de  Benajú .  .  .  .  comer,  pan 
y  agua  ;  dormir  a  cortinas  verdes ....  lue- 
go torcimos  hacia  la  \na  ,  se  rccunocieroa 
los  vados  del  rio ,  y  nos  entramos  por  la 
puerta  del  Heal  ,  asaz  mohinos  sin  botin  ni 
provecho  alguno ....  gracias  á  Dios  que  ya 
veo  comida  en  la  mesa ;  ea ,  afilad  los  di- 
entes ....  ¿No  te  gusta  el  sábalo  con  saU 
sa    ni'gra  .    Cuenca  ? 

—  No. 

—  Pues  toma  una  escudilla  de  arroz ;  esta 
es  de  las  pocas  cosas  buenas  que  nos  han 
tra  do  Ii  I  moros,  y....  ¿No  bebes  encima, 
Pic.tzo  ?    Cuidado    con    el    refrán  . 

■•lo    no  í¿    ñus   rc/ran    siuo    comer   cuando 
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tengo  hambre  y  bcher  cuando  tengo  ted  . 
— •  Piie»  no  era  tonto  el  que  cüjo  desdo  lo 
antiguo :  "el  airoz ,  el  p^z  y  el  pepino , 
nacen  en  agua  y  mueren  en  vino  ,  ,  .... 
con  que  á  el  ...  .  este  vino  abocado  es  su- 
mamente doncel  al  paladar. 
—  No  bebas  mucho  ,  hijo  ,  que  luego  .... 
' —  Se  me  sube  á  la  cabeza  ,  y  me  pon- 
dré calamocano  .  ¿  Que  pocos  dias  me  acon- 
tece á  mi  empinar  de  mas  ?  Dos  jarros  ,  y 
santas   pascuas  . 

Juan  Fernandez  que  era  locuaz  na- 
turalmente ,  y  sobre  todo  cuando  sentado  i 
la  mesa  hablaba  en  confianza  con  su  madre 
y  amigos ,  soltó  las  riendas  á  las  palabras  , 
y  entre  otras  muchas  cosas  que  dijo  ,  co- 
menzara á  echar  pullas  á  su  amigo  Catalán 
por    su    prócsimo     casamiento  . 

—  y  hace  muy  biea  de  casarse  ,  esclamó 
Isabel  . 

^  Será  muy  bueno  y  muy  santo  el  esta- 
do   del    matrimonio  ,     mas    yo    le    tengo    poco 

ap<"go escucha,     Martin,     antes     que     se 

me    olvide  . 

"•  \^  sé  lo  que  yá  á  preguntarme  vue- 
samerced :  Otañcz  sigue  en  convalecencia  ,  y 
pronto  nos  podrá  dar  los  buenos  ralos  que 
acostumbra  . 

—  ia    lo    veis,     cabaUeros,    mi     hijo    piensa 
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solo    en    sus    porros    y    nada    mas  .  ' 

■ —  ¿Queréis,  mi  querida  madre,  que  olvide 
á  Otaucz ,  la  flor  y  nata  de  todos  los  per* 
ros  de  Andakicia  ?  Mas  liebres  tiene  él  á  .«U 
cargo  aquí  y  delante  de  Dios  ,  que  noso- 
tros   moros  . 

•~-  Yolviendo  á  anudar  el  hilo  de  la  inte- 
rrumpida plática  ,  deseo  qnc  te  cases  para 
qne  se  conserve  y  propague  el  lastre  de  tu 
antiguo   apellido  , 

—  Apcsnr  de  lo  poeo  que  me  gustan  la» 
damifrlas  de  mt  patria,  con  todo  juro  que 
me    lie    de    casar  . 

«—    ¿Y    cuando,     liijo    mió? 

—  Cuando  sea  mas  viejo ;  mas  lo  que  es 
por  aliora ,  hago  el  mismo  caso  de  las  hem- 
bra» ,    que    ellas    yor     lo   regular  harán  de  mí. 

—  No,  pues  yo  conosco  algunas,  contesté 
Catalán,  que   se  mueren    porti. 

> —  ¿Por  mi  ?  ¡Valientes  sandias!  Pues  yi 
no  he  de  morifmé  i>or  sus  lindos  ojos ;  soló 
pienso  en  defender  mi  patria  coíitra  esoá 
perros  dcscreidos  :  por  ella  derramarte  mi  san- 
are ,  y  moriré ,  si  necesario  fiu-re ,  sin  f'ar 
vi\  ay  lastimero,  ni  ecsalar'  la  mas  niluí* 
nía    queja  . 

—  F.no  es  muy  bui-no  ,  replicó  Cuenca  ,  pe- 
ro quisiera  que  g'ianlases  esos  ardimientos  ¡uve-' 
iiürs    contra     los     enemigos     <If    la     fi',    Y   "O 
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cpie .... 

■ —    Te    entiendo  ,    el  caso    <Ie   ayer  .... 

« —    Fue    intempestivo  ,    te    acaloraste  . 

—  Es   verdad ,     pero   yo    teura   ra»on  ;    y    lue- 
go     Castillo       siguió      asido      al      peiidou      como 
alano    á    oreja    de    toro  ....    voto    a  .  .  .  .  i;iie 
cuando    recuerdo    el    lance  .... 

—  Laj  albaláí  . ^e  jiu?,slyQj.  íí>;yes,^<^^  P"«- 
tlen  tener  cumplido  efecto  basU  cj'ie^C  bim 
presentado    en    el    cabildo  . 

—  Me  acababa'  de  lleear  por  un  niandade- 
ro  .  .  .  . 

—  Pues  entonces,  siguió  su  madre,  vjibistc 
dejir  el  a<un:o  para  otro  aau  ,  y  .íjlO  ,afren- 
tar    en    publico    á    nuestro     bonrado     paricute  , 

—  A  lo  bccbo  ,  peclio  ;  si  yi  iiu  tiene  re- 
medio ,     ¿(pie   be     de     bacer  :' 

.^,  Siempre  ,  r.epbcó  Cuenca  ,  e?  bora  de 
remediar   el    mal  • 

—  Pues    bien  ;    ^o    la    pimiijra    ucaiiou  .  .  .  .  ■ 
■—   No,    siguií'i    su     niudf  c ,    tu     del'cs    ir    aJio^ 
TA'   4    9M     casa,     y,p.iio.,,  esperar     a     ocasione» 
qnc    podrán    llegar    ó    no .  • 

•7-  Ahora    cpu;    son    las    diez,    de    la  nocbe . .  .  . 

—  Alguna  molestia  bas  de  sufrir  en  razón 
de    sus    cunas . 

—  Yo    le    acompañaré,     replicó     Cuenca. 

—  Pues  ciudado  que  nadie  se  levante  de 
la    nifsa  ,    que    proolo    yxjlvciuoí  . 


CAPITULO    IV. 


Uva  pobre    miigpr    es    una    esclava 
con     OJOS    bellos   y    cadena     de    oro  , 
sin    hablar    mas    para    enjugar    el    lloro 

que    un    beso    mofa/lor : 
una    pobre    muger    abre    los    ojos 
al   arder    el  perfume    en    el   pebete  , 
jr    al    estendtr     los    brazos  ja   es  juguete 

de   infame    corruptor  , 

P0KSIA8      DK      SALAS     t      QUIROCA  . 

Por  este  rasgo  de  docilidlad  de 
Fernandez ,  conocerán  nnesfros  lectores  las 
buena»  prendas  que  en  su  corazón  se  albor-' 
garan  :  nadie  se  pres«'ntal)a  mas  apuesto  que 
¿1  en  los  brillantes  torneos,  nadie  empuñaba 
nifj"r  la  lanza  en  las  azarosas  lides ,  pero' 
nadie  era  mas  comedido,  bondoso  y  cóm- 
•j>lack;nte ;  virtudes  raras  en  aquellos  estre-" 
pilosos  siglos  eran  estas  últimas  ,  pues  se  cn- 
tablubftn  menguadas  quimeras  por  cualquier 
ivcnlurada  palabra  ;  y  como  nadie  quería 
CL'jat-    de    ig   tlicLo ,    no    era    raro    verse*  sal* 


picada  la  tierra  con  la  ilustre  lanpre  de 
jóvencí  altivos  é  ir/ípeluosas ,  sangre  que  so- 
Jo  debería  verterse  prle.indo  contra  los  hi- 
jos   del     Profeta   y    nada    mas. 

Tiiiitifü  lsal)cl  de  Herrera  ,  pues 
asi  volvia  á  anudarse  la  roía  amistad  en- 
tre    las    casas     de   Castillo    y    la    suya  . 

En  pocos  minutos  llegaron  nues- 
tros dos  caballeros  á  la  calle  de  la  Visita- 
ción, y  ya  confrontaban  casi  con  la  casa 
del    veinticuatro  . 

—  No  me  parece  prudente  despertar  al  bu- 
en caballero  Castillo,  que  dormirá  ya  sin 
duda    á    picr  ua    suelta  ,    saltó    Fernandez . 

—  Podrá   ser ,    veremos  ....     sino .... 

Kn  esto  ábrese  una  ventana  ;  saca 
Diego  por  ella  la  cabeza  ,  y  vicnd»  á  los 
dos,  parados  frente  de  su  puerta  ,  les  di- 
jo   con    voz     asor;ida  : 

—  Caballeros ,  si  lo  sois  ,  entrad  adentro  i 
íocorrernie . 

Befrocedamos  un  poco  en  el  liilo 
de  nuestra  historia  para  conocer  el  motivo 
de    esta    repentina    llamada, 

Apenas  el  chispero  se  levantó  del 
suelo,  fuese  tambaleando  á  su  ca?a ,  y  á  la 
siguiente  maiiana  endilgóse  á  la  del  veinli- 
cualro  Castillo,  y  le  dijo;  que  coh)nd)raba, 
por   ciertas    pUticas      que     Labia    oído      ¿    una 


coiuíomda  vieja ,  que  no  era  bien  qnístO 
de    í  oflr)s . 

—  Yo ,  replicó  Castillo ,  no  pienso  haber 
danado  á  nadie  ,  y  mucho  mas  desde  que 
por  mi  edaíl  y  mis  acliaques  ,  nie  he  reti- 
rado   de    casi    todos    los    negocios     j)iibiicüs . 

—  Habla  vnesamerced  peilcctameíiLc ,  y  bi- 
en dice  el  reíian  "  haz  buena  harina  y 
no  toques  bocina,,  mas  apesar  de  todo,  su- 
ceden unas  cotas  ....  yo  á  Dios  gracias  soy 
un  hombre  honrado,  en  mi  clase  se  enli- 
cjule  ,  pues  parangonado  con  vuesamerccd  soy 
un  pobre  zascandil  ;  y  en  verdad  sea  di- 
cho ,  anoche  en  la  taberna  de  ese  picaro 
3Iateo,  asi  sin  mas  ni  mas  se  me  empezó 
á  bambolear  la  cabeza  ,  pür<pie  sea  tlicho  coa 
perdón  de  vucsamerced ,  aquel  no  era  vino 
para  cristianos,  y  luego  una  condenada  vie- 
ja f|ue  allí  estaba ,  que  le  llaman  ....  Ca- 
talina ....  vucsamerced  no  la  conocerá  ;  Que 
sandio !  Como  liabia  de  conocer  á  semejan- 
Ic  plepa  ....  me  santiguó  los  cascos  con  ua 
Jj.uiquillo  ,  y  me  dejó  por  muerto  en  el  suc- 
io y  .  .  .  .  esto  lo  digo  para  probar  coa 
claridad  que  todos  tenemos  enemigos  ,  y  co- 
mo Citlan  ausentes  .ihora  los  señores....  la 
finife  desalmada  anda  á  sus  anchas  ....  ayer 
tarde  por  ej<'nq)lo ,  parece  que  robáronlas 
casas    de    alyunos    tenderos . 


•—  Y  habLinflo  en  pltta,  Ja  tu,  aini  ptiM 
jHtsoíros  ,  ¿  lio  aiuliibistcs  tu  cu  esas  cinu- 
clüitlas  * 

—  Jino    p  )r      mis     birbis,    que    cu    niiijjum 
c.H  i    lüílre  .  .  .  .    tíll;)    si  ,     sin     s.u;:-     p  )i'    (l.ni- 
tle ,    p  isamlü     por     la     p!j¿iri'i:i   ile    la    y-'i-vi., 
se   me    vina    á     las     minos    iia     bolso     de    c'un. 
esciiilos  ....     el  gíilpt!    q'>«    anocUc     rccil)i    en 
la    calieza  ,     me    ha     (lesmemoriaJo ;    pero     rou 
parece....     si,    creo      que     asi     fue,     vi     i^ii 
bulto    cu     el   suelo,    me    agacbó  ,    y    al    notar 
tauto    clluero    me     puse    saltando    de   guo    co- 
mo   eia    regular..,,     sin    duUa    se     l«i     caería 
á  algún    pobrete,    y   yo    como    no     sabia    qui- 
en  era    su    tUie.io  .... 

—  Si    el    caso    es    como    lo    pintas  .... 

- —  I'iutip  irado  ,  scaor ,  asi  mi  auvmi  i^ 
goce  el  ver  la  cara  de  Dios.-  yo  tcuíl^-é 
n.is  fallas,  ¿  pi"-'»  quien  hay  competo  y'» 
el  mundo?  Pero  homl-re  de  bien,  eso  si^ , 
á  carta  cabal:  Juan  el  chispero  junas  se  b  i 
encebailo  en  ua  mal  maravedí  paiLido  pjr  j^i 
niitad  . 

—  Al    fi'cir    de   los    huevos    lo  veremos  . 

■==»  Y  tanto  carao  se  vera,  que  yo  tenj»'» 
siempre  las  in:Ni^S  limpias  y  mi  cara  doí- 
cubierta    por    todas    partes. 

—  Su-pcnde  un  poco  tu  pralougila  c!ik:!»i- 
fa    y   vamos    á     lo     principal  :      compicudo   lo 
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qrc  quieres  decirme  á  pesar  de  venir  en- 
•vuelto  en  un  mar  de  entrecortadas  y  ocio- 
sas palabras:  liasta  qtie  tornen  mis  liijos , 
tráete  cuatro  de  liis  mejores  amigos  para 
que  me  guarden  la  casa  esta  noclie . 
—  Será  obedecido  vuestramerced  ,  y  vendrán 
cuatro  muchachos  como  cuatro  robles,-  yo  con 
«líos  no  le  temo  á . .  .  .  ¿  Para  que  can- 
sar? No  le  temo  á  nada  :  con  decir  á  vuesa- 
nierced  que  son  el  Crospiilo ,  el  Ganchoso, 
Juan  Berruga  y  Matasiete,  he  dicho  bas- 
tante. 

Aquella  tarde  salió  Castillo  de  su 
casa  á  negocios  partlculareí,  y  nuestro  amigo 
8c  entró  por  las  puertas  apenas  anocheció, 
para  esperar  allí  a  sus  compañeros  que  de- 
bían venir  mas  tarde  ;  escondióse  en  el  apo- 
sento del  veinticuatro  por  no  estar  a  la 
vista  ,  y  allí  pereció  como  hemos  dicho  á  ma- 
nos   de    la    vengativa    vieja . 

Perph'jo  sobremanera  se  quedó  Cas- 
tillo ,  cuando  viera  á  Catalina  tendida  en 
r\  suelo  ,  y  con  un  puñal  chorreando  san- 
gre en  la  mauo ,  y  muilio  mas  fué  su  a- 
puro  al  entrar  en  su  aposento  y  toparse  coa 
«I  cadáver  del  chispero  .  Oyó  en  esto  pasos 
en  la  escalera  ,  y  apenas  tubo  lugar  para 
meter  arrastrando  á  Catalina  en  tina  cuadra 
inmediata    á   la     suya,      cii.uulu    se    le  presentan 


delante    cuatro   bribones  de   malisima  catadura. 

—  Yu  estamos  aqni  á  la  ordeu  de  viiesa- 
juerced,  dijo  el  Ganchoso  ,  y  que  me  pe- 
len las  barbas  si  alguno  se  atreviese  .  .  , ,  ¿Y 
el     chispera? 

—  j  El  chispero! ....  Aun  no .  .,,  no  ha 
parecido . 

~  j  Gomo/  ¿Pues  li  le  hemoi  vi»to  entr^i* 
hace  un  par  de  horas?  Nosotros  rodábamos 
al    rededor    de    la    casa.  ..  . 

—  ¿  No  basta  que  yo  diga  que  no  lo  U» 
visto  ? 

—  Es  verdad ,  sefior  ,  pero . ,  .  .  como  el 
chispero  es  tan  valiente ;  algunos  lo  miran 
de  reojo    y .  . . , 

—  Os  repito  que  nada  té  del  ;  la  ciudad 
ligue  traiiquila  ,  y  asi  retiraos  á  vucslt^s 
casas     ,    que    esta    noche  no   os    necesito . 

Arrimáronse  los  cuatro  matones  á 
ctichuchear  á  ija  lado ,  rabiosos  coa  el  mal 
xecihimifnto    que    Castillo   les   hiciera. 

—  No  esta  mala  la  pasada ,  saltó  Juan  Be- 
"■"g^  >  yo  que  contaba  con  estarme  aqui  la 
noche  y  sacar  la  tripa  de  mal  año por- 
que en  conciencia ,  ni  una  blanca  tengo  ha- 
ce   ocho    dias. 

—  ¿  Pues  ayer  no  afíanzaste  algo  de  prove- 
tlho  en  casa  de  aquel  especiero  de  la  pía- 
mela  de  plateros    donde       le   yi    entrar.^    le 
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TcplVó    lino. 

--     Si,    p  To    como    soy     un  zampa  lirllos  ,   Tc- 

ifsa    la    vi'íca     me     topo     on     la      t;il)Cina     r'ol 

l'lico     y    la     Riiiy....    me     afianzó    el    «üiino 

....    vi'va     nc    tlfjó    pelailo,    y  «losde    esta    mu- 

íi.LiKi    lio     l;a     tiilrac.ü    la     gf.;cia     c!c    Dios    por 

esta     b(  (  a  . 

-=      Pi.cs     vamos    á     cmhivtir    á    la      despensa, 

r<  pücó     Cri'spülo.'     sacamos   t'natio     panes,    nn 

]u  riiil    y    nn    cántaro    de    vmo    y    nos  largamos 

Viiiiio    eir    p,)pa. 

(.asiilio  conoció  l)ien  que  aquello» 
cuatro  perillanes  estaban  di  puestos  á  hacerle 
a!i;ijna  mala  jiifjatla  ,  y  per  eso  llamara  con 
pii.^a  á  los    dos    bultos    qr.o    vio    en    la    calle. 

Apenas  lo^'  guapetones  vieron  subir 
por  la  escalera  á  nuestros  dos  caballeros, 
cuando  sin  chistar  palabra  ,  temaron  las  de 
Villadiego     aceleradamente  . 

—  Kí^os  pU'beyos  desvergonzados ,  dijo  Hiego, 
<,i.«'r¡an  Lurlürfc  «!c  n.is  e.  ñas  ,  y  por  eso 
....     ola  ,     Ouriica  ,    no    os    liabia    conocido. 

—  Caballero  Casiillo  ,  sallo  Kern;  ndez  ,  tam- 
L.en  á    mi    debéis    conóceme;    si     mi:    palabra» 

piidin(>n  ayer  ofi  i.(!eios ,  d;.«!Ias  p«  r  dicliit.% 
j-1  e.H  iiicicn  rítelo  (!c  acaloran. itnio ,  y  ho 
nio'. 

—  icrníindez,  vuestra  plálica  es  la  que  de- 
Lia     espirarse    <Ic    un      caballero    tan     crisliauo 
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y    rn'on  Ji'.ío     roaio     *'üí  ,•    torna J    :iii    m;iii;j    y 

Sf  iiios    :t<i.ig  ^s  •     I., 

■-    Staíiiosio    cii    hora    büona  . 

—  i, 11    (ili)     rciüíO    Í!i!n.(ns(<    pl.-ícrr  . 

—  \  \()  lo  iii'ii.o  ;  Ca-s  iüo ,  fiir.i  \  <"/.  fis 
li.blüic  II  .i s  <Iosp:;c'io  ,  juics  V-iios  ;.i..¡yi.í 
íi.c     c^|'^  r.  11     fií    casa  . 

^-     lil  í;ou     Dius  ,   c:iba!lero. 

Fiii'iM.use  al  instante  con  gr.m  pl;- 
cer  (li'l  \«  iiilif  iK.tro  ,  (,ri'  l.iiliiora  siiilido  i-ii 
<■!  aln.a  te  iiiti  l'a^'<'ll  (Je  In  <^iie  en  .-ii  ca- 
sa 0(:iiiii<Ma  ,  y  t|iu(l<)se  cahilaiido  sin  s;  her 
qué  hacer  cm  acpiellos  dos  inn>>rtos ,  pnos 
por  tal  líiiia  tanihien  á  la  vuja  f¡iie  i.iia 
lio  hahia  ni<  v.do  |iie  ni  ni,  n.)  :  al  cabo  «le 
rato  ,  acíníl.iu'ose  ('e  la  platica  a  terior  del 
chipero  ,  enviara  á  l;u:ear  con  un  cr¡a(!<>, 
vi<  jo  i'.iiico  qu;  en  onces  tenia  en  su 
casa,  al  laLdiuro  Mateo,  qne  jadeando  y 
á  todo  correr  ,  llegó  con  la  prc^llra  qne  a- 
Cüslnnd^r.  b  n  usar  los  pecheros  cuando  los 
altos    tenores     los    llamaban. 

—  ¿  En  qne  pnedo  servir ,  dijo  el  taberne- 
ro qnit;;ndoíC  el  \irrcte  y  casi  tocando  el 
«uelo  con  la  punta  de  la  nariz  ,  al  n  ry 
ilustre  y    poderoso    seúor    Diego    del     Castillo? 

—   KiCnclia,    Mateo,    te    he   llamado  porijiie.... 

—  Lo  adivino ,  seuur  ;  los  hijos  du  vueslra- 
inerceJ      veutlr;.n     pr<.ulo  ,    y     es     regular     ob- 
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scqiiiarlos  ....  y  como  tengo  en  mi  casa 
los    manjares    mas    esquisitos.  .    . 

—  Es   cierto  . 

—  Y  sobre  todo  los  vinos  mas  delicados 
tiel    mundo  .... 

• —     Nadie    lo    duda  . 

—  Y  justamente  ayer  he  recibido  un  poco 
del  puerto  de  Santa  Maria ,  blanco  como  el 
agua,  tan  rico.  ...  es  lo  que  hay  que  ver 
....  ya  sabe  vuesamercod  que  toda  mi  bo- 
dega    se    halla     á     su    disposición. 

—  Lo  creo  ,  Mateo  ,  pero  el  asunto  á  que 
te    Hamo    es    muy    diferente. 

A  estas  palabras  \m  ligero  csc.ilo- 
frio  comenzara  á  subir  por  el  espinazo  arri- 
ba    del    tabernero. 

Acostumbrados  en  aquellos  siglos  los 
hijos  de  la  plebe  a  las  demandas  ecsorbi- 
tantes  de  sus  señores,  no  es  estraño  el  sus- 
to de  nuestro  hombre  ,  pues  calculó  que 
¿letras  de  aquellas  palabras  ,  se  seguirian  0- 
tras  pidiendo  dinero  ,  y  lo  peor  del  caso 
«ra    que    tendría     que    darlo    y    callar. 

—  Has  de  saber  ,  que  ayer  has  cometido 
iin    asesinato  , 

— ^  Yo  ,   poderoso   é  ilustre   señorl 
w>    O  se  liu    cometido    en   tu    taberna   delan- 
te   de    ti    que    es   lo    mismo. 
'M-    Esas      soB ,     jtcúor ,     uialaa     lenguas    que 


qníereri    pertlerm¿. 

—  Anoclie    le    dieron    mi    golpe    en    la    cahcz.i 
■  B  Juan     el      chispero  ,    y     lo     mataron     en    tu 

casa, 

—  Pues  si  lutgo  se  levantó  del  snclo  per 
8US    pies  .... 

—  Se  vino  acá  el  pobrete,  y  mnrió  á  las 
pocas   horas.  •  .  .    ven    ....    niiralo  . 

Ala  vista  <lcl  muerto,  hincóse  nu- 
estio    hombre     de     rodillas  . 

—  Seuor    por     Dios un  a     maldita    vieja 

conocida    mia.  .  .  . 

—  Es  necesario  que  entierrcs  a  este  infelii 
en  los  corrales  de  m,  casa,  y  asi  olvidaré 
el    desastroso    lance    que    sucedió     en    la    tuya. 

Sin  reparar  en  la  sangre  y  herida 
del  chispero  ,  lo  enterró  Mateo  con  la  ma- 
yor premura,  y  se  fué  á  su  casa,  «altan- 
do de  gozo  de  haber  salido  á  tan  poca 
costa    de   aquel,    según    creia,    pesadísimo  lance. 

Mientras,  el  veinticuatro  entra  en 
lu  habitación  donde  dejara  a  Catalina,  y 
la  halló  sentada  en  «a  banquillo  arrimldo 
á      la    pared  . 

—  ¿  A  que  has  entrado  en  esta  casa,  fu- 
ría  del  infierno?  ¿  Ju7gaí  que  no  te  he 
conocido  ? 

~  A  matarte;  y  equivocadamente  cayó  en 
tu    lugar    otro    infeliz . 
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—  c    ^    y^    H'"-     •l<'¡'>'rt-"    hater    aliora  ? 
—    Matarme    también. 

— .jí>ciia    cijíiiptrarnitt  contigo  ,  qne    fcgim   veo 
Calaiii:  i  ,    has    adijiiiriilü    cos^mnhrcs     aboinina- 
.  bloa  . 

—  iNo  me  hablabas  asi,  l)i<"go  del  Caalilio, 
([(landu  cu  niejorcs  días  me  eitrtx;lia  has  en- 
tre   I  lis    biazos  eu  las    onllaj    del   C"iiiadal(|iiivir. 

-in*  uEntüiiccs.  ...    ' 
--    Eiiíoiu-os    yo    cru  'una     joven     agraciada,  y 
lii      iin     caballero  cminioraí!o  y    generoso:   mas 
ahora.  ,  .  .  ¡  Ah  !    ¿No    te     cuiisó       la.stima     de- 

!.  fíVnJe   en    Ja    hoifan<lad    y    en    la   miseria?;.-. 

• /l'et jurol  Tp  casaste  «con  olra  ,  apesar  <!e 
Ja«  l.-'grimas  dé  la  infeliz  Catalina  que  de 
rodillas    te    suplicaba    no    la   «b-uidoauses. 

—  Tienes    razón,    pero.  . .  . 

-— Si ,  •  la    tengt).  .  ;  .    yo    le     ame    con   delirio 

' ,  v  i  .  bit-n  sabia    que    no    podía    ser     tu  esposa, 

rtAS    hniíiera    prxiido     ser     siquiera     tu     criada. 

•—    Circonslancias    paitieulares     nic    obligaron  i 
,   .  '        Ka 

\«vjarie  . 

iw*    LlcHan<lo      sietrpre      amargnmentc     se   Han 

pasiulo    mi     juvenln  I    y       mi     edail     viril..., 

-¿"^romo   tú  ,    mientras    "'a'corrias     lozano'  á    ios 

'  <ií<robal<.«s  ,    rayoimbüs '''ln!n(|ni!o  cc:n    tus   hijo*, 

o  en     los     cal)ildos     públicos      la     echabas  '«fe 

hombría   de    bien  ,    ¿  eómo  no   te  aciirilabas  que 

tu  mi    ca:ltjon     oseuro       del    Lanío    de    Sutt 
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JVIatíp  ,    viyia    «na    triste    quo    perdió    por     a- 
ÍHíjrte    su    honor    y     su    virtutl  ? 

—  Todo    lo    conosco »    pero .... 

/fpp.  X  JMt'go  japen;í|  ni«rió  tu  digna  esposa , 
privaste  fi  jint  aApiana  que  ya  no  podj* 
trabajar  del  preciso  alimento ,  ...  «le  un  pc- 
4azp  <)c  pon  que  i^cha?  co»  gusto  á  lof 
ntqftinjejí  y  yudef^eQi  de  tu  casa..  .  .  me  «s- 
-piíliniuste  ■  una  VHr»  de  paño  para  cubrir 
mis  carnes....  ¡  Ay  Dio»  mió.'  Ja  era  mu-.- 
cha  elcBW ,  ya  era  nmcho  iiltríjo  .... 
í'aslülo,  miraise  bien.  ¿Conoces  en  mis 
Jiuiididos  ojos,  en  mi  tez  cárdena  y  pálida 
á  aqucNa  (¡tie  *n  otro»  tiempos  brillaba  mas 
losagante  «jMe  el  florido  clavel?  Pues  mira, 
liace  ya  muclios  años  que  estoy  asi  ,  tu 
me  has  caucado  esta  vejéá  anticipada  ,•  con- 
templa hiego  «lis  rop-is  mugrientas  y  despe- 
dazadas ,  in«rce<I  de  .alguiías  ailmas  buenas, 
que  sino  «ndaria  desnuda  .  .  .'.  no  las  tergQ 
por  cierto  del  amante  que  tanto  idola- 
tra...  .  no  ...  .  asi  farioia,  rabiando  ,  y<>  , 
yo  vine  á  asesinarte  ....  yo  ...  .  y  »•>« 
triste  cualquiera  <jiie  sea  ....  yo  no  tengo 
la    culpa,    ojala    que    su  g.i  .... 

—  íuípende  ,  Catalina  ,  iu  nai'.üt  ion  .... 
conosco  mis  anteriores  fallas,  y  por  lo  mis- 
mo   te    perdono  . 

—  ¿  Tu   me    perdonas  ,    Castillo  ? 
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—  Si,  te  perdono,  y  te  suplico  trmplet 
rsa  amargosa  liicl  (<iie  brota  de  tu  corazonj 
vete    en    paz    á    lii     casa  . 

—  -  c  ^'  *'"c  acaso  casa  la  pobre  desvalida, 
que   es     ludibrio    y    juguete    de     todos? 

—  Pues    intüuces  .... 

—  Hace  mucbos  dias  que  el  duro  suelo  de 
las  calles  ,  ó  el  barro  pegajoso  de  los  valla- 
dos que  cercan  las  entradas  de  la  ciudad 
son    mi    hogar    y    mi    cama . 

—  Si  yo  hubiera  sabido ....  toma  este  di- 
nero...  .  alquila  una  vivienda,  vistete,  co» 
me  con  decencia ,  q«ic  si  hasta  aquí  he  u- 
sado  contigo  lir;tnicoi  modales  ,.  tu  constan- 
cia en  amarme  aposar  de  la  miseria  y  de 
los  malos  tratos  que  contigo  he  usado  ,  me- 
recen    leal        recompensa  . 

—  Castillo,  mira,  mira  como  lloro;  pues 
hace  treinta  años  que  ni  una  lágrima  siquie- 
ra ha  salido  de  mis  '  ojos  ;  fui  go  y  rabia 
brotaban  solamente  :  mas  ya  que  veo  cual 
se  ha  ablandado  tu  corazón  ,  deja  que  llo- 
re de  placer  ....  tomare  ese  dinero  para 
que  veas  que  no  soy  de  agradecida  ....  pe- 
ro en  verdad  tus  palabras  de  consuelo  toa 
nuiclio  mas  gratas  para  mi  (¡ue  tus  dddi- 
V.1S  ....  tu  no  has  conocido  el  corazón  de 
Catalina  ....  ¡  Al» .'  \o  también  he  tenido 
mis    íallas  j    la   dctcspcruciou     unas    veces  ,    o- 
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tras  la  miseria  ,  lian .  carabiado  en  par- 
te mis  loables  costumbres  ....  pero  de 
aqui  adelante  ,  ya  no  concurriré  á  los  si- 
tios públicos  ....  tus  beneficios  no  re- 
caerán   en      quien     no      los     mcrcsca . 

—  Y  si  yo  hasta  aqui  te  he  olvida- 
do ,  en  adelante  cuidaré  de  ti  ,  cual  si 
fueras     mi    esposa . 

—  Bendito  seas  ,  esclamó  Catalina  ,  bendi- 
to seas  ¿  Porqué  tus  criados,  cuando  al- 
gunas veces  lie  querido  hablarte  ,  roe  haa 
dicho  eras  tan  orgulloso  y  áspero  ?  ¿  y  yo 
temblaba     presentarme?  .... 

»=     Pues    ya      ves     lo     que    soy  ,    CataUna  . 

—  ;  Y  me  Menas  de  beneficios,  cuando  he 
venido     á  matarte  ? 

—  Vive  siempre  con  honradez  ,  y  llegará 
<iia.  .  .  .     quizas  .... 

—  ¡  Que  placer  !  Pero  no ,  no  quiero 
que  empañes  el  lustre  de  tu  esclarecida 
nobleza  ;  yo  ,  aunque  de  lejos  velaré 
sobre  ti  ,  sobre  tus  hijos  y  sobre  todo 
lo  que  te  cerca  ....  tus  palabras  me 
han  cambiado  completamente ....  ya  no 
«eré  como  hasta  aqui  ....  no  ,  me  ve- 
ras siempre  vivir  recatada  ,  procurando  me- 
recer lu  aprecio....  á  Dios  Castillo; 
Dios  por  tu  gcjierosidad  te  colmara  si- 
empre   de   doQCi    siu    cueulo . 
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—  Vete      c&     paz  ,      nías     anboí     clame    tftt 
abrazo  . 

—  ¿  Éfo    mas  ?    ¡  Ay    Dios    mió  1     ¡    Gu- 
antas     didias   en  un    iustaule.' 


Capitulo  v. 


tiiáliiíó     et  ilustre    joven,    con     gracioxa 
fnucsír'a  ,    después    de   Imber     ta.-nbien     lur~ 

ludo 
lili    rato    con    su     gente    va  t  prosa 
íes    dice    eii    a  fia    voz  "     tened    cuidado 
de     recoji'r    las    rt-des  jr    ¡os    perros 
pues    harto    para    hoy     hemos    cazado,, 

CASTltLA  :     FA.BCLA    DE    ACTSOH   . 

La  vi(l.1  deí  Te>)nticíiatro  Castillo 
habí*  ÚAf)  cttal  era  lá  de  mucíios  nobles 
c/i  aqttoUoá  azarosos  sijjíóí  /  niiratlos  desde 
la  f  til  a  Cómo  hombres  dé  distinta  e*fera 
(]uo  Itís  demdS  ,  lanzábanse  al  mundo  creí- 
dos f(t1c  liada  dcbiat  resistir  á  su*  antí  jos  y 
ctiprichos  /  sus  inauós  empiulaban  las  robus- 
tas lanzas  ,  y  Jas  aceradas  cotas  y  las  ar- 
maduras de  posado  hierro  cnbrian  sus  cu- 
erpos en  las  lides  }  li<los  gloriosas  en  que 
bri!la!\iit  cual  a-itros  luminosos  en  defensa  del 
pro    Cuiuunul  >    pero     luego    eu    kts    treguas  y 
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paces  ¿  Como  con  tan  menguada  educación, 
con  tan  toscas  cosliim!)rcs ,  tendiinn  la  teni- 
pbiiza  y  dulzura  social  ,  fri;to  de  la  eivili- 
sacion  y  de  la  cultura  ,  y  que  solo  liubie- 
ran  podido  dulcificar  .  nis  liabilos  y  maneras? 
Estrepitosas  eran  por  consiguiente  sus  diver- 
siones ,  cuando  las  lanzas  estaban  arrimadas 
á  las  paredfs ;  y  cuando  las  arterías  palacie- 
gas no  loi  ocupaban  :  los  banqueles  y  las 
nuigeres  entretcnian  entonces  sus  horas  ocio- 
sas .  Asi  habia  pasado  Castillo  la  edad  bor- 
rascosa de  la  juventud  ,  asi  sedujo  á  Ca- 
talina y  á  otras  muchas  que  tubieron  la 
desgracia  de  ser  plebeyas  y  bonitas;  pero 
luego  la  edad  viril  templó  sus  ardientes  ma- 
neras :  el  matrimonio  amortiguó  sus  fogosas 
pasiones  ,  y  la  vejez  cambió  á  Castillo  en  im 
anciano  prudente  y  mesurado;  algo  avarien- 
to si  se  quiere  ,  pero  de  loables  costumbres 
y  amante  sobremanera  de  sus  hijos;  su  bra- 
zo no  servia  ya  en  las  peleas ,  mas  su  len- 
gua era  muy  necesaria  en  los  consejos ;  y 
mas  de  una  Tez  se  conoció  en  la  ciudad 
la  utilidad  palpable  de  sus  prudentes  plá- 
ticas ;  por  lo  mismo  ,  apenas  Catalina  ocsi- 
tó  la  sensibilidad  ds  su  corazón,  con  la  su- 
cinta pero  animada  relación  de  sus  desgra- 
cias ,  «e  entusiasmó  dti  nuevo  ,  no  vio  ya  en 
ella  á  la     anciana   que    se   le    presentaba    llena 
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¿e  harapos  ,  sino  á  la  brillante  jovon  que 
lo  había  cauLivado  en  sus  fluritlos  aiios ; 
pronto  le  pasaron  estas  llamaradas  de  su  i- 
iijaginacion ,  mas  la  brcclia  estaba  ya  ajiierta,  y 
asi  juró  cuidar  tanto  á  ac|ttella  infeliz  que 
olvidase  para  siempre  el  abandono  en  que 
la  había     tenido . 

¡  Cuan  cierto  es  el  imperio  que  la 
verdad  ejerce  siempre  sobre  los  corazones 
buenos,  aunque  se  hallen  aletargados,  si  se 
dice     con    libertad    y   arrojo    varonil  ! 

Ocho  días  pasax'on  ,  pero  Isabel  de 
Herrera  no  dejaba  de  caer  en  miente»  so- 
bre lo  que  deljcria  hacer  ,  y  formaba  mas 
calendarios  en  su  cabeza  que  un  mal  poeta 
coplas ,  hasta  que  llamó  al  escudero  Alarlíu 
mientras  dormia  su  hijo  una  raaiiana  , 
—    ¿  Y     tu    amo  ? 

■ —    Roncando    á    pierna     suelta    como    quien   no 
tiene    cuidados   ni    obligaciones. 
»«    Es     verdad  ,   y    su     madre      entretanto    de- 
vanándose    los     sesos     para    que   nada     le    falte  . 

—  ¡  Como    vuesanierced    es     tan    buena  / 

—  Pues  ya  las  fuerzas  me  faltan  ,  él  todo 
lo  (juierc  cochite  herbite  ,  y  á  veces  necesi- 
to todas  las  aguzaderas  de  mi  ingenio  para 
buscar    metálico  . 

—  Eso    es    seguro  . 

—  Como    te    miro    como     un    miembro   esencial 
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c?e  la  familia ,  por  cfo  te  (ecr.f.e  <;o«Sí  .... 
qiio    en    otro    cuso  .... 

—  O  i  íí  vupsamcvccd  muj''  birn  .  ¿ '^'ino  «0 
tionc  coufiitnEa  «ij  aü  ,  en  quien  tlcbcri* 
tontTSO  .-* 

—  Por  oso  mismo  .  ,  ,  .  cuidatlo  que  es  plA-. 
tica    pnva     los     clc>s    no    mas  . 

-r-  Descuide   vuesamprccd. 

—  Necesito  casar  4  mi  Jjijo  con  la  hija  de 
Diego    del   Castillo  . 

—  /Corno,'  ^' Ya !  L5  jBC'"i.or«  Mcncía  q«« 
«»tá  siempre  en  caos  campos  con  sii  lio 
que  á  Dios  gracias  ,  y  sin  ofenderlo  en  lo 
mas  miiiimo  ,  no  licnxi  lo$  .cascos  muy  .se- 
guros . 

—  Si ,  la  misma  ,  ju  t'O  es  hombre  raix)  en 
vcrd.-'d  ;    pero  ... 

■-  Muy    tieso  y    a.c  , ',., ,    np   tiene    la    Ua- 

Aez»  d«     nuestro    am^  . 

—  Todos    no  piensan    igualmente .. 

—  ^  luego  arjucüa  casa  csiá  siempre  á  la 
Larata  ,    sin  orden    ni    aj'reglo  . 

—  Algo    hay    de    cierto    en   lo    que    dices  . 

—  De  suerte  qiu'  la  señora  es  una  alhaja  , 
jH-ro   .*'U    lio    n.)    vale   una    chita,. 

—  Como  yo  no  cpucro  para  fin  hijo  al  lio 
filio    á    lu     sobrina  .... 

—  r.s    vcrd.id    t.nnbicn  . 

—  l'yf    eso  ...  . 


—  Pues  ,    ya   caigo  .... 

—  ^o  II. c  importa  nada  que  el  tal  tío  sea 
j-aro    Jiasta    tlcjaisclo    (le    sobra  , 

—  1  une    razou    vuesanicrced  . 

—  Mas  todo  se  descompone  con  cl  odio 
qnc    Ic    tiene    mi    liijo    al     matrimonio. 

—  Porque  dice,  y  en  parte  lleva  razón, 
qne    el    Lufy     suelto    bien    le     lame  . 

—  Importa  por  ahora  que  cambie  de  pa- 
recer . 

»•    Lo   creo . 

.—  Y    ello    es  preciso  llevarlo    á   cabo  . 

—  Convengo,    scúora. 

—   Lo     primero     que     deberá     hacerse    es    que 
vea    i    Mencia    «leí   Castillo  . 
.—   Como     esta    allá     metida     en    esos    andnr- 

yiales  .... 

^    Te    necesito    para     vencer     esa    dificultad  , 

—  ¿  A    pii  ?  ' 

.^   Precisa     que     salga    a    cazar  ,    y    lo     enca- 
mines .  .  .  , 
.—   Ya  ,    ya    lo    entiendo  , 

—  Y  como  que  es  ^-osa  que  sale  de  tus 
adentros,    ne   lo   en.hocas    cu    el   castillo. 

_  Ko  fí'tá  nuty  f^icil  enlrar  asi  de  sope- 
tón ,  poríiue  siempre  está  alzado  el  puente 
J^yíuliso  , 

'^  Clavijo  nos  aprecia  sobremanera  y  ,  •  ,  , 
ju)    ponúru    nula    caía   á  mi    b-j '  i    si    logra- 
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mos     que     le     gnsle      Mciicia  ,     que     es    lincla 
'Cimo    ún    aiigol  ,     lo    demás     quedará    luego   * 
mi    ca  go  . 

—  Pero  ,    yo     me    imagino  .... 
'''•-^    ^giiza    lu     calletre     y    piensa.... 

B=  Ya  se  vé,  d( cilio  "tlcsde  luego  á  mí  sc- 
'ñor  ,      vamos     á    Gí^onza  ,      me      diiá      ¿  Para 

que  ?  Y  yo  ¿  que  le  respondo  ?  Sin  duda 
"cT  piíecisÓ  "'recurrir    d    la    maña  . 

—  Has  lo  que  quieras  ,  con  tal  que  yo  lo- 
gri!   mi    intento . 

—  Déjeme  vucsamerced ,  que  estoy  ulean- 
óo  y....  Martin  se  tir^fba  de  las  barbas  ,  basta 
que  al  cabo  de  rato  eíclan^ó  como  inspira- 
do, ...  bazucaba  ,de  aqui  para  alli ,  y  me 
devanaba  los  sesos ,  y  al  fin  voy  topando 
con  el  Ítem  de  la  dificultad:  .primero  á  la 
Ina  ,  el  hermitaño  es  amigo  ,  y  su  pláti- 
ca   ei     (histosa      sobremanera    y    loable ,    pues 

-r,-j/.-j     c)i     f    ,  vcsc'i     „     •  ■)'    :      •jlii      /     ■     '  ,   -- 
cuenta     unbs    cosas     antiguas  .  .  .' .    luego  u    la 

izquierda  ,    después    tiramos    d  la    derecha  ,    y 

en    dü^    salios     nos     cncam pantos     en     los     lür- 

minos    de^  cantillo  ....   ¿Y    entrar  dentro?  .  . . 

D  os  pr"^'''''"" '  .  .  riiiuliiidi)  ,  siíñora  .... 
■.■,({•■     *  , 

descuide  1     no     de 

perder  el     iiuiuuic     411J    Lciigi)  ,     u     m»     amo 

verá  ,  li.iM.u.í     y.    rcbublará     con     la     ünUa 

Me..  sI.'k.  . 

—     i  al  c3     ilU     ilcsCü  . 


—  Pues  se  logrará  sin  falta  alguna  ,  mas 
antes    convendría  .... 

—  Silencio,     qne      oigo    los     pasos    de     tu     a- 

«10  ...  .      mncho     duermes  ,     hijo      mió 

cuidado  f]ue  ya  son  las  diez  de  la  mañana. 
•-  Es  verdad  que  se  me  han  pega¡lo  las 
sábanas  ....  como  no  tengo  otra  cosa  que 
hacer  .... 

—  Si  tu  cabilases  en  los  gaslos  de  la  ca- 
sa ,     te     asegtno .... 

•=  Felizmente  tengo  una  madre  ,  qne  me 
aliona  esas  importunas  meditaciones  ....  ec- 
selcntc  está  la  mañana,...  almorzaremos, 
qne     el    apetito    se     me    va    aguzando. 

Mientras      Fernandez     coniia  ,    entró 
Martin    en    la    sala    con    el    perro   favorito. 
^    i  Ola  !      Parece     que     mi    Olañez     se     halla 
ya    sano     y   rozagante  . 

—  Si  señor  ,  alioia  lo  que  necesita  paia 
acabar  de  restablecerse  ,  es  un  poquito  de 
ejercicio  . 

—  Ven     acá  ,    Otañez  . 

El  perro  a  la  llamada  cariñosa  de 
BU  amo ,  aguzó  las  orejas ,  hácese  hacia  a- 
tras  ,  mete  la  cabeza  casi  entre  las  pior- 
nas ,  y  dio  un  arremetido  tan  ñierle  ,  que 
plantó  las  manos  sobre  la  mesa  ,  y  el  pla- 
to de  torreznos  que  su  señoT  ,  colina,,  p^  jir- 
xo    del    vino,     el    vaso    y    los    manlde. ,    lodo 
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salió    rodando    peí    los    suelos. 
—   ¡  Jesús  !      (jie    fuerte    viene    el    am'grt,  .  ,» 
-—    ¡Buena    esia    la    gracia!    Siguió    íu    nutír^í 
tus    perros  ,     si    sigUi  n    asi  ,    no   me    v-iii  a  t¡c«» 
ju-    un    n  ueble   á  vida. 

—  \'r3a  ,  n  aí're  ,  nlgo  se  le  ha  de  perdu- 
rar   a    un    p  »l)rc     (níVrnic  :    f^ue     me    traigan 

otro     aln.tier/o    y    pelillos    á   la    n^ar. 

—  "Ya  lo  lie  dicho  y  repito,  prosij^uió  Mar- 
tin ,  lo  que  este  animal  necesita  ,  es  ua 
poquito    de    ejercicio ,     una    c;;7.a    moderada. 

—  Tienes  razón ;  lo  mismo  pienso ;  desatad 
los  perros,  ensillad  los  caballos  y  nos  ire- 
mos   á   Tempul, 

*"  ¿  A  Ten-pul  ?  Eso  es  lo  propio  que  que- 
rer asesinar  ú  ese  triste  vicho  que  debe  saiir 
«n  su  convalecencia  a  sitios  llanos  ,  no  á  esos, 
Vericuetos  y  cerros  llenos  de  empinos  j'  zarzas, 
donde  se  dejiria  el  pellejo ....  porque  como 
él  es  tan  fragoso  ,  apenas  viera  á  sus  com- 
paíieros  sallar  de  tajo  en  tajo  ,  (|u¡siera 
Itacer  lo  mismo  y  tras.  .  ,  .  vaya  por  Dios, 
se    mató   sin    remedio. 

—  ¿  Vk\^%    adonde     diablos     quieres     que    vaya 
Bino  á  buc.ir    corzos   y     javaliesl' 

—  Snldr(  inos    á  liebres  . 
•—    Vaya   ¿  Y    donde  ? 

—  Conu)   viusameret'd    se    enfad.i.  .  .  . 

—  Yü   no     nic     ciiíado....     vamos   ¿Donde? 


Tu    vas    d    dirijir    hoy    la   caniinata. 
■b  Yo.  .  .  . 

—  Si,    tú. 

•~  Piics  si  es  asi,  mi  porccor  salvo  oí  de 
Vviesanicrced  es ,  que  váyaiuos  á  lus  cam- 
pos   (It*    la    I  na. 

—  Bien  ,  iremos  á  la  Ina  ;  Otafu-z ,  l.itrn 
tlia  te  e?prra ....  nada  de  aiiullidos  ni  es- 
esUepitos ,  en  el  c;;n:po  qni»io  \o  ver  esos 
»lardes.  ...  mi  querida  niadre  ,  pensaba 
pAsar  hoy  el  dia  en  vuestra  conipuúia  ,  mas 
las    raíoncs    poderosas    de    Martin  .... 

—    Siempre     Marlin  .... 
i~-  Si     os    enfadáis.  .  •  . 

•-  ¿  Quien    dice    tal    cosa  ?       A    mi    me    pLice 
verte    ocupado    en    las    diversiones    y     ejerciriíS 
propios    de    tu    edad,    y     de  la    ilustre    sangre 
que    corre    por    tus    ^enas. 

Desgraciada  fue  la  razeria  ,  pues 
por  mas  que  corrieron  perros  y  giueles  ,  no 
pudieron  matar  á  las  dos  únicas  liebres  (¡ue 
se  descubrieron,  y  molidos  sobremanera  en- 
tráronse al  anueliocer  por  las  puertas  de  la 
liermita    de    la     Ina. 

Maldoeia  Fernandez    su    maJt  'suerte, 
pero    el      hermitaño      jH-ocuraba    á   su      manera 
consolarlo    lo     mejor   que    podía. 
~-    ¿  Porque    se    »ieíe?pera     vuesanierccd  ?    l'-Ho 
«n    primer     lugar     no     le     ha    de    fallar    que 
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ceiinr  o>fa  noche,  p>r]ne^á  Dio?  grflcias  hay 
pin  ,  azeite ,  y  tocino  ;  y  se  pueden  hacer 
sopas  ,    torreznos  ,    vaya    todo  lo    que    se    qnie». 


ra  . 


• —  Tienes  razón  Damián  ,  pero  el  hecho  es 
que  todo  el  dia  no  liemos  tenido  otro  oficio 
sino  menear  los  acicales ,  corre  aqui  .  trota 
nih  ,  salta  acnila  y  las  malditas  hebrcs  sia 
salir  ;  se  ven  dos  ,  volamos  tras  ell  is  ,•  ma^^ 
los  condenados  perros  pierden  el  husmo  y  se 
escabulleron    entre    las    matas     para     siempre.  . 

—  Mañana    podrá    ser    mejor   dia    de    caza^ 

—  ¿  Y     entretanto  ? 

—  tntretaato  descansa  ,  come  y  por  cierto 
que  tengo  aquí  un  traguilo.  de  vino  que  pa- 
rece   gloria ....   tome    el  zaque     vui'samerced. 

Dj^arrugóse  la  frente  tle  Fernan- 
dez á  la  vista  poderosa  del  zaque  ;  comió 
con  sosiego,  bebió  dos  sorbos  y  ya  para  na- 
tía se  acordaba  de  las  liebres :  acarició  a  sus 
galgos  uno  por  uno  ,  miró  con  buenos  ojos 
á  Martin  y  prestó  oido  atento  á  la  perdura- 
ble chachara  del  anciano. 
—  ^  Caso  igual  aconteció  á  parte  de  los  ca- 
hallerds  que  fueron  á  la  conquista  de  Pa- 
tria. ..  .  eso  hace  ya  muchos  nios  á  mi 
tne  comenzaba  á  sombrear  il  bozo  y  va  ten- 
go las  barbas  blancas  ron)0  la  nieve  ....  vi- 
nieron    aqui      doí     días      aiilcs,    y     si    yo     uo 
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-Ilubiera  tenido  razoiial)!e  provisión  de  vitualla, 
la  hamljie  los  ecliaia  liacia  Jerez  mas  que 
de  prisa.  .  .  .  pero  Irugo  el  mal  rato  (lue 
tubieron  sj  le*  olvidó  con  el  brillante  tri- 
unfo ....  fue  el  c:iso.  .  .  creo  que  á  vuc- 
samerced  no  le  amargará  c.r  esle  n.»(;ü. 
— -  A  mi  me  píate .  sobreniauera  oir  todo  lo 
que  redunda  en  gloria  de  Jerez. 
Tucs ,  señor  ,  como  iba  diciendo,  no  le- 
jos de  Vejer  estaba  la  villa'  de  Pa¡r¡a  (  p^ir 
t-icrto  que  desde  entonces  ha  c(ue-lailo  U(  1 
todo  arruinada  )  vivian  en  ella  ción  caba- 
lleros moros,  valientes,  si  lüs  liáy  ,  'y  qiie 
nO  tertian' ni'rfí  Miolganza'  ni  píücér'qúe  en- 
trar c.iéi  diariañ^feKtíé  eÁ  tierra  de  crislianos, 
-talar  los  camj)os  y  p.lties',  robar  lis'  donrellas 
y  otras  fecharlas  de  Cále  jaez ',  def'  soerle 
que  cuanda  se  les  'rfi visaba  con  sus  caballos 
blancos  y  marlotaí  de  grana  (  pues  'todos  ve- 
niah  osi  equípniloSi  )  hasta  los  hombres  mus 
jaque»  'temblaban'  de  pies  á  cabezaíj  y  daba'n 
diente  con  diente. j  niVestroi  valerosos  'paisanos 
ansiando  por  q<(ifar  de  éncfWia  de  süt  tie- 
rras jiquella"  p'»gíi  asoladora  ,  pusieron  siis 
«talayas  y  escuchas  y  sirpieron  que  ios  moros 
se  habian  ido  á  campe;ír  ;  saUin'  í^loili'ds 
de  la  ciudad  otros  cienTo  en  eab.dtos  blan- 
cos y  con  marlotas  coloradas,  y  al  caer  el 
ilia      dici'OQ     vióta   á    la^  villa     de     Palriu :  itc- 
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vaban  ddnnie  algunos  g  ;iiados  y  gente  roa- 
matada  como  cautivos  ,  p  )r  lo  cual  engaña- 
tíos  los  moios  abrieron  las  pnerLas,  y  sa- 
lieron con  grande  algazara  á  recibirlos;  ya. 
8C  vé,  el  amano  estaba  lan  bien  urdido, 
q'ie  los  pobies  cayeron  en  la  red  como  u- 
jios  papanatas  ;  lo  propio  nos  hubiera  suce- 
dido   a   nosotros    y  .  .  ,  . 

—  Al    grano ,     Damián . 

—  Los  cristianos  sin  entretenerse  en  picos 
pardos  ,  entraron  en  la  villa  y  allí  fueron 
los  llantos  ....  á  la  mañana  siguiente  apo 
ua*  llegaron  de  vuelta  los  caballeros  moros 
sin  recelo  y  en  tropel ,  salen  los  cristiano» 
y  los  cargan  de  tal  modo,  que  no  q\u"dó 
lino  á  vida ....  el  lance  ya  vé  vucsa mer- 
ced que  no  era  para  nenos ....  como  no 
esperaban  los  pobres  tal  apretón  ....  quo- 
niaron  la  villa,  trajeáronse  nuiclios  cautivos, 
y  tornaron  a  Jerez  donde  fueron  recibidos 
c<  n  los  mayores  aplausos  :  desde  entonces 
el  fiiio  donde  sucedió  aquel  lucho,  se  le 
llama    la    cuesta    del    Justar . 

.-  i^lry  bien  ,  Damián  ;  tu  sabrosa  plática 
ros  Kiice  pasar  la  nadie  sin  fasliilio  ,  y 
ii.a,i;na  viremos  K)  que  se  ha  de  l¡..cer  . 
'-  l!.<¡a  el  lado  du  la  sierra,  sin  enlrarsa 
IT'.iM  I  o  rn  ella,  creo  pia<'o'auientc  i\\\v  Uíihifi 
QUá-u   cu    ;.ÍJUiiÚMM:itt,    ¡    c&(:  i-'S    (-1  ü«imiuu  «^ua 
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Vuesamcrccd    debe    seguir . 

Asi  lo  hizo  y  aquel  dia  fue  muy 
difcrcnlc  del  anterior;  diez  Jiebres  cayeron 
en  dos  ó  tres  horas:  Martin  viendo  á  su 
amo  tan  placentero ,  le  aguijoneaba  para 
que  siguiese  adelante  y  siu  sentir  lo  metió 
en    las    tierras   de    Giguiua . 


CAPITULO  VI. 


Vanampnte    mis    ojo^    inquietos 
por    do     quiera    se    estittuden   y   giran  ; 
vanamente     mis    ojos     suspiran 
abrasados     de     ftinehre     ardor . 

•Soledad    espantosa    me    cerca 
noche    eterna    mi    pecho     ha    cubierto  ; 
fiara    mi    todo     el  mundo     es    desierto 
pues    que    nadie     responde   á  mi   amor . 

Tal  vez    amo     en  mis    tristes   delirios 
á   un     fantasma    que     forja    mi    mente , 
y     dó    quiera    le    encuentro    presente 
le    tía     vi.t'a    mi    fúnebre    ardor . 

yo   le   hablo,    le   tiendo   los   brazos, 
JO  su   aliento    de    aromos   respiro, 
yo  .  .  .     ¡i:ifeli:e  J  .  .  .    yo   solo    deliro  .  .  . 
nadie ,    nadie     responde   á   mi   amor . 

POKÍIA»      De     D.     MCOMtüCS       PASTOR     UIAZ. 

El  castillo  (le  GIgonza  era  una  lur- 
talo/a  antigua  ataviada  con  todos  sus  ino- 
ntsttri's:  alli  si»'mprtí  por  la  ccrcani.i  (U;  las 
sicira»   (¡c    Rouda     estaba    alzado   el     puciito   le- 


Taííiso  ,  y  las  at;il.iycis  rondaban  por  entre 
ias  almcnns  clia  y  noclie :  su  alcaiiic  I*.;;lro 
Clavijo  vivia  en  ella  la  mayor  parle  del 
ano:  era  ate  caballero  un  viejo  rico,  sol- 
terón y  a!;,'0  maniáfico ;  sn  princ'p  il  ocn- 
jiac  ion  consistía  en  hcjoar  papeioies  viejo» 
y  escudriñar  las  genealogías  y  linagoi  d(! 
todos  los  nobles  de  Jerez  y  do  sus  contor- 
nos ;  le  acompañaba  en  aípiella  solerlad  sn 
fobrina  Ment'ia ,  y  Leonor  de  Fuenlc>  due- 
ña que  servia  á  la  joven  de  camarista  y 
aya     todu    en    una    pieza  . 

Hermosas  de  Jerez,  si  hasta  aquí 
parece  qne  os  había  olvidado,  si  mis  pala- 
bras í-e  dirijian  á  pintar  cosíun  brcs  popida- 
res,  ó  á  narrar  altos  heclios  de  armas,  ya 
os  Hegó  vuestro  tnrno,  hermosas  de  J(ti-ez . 
¿Podia  yo  jamas  olvidar  a  las  qne  n;icieron 
en  <1  mismo  suelo  donde  yo  tanibii'n  nací* 
Vuestras  lindas  facciones  están  simiprc;  j^ra- 
badas  en  mi  corazón  aunque  !a  sui;rte  huí 
priva  de  verlas  de  cunlino ,  y  n.ueh  >  m  tí 
ahora  las  recuerdo  al  halilar  de  Mencia  d4 
Castillo,  que  era  en  aquellos  tifíiijos  cual 
la  brillante  azucena  de  lo<  j>i-a<ÍMS,  ó  cti  .1 
el  purpurino  clavel  de  las  e>¡itias:  ••u  lal!i> 
esbelto  y  sus  ficciones  aunque  no  porf  ctai, 
tonian  u\i  atractivo  tan  sii!!j;ii!ar  cpie  e.iil'O- 
bitbiUi     aua  los    mas     iutUfev cutes     pcchu: :   su 
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alma    era     fan     suave,    tan    melancólica    qtie 
p<  co     se    aven  ¡a     con     los    toscos     modales     dtf 
aqtiel    siglo ;    dcspnes    «le   las    estrepitosas    pe* 
leas    que     sin    cesar      pasaban     casi    tlclanle  de 
las    njiirallas    de      Jerez  ,     no     era     por     cierl3 
Mencia     la    dama     valerosa    qne    al    tornar    ]o$ 
caballeros    de   las    liiles  ,    cubiertos  atuí  de  san» 
gre     mora    y    llevando     tras     s¡     maniatados   á 
lo      infelices    vencitlos  ,    salia   á    las    ventanas   y 
ge    soni  iyora    al   yor    los    vencedores    de   la  pa-« 
tria  ;    porque    aqu^-Uos     triunfos     salpicados    de 
f infere    y    de     muerte,     no   eran      gratos    a    su 
didcisinio    corazón  ,■    si ,    Mencia    no    debia    lia- 
b<T    nacido   en     aquellos   siglos  ;    modesta    ¡xder 
Hias    y    rf« atada,     cscor.diafc   ccu    cuidado  dq 
las   escudriñadoras    miradas     de    los    amartela-;^ 
dos    d(iiice!es ;     Mencia   conociera    lu  necesidad 
de      amar;      una      vaga      inquietud      cstendiasc 
como    un    cspe?o   velo   por    todo    su    ser  ,    res- 
piraba   á   veces     coa     dificultad ,     sus    ojos     se 
llenaban   de   dulces    y   calientes    lágrimas;   bus» 
tuba    entonces    en    su    «lerredor     un    objeto    a- 
mablc,    y   solo    veia    el    rostro    uusléro     de    su 
padre ;    y    solo    escucbuba   las    estrepitosas    car- 
c;ijada$    y     la     luvia     vocinfjieria    t!c     sus     do< 
liermanos ,    cuando     tornaban    trinnranles    car- 
eados    con    rico    bolin,    y    las     njanos    ehorre- 
íimlo    Síuigre....     ¡Que    honor    para    .Mencia! 
^0    Labia     tampucü    vutouccs    ch    jfvt'VZ    uin- 
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piro  de  los  paseos  que  ahora  la  adornan  , 
y  cnccnadas  las  jóvenes  en  las  estrechas 
calles  (le  los  barrios  de  S.  IMateo ,  S.  l.n- 
car  ,  y  S .  Jnan  donde  estaban  las  ca«as 
solariegas  de  los  principales  caballeros ,  re- 
posalian  allí  siempre  en  mnelle  ocio ,  poco 
acomodado  al  temple  de  alma  de  Menci.i  ; 
por  eso  recibió  con  placer  el  mandato  de 
su  p.idre  de  ir  á  Gigonza  con  su  tio  ,  pu- 
es alli  a  lo  menos  no  oiria  los  alaridos  de 
los  ventiilos,  ni  la  tnmullnosa  alegría  de 
los  vencedores :  sohzabase  en  aqnel  desierto 
viendo  de«de  so  retirado  carnario  las  licr- 
mosas  y  dilatadas  eampiáas,  ó  liablaba  con 
su  ama  Leonor.,  ó  leía  á  escondidas  de  su 
tio  algnnos  versos  que  un  paje  del  castillo 
le  proporcionaba:  a  ocasiones  asomada  á  lo3 
«Itos  torreones,  contemplaba  á  la  libia  luz 
dfi  la  plateada  Urna  lai  altas  sierras  de  Ron- 
da ;  su  alma  se  gozaba  r»  cordaiuio  las  lier- 
mesas  pint\iras  (jue  de;  ellas  habla  oido,  y 
»e  saboreaba  cre3ciido  ver  las  (¡oslas  y  ga- 
lanlerias  de  los  amartelados  moros  ....  sus 
queridas,  sos  7.and)ras,  sus  mil  placeres  ...  . 
y  ella,  ella  alli  cual  la  soÜtária  lorióla 
consuniiendüse  en  estéril  fiogo  ....  b.ijaba 
entonces  los  ojos  ,  y  por  sus  mejillas  Icui- 
ilas  tie  canuin  cinria  un  raudal  de  b'grif- 
mas  ....      .iqiicl      uhiiU     iiecC£ÍU:ba      aiua  i  .... 
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aqnel  volcan  cscondiilo  uccrsilab.T  cstcndersP'^ 
rilciilar  por  fuera  ....  uccesitaba  á  un  lioin- 
lirc  á  quien  cKcirle,  "  te  adoro;  ,,  y  ^f>e 
lionibrc  no  p;irfcia  :  el  vcndr.'i,  en'-.uit.xlori 
joven,  que  no  siempre  has  de  vivir  en  o- 
ciltü    olvido  . 

.^si     sois     vosotras,    liijns     de     Jerer ; 
fitas     en     la    apariencia     eiial     las    nieves      de 
.lirazalcma  j     viieslroi     pechos   arden  en   el    en- 
tusiuüiTio     mas    pino,    en    el     fuego    ntas    sanio. 
Yu    que     estamos    en  beta   de  hablar 
cobre    la    familia    del    castillo,    digamos     aiguuai 
cosa    de    la    dneúa    Leonor    do     Iiuj..s  .-  el    cu- 
frpo    en    verdad    se   horripila     al  oir    el    nom» 
inc    de    dueña  ,y  la    imajuiacion   mas    aguzada 
y    ardienl-e    se     apaga    como   caibon    encendido 
á  qtiieii  echan    fie     improviso    porción     de  agua 
cncinia  ,    al  tratar    esta    materia  ;    pero     no   hay 
p(iri,u¿     asnstar.<e,     qi'C     esta     dueua     no     era 
con.o    sor»    tudas  ,  con    arrugas    y    barbas,  dcs- 
íleutada    y    de     humor    urano    y  regañón;  nada 
<!o   eso,   solo    leiulria    como     cincuenta    años  y 
nun    conservaba    ciertos     restos     de    í're<cura»  y 
de    belleza  i    era    de    carácter     jovial,   y     ecsi- 
•*«ba   de     continuo  a   su     educanda     a    las    di- 
veísionci    honestas.     M     enano     Ik^^i    Igurita 
«Je    tres  pies      de    altura  ,     á     guisa  tie  nmno    ú 
otra    muiisa    alim..ua,     v.igaba      librtnienle    por 
todui    iv»    AiubiLu»   de   la   tiJ^iu   «M^    i|uc  auiie 


Je    dijese  oste   ni  mosle  :    el    pala Trenpro     M,i- 
tias  era    un    hotnbron   fie     tosca     figura    y    cK» 
'aafiai     maneras     que     por     la    voz     de     trueno 
L^ve    en    las    ocasiones    desplegaba  ,    y    por    sus 
anchas    y    rollizas     manos     se    atraía    veüs    no- 
lis el    respeto    de    los    demás  criados   que     por 
desgracia    no    teiiian    ni    tan     ancTios  pnWnonc» 
ni    los     dedos     tan    gordos  ;    los    otros  'd^mcs- 
ticos    eran      íigiuaÍ!    comimes  ,    y     vnlp^iíts    de 
las    que    se     cnruontran    en      tod.1?   las. ^  casas 
y  llenan     los     huecos      que    la     sociedad    ó    la 
-cafUalidad   les"  señala ,    pero    que    en    roatídjtcl 
no    tii-ncn    caracfcr    ni     teniperamenJto     propio, 
máquinas     inimóviles    que    se  agitan    hacia  ahá- 
'jo 'ó    hária       arriba     a    deredia     ó     izq^iiirda , 
según     el      movimiento       que     sus      duiMioj   ks 
dan  . 

Volvamos  los  ojo«i  á  la  esrcna  qoc 
pas^iba  una  de  aqiToMas  tardes  en  la  cnri- 
na  <lel  rastillo  ;  miraban  todos  los  eriados 
"<1e  hito  en  liilo  con  la  '  boca  abierta  á  mt 
^«graciado  paje  que  á  fuer  de  haber  risto  á 
Falencia  ,  Valladolid  y  Toledo ,  creia  tiabia 
recorrido  las  siete  partidtis  del  mund<i  ,  y 
cbntaba  amorios  suyos-  y  ágenos,  sncesos  es- 
traños  y  antiguas  concej.is ;  después  de  em- 
baucar nn  ralo  con  vulgar  prosa  los  áni- 
mos «le  sus  oyentes,  comenzó  a  encajarles 
unas   tjruLas    que   dccta    trun   U   úur    y     uaia 
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de  todas  las  composiciones  métricas  que  se 
Iiabiau    hecho    désele     que    Adán     pecó. 

—  Notad,  aüidií),  esta  copla  en  la  cual 
el  amante  desdeúado  se  queja  del  rigor  de 
su    (juei'idu . 

Cativo   de     tu    hermosura  , 
con    dolores 
acerbos ,     paso    el    picor 
que    me    lausa   tus   amores. 

Observad  bien  ,  señores  ,  la  gracia  que  tie- 
ne esta  palabra  picor  ,  que  parece  que  á 
lino    le    pica    el    cuerpo. 

—  Como  le  he  de  picar  yo  la  maldita 
lengua  ,    bribón  . 

A     esle   apostrofe  algo     violento   que 
:  salió    por    la    puerta    ¿e    la     cocina ,    alzan  lo- 
dos   la     cabeía,    y       vieron     delante     de     si  .i 
■u    amo    Claviju.  , 

—  Til  ,  sitjUió  el  anciano  ,  estragas  los  a- 
uimos  de  esta  pobre  gonlu  contándoles 
iiccins    chirinolas. 

—  Señor  ....      yo  ...  . 

—  Vete  al  instante  .>. ,  ¿  Trobas  en  mi 
cu<liliu  i* ,  ,  .  .  ¿Kn  ([u«;  kiglu  vivinius  ?. .  .  . 
¿Versos  en  mis  barbas.'  ....  ,;  A  un  lopiai.' 
Lúa  ves  pasó,  no  hace  nuului  ,  pi  r  a<|ut 
uu    j'ig!ar ,      qui^o    ciubucar.mc    aus     cauliuUa«, 


y    por   poco    no    lo    cuelgo    fie    una   almena. 

—  Es    que,    señor,    los    trohadorcí  .... 

»—  Tan  lionratlo  es  Pedro  como  Juan;  si 
contases  los  lieclio»  del  Cid  cainjieador ,  ó 
de  in¡  pariente  Vargas  Machuca  ,  pase  en 
buen  liora ,  peio  cucliufletas,  retruécanos 
y  amorios ;  no  en  mis  días  ;  ya  te  lie 
refunfuñado  esa  maña  varias  veces  ,  no  has 
querido  entender  ....  pues  ya  está  el  sa- 
co   lleno  ....    ea  ,     márchate  . 

—  Suplico  á  vuesamerccd  .... 

■ —  Nada  de  suplicas  ni  palabras  ociosas  } 
yo  no  me  lio  de  te»ier  conmigo  un  cri- 
ado que  lee  trobas ;  no  le  confiari*  ni 
iin  talego  de  alacranes ,  cuanto  mas  mi 
casa  . 

Inútiles    fueron    las    súplicas    y    ple- 
garias    del     paje  ;     pero    hete     aqui     que     ja- 
deando   y     colorado     como     pimiento    se     pre- 
senta   nno    de    los     atalayas     <lel    castillo , 
•—    Señor,      dijo    el    recicnvenido,     la»    tierras- 
de    vuesamerccd    están    invadiíias,    asoladas.... 

—  ¿  Que    dices  ?     l^oi    moros .... 

—  No  es  eso,  sino  que  un  i  abaüero  mon- 
tado en  un  brioso  alhasan  con  escuderos, 
y     muchos    perros    están     cazando    ... 

«—  ¡  Cazando  en  mis  tierras  !  Voló  á  ,  .  .  . 
Tráiganme  la  cota  ,  el  casco  ,  la  lanza , 
todo     el  mtindu    á    caballo ;    traidor    es  á  mi 


00  ticYenrttAS' 

casa ,      quien    se     qncdé    atrás :      veamos    qtiicá 
es   «"1    malsín    que    osa     penetrar    eix     mis    do 


raaiios . 


CAPITULO     VII. 

FLOR. 
Donde    cnminax  ? 


EDUARDO. 


•  Qui.'ii  ?     •  ío ? 
II)a  á    Castilla  y    agora 
no    se    dutide    voy ,     sfño/'a , 
<}ii('   me    he   perJf/Io    pO''    Dios:, 
hoy    en    i'itextros     upóles,  dos 
adonde    amor.    íe.    eniuntra\ 
cuyoi    efectris     suai'cs 
por   esto.t     sauces    iatiiltien 
can'an     las     parleras     at^es 
heridas    de    (in/or . 

EL     PUlMMpí;     vi.^.vnoK,      jo;  h  VI)*.     I. 

M-     Martin,      ¿clónele      estaüios  i:*      ilijo      Juan 
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]!o .  ¿  No  son  esü5  muros  que  tenemos  de« 
Innte    los     del    castillo    de    Gigonza  ? 

—  Me    parece  .....   si    señor ....    Gigonza  es, 

—  j  (^iie  diablos  !  .  .  .  .  Entrometernos  á  ca- 
zar en  Ueiras  agpnai  ....  llama  esos  per- 
ros ...  ,      muchachos,     todos    acá  .... 

Pero  los  malditos  anímales  no 
liacian  alto  á  las  roces  ,  y  hiismando  caza 
entre  los  espejos  léntíyros  ,  correteaban  y 
grifaban    á    cnal    mas    podia  .  * 

—  F.sta  maldita  liebre,  replicó  Martin; 
I  Que  condenada  !  Por  mas  que  hemos  me- 
neado los  talones,  no  ha  sido  posible  to- 
par su  pista  desde  que  la  ¡«erdimos  en  la 
fuente    de    ahi     abajo  . 

—  Y  grande  que  era'*  «orno  tm  corzo, 
>Iarlin,  pero  vamonos  á  otra  parte  .^'  •  Lo 
ovr5?  ya  csfan  toondo  la  bocina  hn  el 
castillo  ....  quieto  ahora  todo  ef  rnondo  , 
no  digan  qnc  huímos....'  mirad  la  "gente 
armada  (|«c  lale  y  a  su  frente  el  honrado 
ras.'cllaiui , 

—  ¿  0"'eri    es    el    atrevido?  .... 

—  Perdonad,  cob;dl«ro  ,  si  con  tal' estru- 
endo no»  henos  entrado  eu  vuestras  '  tier- 
ra»..  .       el    ardor     de     la    citza  ....    ' 

•~-  ;  Oh  I  Mi  amigo  Fernrindcz  ....  si  es- 
»nw  '  crradns  que  son  unos  anim.ilet  liié  hu- 
litevaii    ({.cLo    que  erais    vos ...  .     el  castillo , 
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las  tierras  y  mi  persona  ,  todo  está  á  vu- 
estra    orden  . 

—  la  ,    pero    siempre  .... 

—  A  pesar  del  aviío  quizá  no  me  hubie- 
ra movido  ,  pero  eran  tan  descomunales  los 
alaridos  que  sonaban,  porque  en  verrlad 
Fernandez  tenéis  luios  ]H"rro*  qne  son  cn- 
paces  :  fie  despertar  á  los  siete  dnrrtiientcs 
con  sus  gritos  ....  me  pn«e  en  abenas  fSn 
saber  á  que  atribuir  tan  desaforado  estrí- 
rpitó  uti.  J     y     salí     enfadado     a    fé      mia 

pero  siendo  vos  ,  en  \er  de  causarme  bas- 
tió el  suceso  ,  me  llena  por  el  contrario 
de     sabrosa     complacencia  . 

■—  Os  doy  gracias  por  vuestra  cortesaniü', 
y    ahora    permitid      que     me    retire. 

—  ¡Como!  ,:  Que  se  diri."»'.*  'Irse  asf 'sin 
ton  ni  ion  ....  nada  de  eso.  .  .' .  luego'  i- 
demás  estoy  aquí  siempre  enccírrado  ,  sia 
yer  mas  que  gente  palurda  y  balad/,  y 
:«nsio  por  venir  d  las  manos  Cn  razonable 
platica  ,  con  un  tan  mesurado  caballéfo 
como    vos. 

~    P.-ro 

—  Siquiera  por  mis  canas  debéis  ohedé- 
cerroc  .,, ,  ;  A 

,Pi(i^  hacia  airas  el  ca5ff!lano'"ia 
trotón,  ,  ííohieJido  la  cara  íle  cuando  '  én 
cuando    pur    si     Feíaandcí    lo    scguia .  [ 


—     ,  Qi!C    Lacojüo? ,     Marlin  ?  I 

• —  Soi¡  t;iii  si^siiciai  y  pniflpnles  las  pala- 
bras do.  ese  señor,,  que  me  parece  <leb*- 
rios     jcgiiir     sil    consejo  . 

:•  ;  11  ,  !o  misino  es  pasar  aqiii  la  Hoclie 
j  ijuc  en  ütia  cnalqiiier  parte  ;  atlemas  estos 
jcoixtes  parecen  virgenes  do  c.izadorcs;  y 
j  í¡  el  ciibalierp  lo  peiinile,  daré  mañana 
,  por  ellos  una  vuelta  con  mis  gilgoi  y  en 
.ícgiiida     nos     tornaremos    á    Jerez  . 

Aguijoneando    todos    tras   el    anciano 
rnir  ,v"n<(;     por  Jos    patios     del    castillo. 

Gracias    A   las    oportunas    wdencs  de 

Cl.uijo:     señores     y    criados,    perros    y    caba»- 

llos  ,       hallaron      en     sus  ,   rcípcctivas     clases., 

cómodo     y     agradable     hospedaje.     Dejemos    9 

^Ularlin     y    á   tos    demás    domésticos    beber    vi- 

.no    á    mansalva,,    fn     la     cocina      casi     todo    ol 

^,<tia  ,    y   vcitifi  a    lo    que  por  la   noche  pasaba  en 

el    cusidlo  . 

Una  larga  sala  con  bóv-cdas  dp 
,ycsq,  cstrtKlias  y  largas  venl^mas,  y  el  sne-^ 
lo  cubierto  con  una  esfera  de  esparto,  era 
la  habitación  usual  de  Pedro  Clavijo ;  ¡ilgti- 
.«os  cómodos  litialfs  forrados  de  baqueta, 
l>an<iuillo8  de  nogal  ,  una  mesa  en  medio 
,.coii  niiichus  lios  Ac  papeles  ahtiguos ,  y  un 
,^4tnicnso  mapa  gen<  alógico  colgado  de  las 
paredes,    íorinaba  ol    iijuar    de    a(iuclla    g(5l¡- 


ttt    vH'ienda', 

"-  Pi;iccr  grande  me  cansa ,  F(Mmn(lez , 
recibir  aquí  y  hospedar  á  ciialquic;-  cal).ille- 
ro  tr;insennte ,  que  pasa  á  buscar  avciitu- 
ris  á  la  frontera  de  los  inoren  ....  pero 
mucho  mas  me  dá  siendo  vos,  ¡mes  no 
ignoro  la  satisfacción  qtie  disteis  á  mi  cn- 
ñado  Caslillo  sobre  las  ocurrencias  i\t:¡  pcn-* 
don  . 

—  Si  en  los  arrebatos  de  la  disputa  ha- 
ble mal,  ¿porque  no  decirlo  y  confesarlo? 
■ —  üien  pensatU)  ;  tanta  loa  es  en  nn  ca- 
ballero saber  menear  las  mano»  ,  como  sa- 
ber refrenar  la  len{,'i!a  ....  ahora  quiero 
conoscais  á  mi  lind.i  sobrina  Memia  .... 
j  Que  obediente  y  sumisa  es  a  sn  tin ! 
¡  Ya  !  No  tiene  mis  falta  ,  sino  que  cu- 
antío le  doy  aljamias  lecciones  rie  heráhh- 
ca  suele  dormirse  ....  j)Orque  del>eis  salnír  j 
jitnii,'<)  mió  ,  que  nú  sobrina  no  aprende 
frnlerias  como  las  otras  damicelas  de  Je- 
rez, sino  cosas  de  proveciio  ....  Meuci.i  .  .  . 
Leonor  ....  ¿  Estáis  sordas  i*  \>ue  venj;a  «"»- 
cá    esa     niña  . 

Entrara     en    esto     la      iloncelLi    y 
th'spiies      tle      saludar      jjraciosamenie ,      sentóse 
enfrente     de     los    dos    caballeros. 
-^    i  a    veis,     ainij;í>     toió,   ••anibieu     hay    flo- 
f c»    cJuMi.     tíslas    .níjincífás . 
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—  En  efecto ,  replicó  Fernandez  qne  ma» 
se  curaba  de  mirar  á  la  joven  que  no  de 
responder    al     tio . 

Cumpliéronse  los  pronósticos  de  I- 
sabel  de  Herrera  :  sintió  el  caballero  una 
mudanza  tan  inesplicable,  una  turbación 
tan  estraña ....  su  lengua  ágil  y  suelta 
para  hablar  j);irccc  que  se  le  pegara  al 
paladar,  y  no  pudo  articular  nada  razona- 
ble; solo  se  contentaba  con  mirar  apasiona- 
damente á  la  gentil  belleza  qitii  delante  te- 
nia :  no  echó  Mcncia  en  saco  roto  aquella 
turbación  visible  de  Fernandez ,  y  conoció 
bien  la  impresión  favorable  que  le  ocasiona- 
ba su  vista ;  trocáronse  entre  los  dos  ciertas 
ntiradas  que  los  amantes  saben  solo  com- 
prciicnder  y,  apreciar,  y  desde  entonces  to- 
das las  pláticas  del  tio  cruii  perdidas  para 
los  dos  . 

• —  Como  os  he  dicho  antes  ,  quiero  que 
mi  sobrina  aprenda  cosas  útiles  y  provecho- 
sas ,  y  por  eso  hago  que  me  escriba  (  no- 
tándole yo  se  entiende  )  todas  las  acciones 
de  guerra  generales  y  particulares  en  que 
hayan  deficollado  los  caballeros  hijos-dalgos, 
escuderos  y  gente  menuda  de  Jerez  ,•  justa- 
mente ahora  esta  apuntando  el  socorro  que 
Aló  la  ciiidad  al  Comle  de  Arcos  ,  y  si 
nisUiis    os    leerá    CSC    fragmculo . 
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—'     Mticlio    me    placera  ,    amigo    mió. 
Tomó    Mencia   un     papel     de      encima     «le    la 
meta,    y    con     agraciada     y    melosa    vox     co- 
menzara  asi  : 

"  No  es  menos  honrado  fc^limo- 
nio  del  dereclio  que  tiene  Jerez  de  11. miar- 
se de  la  frontera  por  ecselencia.  el  socorro 
que  en  trance  bien  apretado  tlió  al  conde 
D.  Pedro  Punce  de  León,  cuando  los  al- 
caides de  Archidona,  Alhama  y  de  otras 
fronteras  enemigas  junios  por  orden  del  Rey 
de  Granada  con  el  de  Ronda,  entraron 
con  dos  mil  de  i  caballo  ,  y  seii  mil  pe- 
ones haciendo  robos,  y  aprision;inciü  gentes 
por     sus     tierras    «le    Arcos.,, 

—  Ya  veis  caballero,  interrumpió  Clavijo  , 
que  el  lance  era  aprcta«lo  si  lo»  hay  :  dos 
mil  ginetcs  y  seis  mil  de  á  pie,  no  es  un 
grano  de  anís;  pero  los  valerosos  pechos 
no  se  arredran  asi  tan  aína ;  y  sino  oiré- 
is :  sigue  hija  mia ,  que  eta  lectura  aies^ra 
y   refresca    el    corav.on  . 

—  Cierto ,  replicó  l'cmandez  ,  que  s«ilo  re- 
paraba en  los  agraciailos  labios  «le  Mencia, 
que  esa  amable  nina  ....  [¡w:-  ....  bi  .  .  .  . 
\aya  ....     lee    bien  . 

Aquí      encajab .  molde 

un  cumplido  político ,  almiííarado  y  lleao 
de     floreos,     y     sin      duda     Fernaiide¿     iba    á 
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decirlo,  pero  los  amiiiitos  noveles,  cuando 
fstúu  on  la  fuerza  y  principio  de  su  pasi- 
ón ,  solo  dicen  toutcrias  y  vulí,'aridattcs ; 
bien  lo  noló  Mencia  y  se  sonrió ,  con  lo 
<:ual  el  caballero  se  puso  .encendido  como 
una    amapola  . 

\clvio  á  bajar  de  nuevo  los  ojos 
la    doncella  ,  y    s¡f,'uió     asi. 

"  Certificado  el  Conde  de  esta  en- 
trada ,  dio  aviso  á  la  íVonlera  de  Jerez, 
y  sin  esperar  respuesta  s.dio  animoso  con 
cuatrccifiü os  caballos  á  reconocer  el  campo 
-de  los    moros  „ 

—  ¡Oh !  oso  si  ;  en  cuanto  al  conde ,  era 
iin  liond)ie  de  príiveclio,  (  mejorando  lo  pre- 
•ente    )     que    pocos    babia    como    ¿1. 

Ko  i)iido  liacerlo  tan  á  salvo  que 
no  fuere  sentido  tie  ellos ,  obligado  á  venir 
á  las  m;inos  ,  aunque  con  tan  <lf*igtiaies  fu- 
erzas ,  en  vis.'a  de  la  raucIiedTindire  i]c.  sus 
contrarios,  recojicS  su  {,'entc  y  liahiéndola  a- 
lí'iilado  con  liriAcs  igualmente  que  honradas 
razones  ,  ha  jó  ;í  un  llano  <!ondc  los  moros 
orgulioíos  con  la  ventaja  de  su  campo  y  des- 
preciando la  Cortedad  del  contrario  ,  (inhis- 
tieron  con  gallardia  y  denuedo  a  los  del 
Cí-ndí- .  Los  de  Jerez  a  la  primera  voz  del 
nviso  .  íiu  detenerse  im  punió  ,  sararon  el 
p.iidoii  ,    m;;.i'.'  idole  'lodos    los    calxillcros    y  la 
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gente  cíe  á  pie  :  caiTi¡n;»roa  de  tropel  nueve 
Icgtias  continuas  sin  detenerse  hasta  que 
sintiendp  cansados  los  caballos ,  pararon  uii 
poco  para  refrescarlos ;  ll.gó  á  la  sazón  un 
escudero  tan  cansado  y  tan  mal  herido  él 
y  su  IroLüft  que  apenas  podiau  tenerse  en 
pie . 

—  jOh  buen  hijo,  á  que  famoso  tiempo 
llegaste/  Ya  se  ve  son  milagros  y  lance» 
que    Dios      dispone. 

"  Preguntada  la  causa  de  su  ve- 
nida y  trabajos  respondió,  que  á  darles 
prisa  en  socorro  del  Conde  si  acaso  llega- 
sen á  tiempo,  porque  le  tcnian  apeadas  ci- 
ento y  cincuenta  lanza» ,  y  con  los  tlcmas 
se  venia  retirando.  Con  esta  nueva  el  ca- 
pitán de  los  Jerezanos  D.  Pedro  \uñez 
de  Villaviccncio,  que  d  diferencia  de  otro 
decian  el  moso  ,  mandó  aprestar  toda  la 
gente  y  caminando  á  rienda  suelta  por 
donde  el  escudero  guiaba  ,  llegaron  á  l;i 
batalla :  alli  hallaron  al  Couile  peleando  coa 
estremado  valor  ,  y  haciendo  rostro  al  ene- 
migo con  hasta  cien  langas  porque  los  de- 
mas  estaban  á  pie ;  tocaron  sus  trompetas 
c  invocando  el  favor  de  Dios  ,  de  la  Vir- 
gen y  tie  sus  pal  roñes  Santiago  y  S.  Dio- 
nisio, cerraron  con  el  escuadrón  de  los  mo- 
riscos   tan    reciamcute ,      que  á  los     prtiucroi 
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ri.ciientios      los      rctiraiou      hasta     iiis     prones 
que     estaban     algo     apai  tailos  :     con     esto     la 
grnte     del    Cujule     que    estaba     apeada,     tubo 
lugar     de    cojcr     caballos    y    entrar    como     de 
refresco    en     la    batalla  j    renováronla     los     de 
Jerez     por     otro      lado      con     tanto     ardor    y 
priesa,    que   en     breve     pusieron   á  los    enemi- 
gos    en     huida  :     quedaron      cautivos     mil    y 
trescientos     moros,    y    cuatrocientos    y    cuaren- 
ta   caballos     sin     otros      despojos.     Quisiera   ei 
Conde     que     todos      entrasen      con     la     presa 
tu    Arcos,     mas    el    capitán     Villavicencio    di- 
jo   que     «1    pendón     de     Jerez    no    iria    sino  á 
la     ciudad    como    tenia    de    costumbre.   ,, 
—   ¡  LT!     j^a!     Buenas   pulgas   tenia    el    niño 
para  (jue    lo     clnLobayen  con  razcnes   por   cor- 
teses    que    fueran ,     Villavicencio    y   basta . 

'  *    El     Conde     entonces     como     tan 
prudente     ciballcío,  rgradecido    al    socorro  que 
se    le   habiu    Iioclio  ,     le     plació    el    buen    celo 
'Ac''D,    PiM  ii     re|)lic\ule     mi»    'éb"  el 

<afo,  vínose  con  el  la  vucUa  de  Jerez,  y 
llegaron  a?¡  juntos  hasta  la  lierniila  de  Nra. 
Sil.  (I,-  1.1  lii.;  ,  donde  el  capitán  de  Jerez 
Faro  ireseientüs  caballos,  suplicando  al  Conde 
se  sirviese  de  ellos  y  $c  volviebc  á  descan- 
tar á  su  casa  :  porfió  este  que  hubia  de 
ir  Jiaíta  Jerez,  y  D.  Pedro  que  le  habia  de 
' aconi2>ajiiai-    hasU  Arcos :    pasadas   cslai    cotlc^ 
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8Ías  cafla  uno  íc  p;ntió  p.iia  su  lugar ,  don- 
de fueron  recibidos  con  la  aligria  que  i*ra 
de  esperar  . 

Mientras  la  It-clura  de  esta  liisto~ 
ria ,  Fernandez  no  li.(l>ia  müvido  pie  ni  n¡a- 
tio  ,  mas  "tiavijo,  ademas  de  las  frecuentes 
interrupciones  con  qne  atajaba  á  sti  sobrina, 
arrugaba  lai  cejas  ,  meneaba  la  cuber.a  ,  so 
restregaba  las  manos  y  li.icia  utroD  gestos 
con  los  cuales  daba  bien  á  entender  á  larga 
distancia  que  era  el  autor  tie  aquel  e;critú. 
—  ¿Q'ie  tal  os  parece  el  trosito  de  Iiisloria? 
dijo  al  fin  mirando  atentamente  á  ¡^ti  liiies- 
ped ,  y  tecleando  con  sus  dedos  loi  anchos 
botones    de    su    gramalla  . 

—  Me  p.irece  muy  bueno  ,  y  li:ego  leído 
por   esta    señora  ....   ¡mes  .  ..  .  vaya  .... 

Y  volvió  el  caballero  a  b.ijar  lui 
ojos,  avergonzado  en  la  mitad  de  sii  líltinia 
frase.  ''   ' 

Nuestro  castellano  era  tan  novel  en  matcrtM 
amorosas  ,  tiue  nada  comprendió  de  I  il  leu- 
guaje    y  JTjaneras. 

^.  J.stas  »i  que  son  ,  siguió  ,  las  lecturas 
«pie  refrescan  la  sangre  y  animan  el  corado», 
y  no  esas  eánligas  y  trobas  cpie  ahora  por 
nuestro  mal  se  v^a  introduciendo  con  sus 
pic.s     quebrados  ,    sus    íililies    y    sus    saijdeítí»^' 

—  Pues.,.,  si,    lo   propio   in.agiiio. 
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—  Aíi  sobrina  aun  no  tiene  á  esta  clase  de 
lecturas  tocio  el  apego  necesario  ,  pero  ella  irá 
poco  á  poco ....  ¿No  es  verdad ,  hija  miat? 
■ —  Yo  lo  que  deseo  es  compUiceroi  en  todo, 
mi    anKidu    tio. 

—  Por  supuesto  ;  la  obediencia  es  la  prin- 
cipal virtud  de  las  mugeros  ....  ¡  Ola  Fer- 
nandez! ¿  Parece  que  miráis  mucho  aquel 
rótulo  que  esta  en  el  rincón  del  niapa?.  .  .  . 
¡Ali .'  Ya  ,  .  ,  .  justamente  es  la  genealogía  de 
los     Fernandez. 

Sea    dicho    en    verdad  ,  lo    que  Fer- 
nandez   miraba   erau    los     ojos   de   Moncia,  que 

estaba  sentada  por  delante  del  mapa  ,  y  al 
oir    la<    palal)ias      del     viejo    enmudeció,   y    se 

puso    su    rostro    íle    veinte    colores. 
m=    Justamente  ,       siguió      Clavijo,     estaba    en 
ánimos   de    espiicaros    las    circunstancias  de. .. . 

—  Señor  ,    entró  diciendo    Martin  ,    si  me  per- 
mite   vuesamerced    decirle    una     palabra  .... 
^-    Dila. 

■ —  E\  galgo  Otai'icz  se  lia  })uesto  malo ,  y 
para  colnio  de  desgracia,  el  caballo  tie  vuo- 
eamerccd    esta    cojo. 

—  ¡  Pnos  estamos  bien  para  I4  cazeria  U« 
maiiana! 

—  Caballos  no  faltarán  ,  pero  con  galgoi 
H»     podní     biind.tros. 

—  Ali    ])Lrru    cía    lo    mas    esencial. 
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~  Toílo  titíjie  rcineilio  eii  el  inundo  ruims 
la  muerte  ,  qiieilaos  ciialro  ó  jscis  di.is  ini~ 
entiiis  ose  aiiimalito  se  mcj' ra  ,  <[:•■  > 
inaudai¿  un  meiisajcio  á  viicsHa  cusa  |...ia 
qne  si'p;;n  ([uc  estáis  aquí  sin  peligro,  a  bucu 
recaudo    pues,  o. 

Miiclio  plació  atpicUa  octirrcucia  á 
nuestro  amigo ,  pues  asi  no  se  retiraba  tan 
pronto    del   lado    de    la    agraciada     Mencia, 

Asaz  pensativo  fuese  en  seguida  á 
su  cuarto  ,  y  mientras  se  desnudaba  ,  lo  mi- 
Taba  Martin  con  astutos  y  satirices  ojos. 
■ —  Confieso  señor  ,  que  cuando  pense  que  al 
oir  vuesamerced  las  luievas  de  la  «'nfermedatl 
del  caballo  y  del  porro  ,  echaria  sapos  y 
culebras  por  la  boca ,  me  sorprendió  el  que 
se    quedase    tan    sereno    y    tranquilo. 

—  ¿  Queiias  lü  que  me  «lejase  arrastrar  de 
la    cólera  delante  de    mis    honrados      Jniéspedesi* 

—  Es  verdail  ,  y  sobre  todo,  de!i«ntc  íIg 
aquella  agraciada  señora.  ¡  Qwc  bnena  es  ! 
Si  oyese  vuesamerced  los  elogios  de  los  cria- 
dos .... 

—  No  lo  dudo;  y  arrojó  un  involuntario  y 
prnfinido    sn-'piro. 

—  La  primera  Tez  de  mi  vitla  qne  i-igo 
suspirar    á   vuesamerced  ,    y    so«pec!io .... 

—  Te  entiendo:  scspeciías  la  verdad,  Mar- 
tin .    iMcucia    del    Castillo  me    ha     gustado    so- 
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bromniipra  :  jh  aire  tímitlo  y  melnncjüco  y 
íiis  p;il,ibr;is  comediflas  me  tlesltimbian  y... 
— -  Gracias  sean  dadas  i  Dios  por  semejan- 
te suceso  ,  porque  al  fin  ,  si  ello  había  de 
ícr  ,  mas  vale  que  topemos  con  una  per- 
sona hermosa  y  de  juicio,  y  no  con  otra 
que  no  mereciese  descalzar  ios  zapatos  á 
vuesamercod  . 

—  Mustio  me  pongo  cuando  cabilo  lo  que 
dirán     mis     amigos  ,    y    n»i     madre  .... 

• —  ¿  Sej-á  acaso  vuesaniercrd  el  primer  ca- 
ballero del  mundo ,  cpie  resista  por  mucho 
tiempo  á  todas  lat  bellezas ,  y  luego  dos 
ojos  ladrones  lo  aprisionen  ? 
■—  Si  ;  pero  como  yo  he  voceado  tanto 
contra     el    matrimonio .... 

—  Por  eso  nadie  puede  decir ,  de  este  a- 
gua  no  beberé ;  y  el  casarse  no  será  tan 
mala    coia     cuando     tantos    lo     apetecen  . 

—  y  lo  peor  es  ,  que  tengo  tan  poca  gra- 
cia y  maña  para  estas  entruchadas  de  a- 
mor....  si  se  arreglase  el  asunlo  á  lan- 
7,a7.i)S,  pase  en  buen  hora;  pero  decir  pa- 
labras fiuave»  y  acalameiwdas ....  sudo  de 
pensarlo:  esta  noche  poi*  ejemplo  he  estado 
tnn  bilnrio  ,  que  no  he  podido  hablar  á 
Meucia    dos    palabras     acordes  . 

^    /  T.into    mejor !     Y  como    las   mugeres  son 
para   cslas    cosas    mas    linces    que    los   hom- 


bres,  no  dudo  que  la  señora  habrá  conoci- 
do al  vuelo  lo  que  pasaba  eu  el  cojazop 
de    vuesarnerced . 

—  ,  ¿  Que    ial)enios  ? 

^    ¿  No   alzaba    la    vista    á   ocasiones     con    dí~ 
simulo    hacia    vuesanierccd  ? 
r-   Si  . 

—  ¿No    se    sonreía    cuando    hablabais  ? 

r  ?- 

•—    ^  No    se    ponía   á  voces    colorada  ? 

—  si. 

—  Pues  cátate  á  Perico  fraik  .-  apostaría 
el  pellejo  a  cpie  no  le  ha  parecido  vuesa- 
mcrced     saco    de    paja. 

—  Déjate  de  esos  pensamientos  :  yo  qut* 
diabl  os  ...  . 

—  Sé  bien  lo  que  me  digoj  días  vendrán 
y    hablaremos . 

■=  Tü  que  eres  mas  ducho  en  la  nri fe- 
ria ,  si  me  dieras  algunas  regias  para  po- 
der hablarla  ,  y  manejarme  con  desahogo 
en    este    asunto  .... 

—  Las  principales  son  ,  que  vuesamcrrcfl 
mire  á  la  niüa  con  ojos  cariñosos  ,  su  por- 
ción de  suspiros  al  cauto,  y  luego  diga  lu 
que  le  dé  la  gana ,  que  todo  estará  bue- 
no   y    será    bien     recibido . 

«—    Tomaré    fus    consejos ,    Martin  . 

—  Ellos    conducirán    á  yuesanierced    ¿    puerto 


«06 


LE YE  NDA  9 


de   salvación  . 

Otras  parecidas  pláticas  luibo  a- 
íjuclla  noclic  entre  Mencia  y  su  íliicñiá',  por 
las  cuales  se  advertía  bien  qiic  no  le  de- 
sagradó á.  la  nina  nuestro  chballero:  no  las 
repetiré  por  no  alargar  demasiado  esta  liis- 
toria ,  pero  sí  'dhé'  'djüe  '  duriiiió  poqui.simo 
la  amable  joven ,  y  que  de  vez  en  b'iían- 
do  algunos'  '  áTi'íi'gaflois' 'siYspír'ói' le'saíiau'  del 
pecho  a  pc»ar    suyo . 


ti      -jb 


CAPITULO     VIII. 


Ya    la    noche    oscurísima    ha     llegado 
j    abandonada    estoy   en    la    colina; 
oigo    sonar   los    vientos     en    las    cuevas 
dtí     las    altas    montañas .-     los    torrentes 
henchidos    con  .las   lluvias,   á    millares 
se    deslisan    mugiendo    por    las    rocas . 
¿  Donde     me    albergaré  í     Triste   me    hallo 
y    abandonada     en    la    colina   oscura . 

OSIAA',     LOS     CAWTO»      DB       9EI,MA ,      TRAUtiClOÍT 
INtUlTA  . 

Diez  Ó  doce  días  tardó  el  g^lgo  faliorito  en 
ponerse  l>ueno  ,  pues  si  por  una  parte 
Martin  le  poiiia  emplastos  y  cataplasmas,  por 
otra  se  los  quitaba  con  la  idea  de  pertna^ 
necer  mucho  en  el  castillo  j  pues  diez  ó  do- 
ce dias  al  lado  de  .Mvíiicia  parecía  al  a- 
gil  eiiciiilero  el  medio  mas  jcguro  para  de- 
rretir del  todo  el  empi'deruido  corazón  de 
su  amo:  en  eíoclo  ,  asi  aconlerio,-  la  natu- 
ral tiiniilcz  del  caballero  se  fue  acab  nulo 
poco  á  poco,  merced  a  los  sabio»,  oporlu- 
UO&  y    dianut   consejos    de    sii   criudoy   y    uaa 
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ocíision  entre  otras  ?e  atrevió  á  declarar  al 
objtjio  (le  su  aiiibr  su  atrevido  pensainjenlo, 
y  catate  ya  que  apenas  pronunció  la  terri- 
Me  palabra  y  fue  eícuchada  bencvolameute, 
cuantío  íu  mudez  cambióse  en  locuasidad ; 
también  íuese  acostumbrando  poco  á  poco  á 
mirar  con  serenidad  los  negros  ojos  de  la 
doncella,  y  aun  liay  quien  asegure  que  la 
l(!Z  pálida  de  esta  se  tornó  la  mas  encar- 
nada del  mundo ,  sin  rectirrir  al  vinngrilio 
ni  demás  afeites  que  las  elegantes  de  aquel 
iiiglo     usaban. 

'—   Gracias   á       Dios  ,     dijo      Fernandez  ,    á    su 
luiesped    que    mañana     podié    salir    á     cazar. 
—    Si    señor  ,    replicó  Martin ,    Otañez    esta  ya 
sano    y    rollizo. 

Al     dia     siguiente  ,     salió    en      efecto 
nuestro     amigo  ,   y    amen    de   sus    criados,    lle- 
vaba   otros    del     castillo    como    prácticos    en    el 
terreno  ;    Mencia     y    su    dueña     encaramaronfe 
-desde    temprano    sobre     una    mesa ,     y    por  una 
alta  rendija    de  su    liabita'^ion    escudriñaban  con 
ávidos     y     pesquisadores     ojos   lodos    los    «mbi^ 
tos    del    lejano     orizonle      hasta     que    ya     sus 
oidot  no  escucharon    ni   los  relinchos   de  los  ca- 
ballos   ni    los    ahullidos    de     los     perros:     torn¿ 
t'l    caballero    asaz      satisfecho     por     la    noche  , 
pues    Iraia    un    corzo    y    ocho    liebres  ,     y     a| 
dia    siguiente    «e     preparó   el    fcstiu    de    dcipu» 
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<]ida  .  Eran  los  ánimos  de  Fernandez  tomar 
el  beneplácito  de  su  madre  ,  y  eu  .«egiiidu 
aolicitar    de    Castillo    l.i     inano    de   su    liijit. 

Acostumbraba  vi  palafrenero  Matias 
pasearse  por  las  tardos  en  las  cereanias  del 
castillo  entre  las  altas  encinas  cjue  sombre- 
aban la  margen  de  una  fiieute  .  Uno  dees- 
tos  dias  acünlcciú  «pie  se  le  presentara  de- 
lante   un    lionílire     vestido    casi     con    andrajos. 

—  j^la,    Ganchoso! 

—  Matias    ¿Tú    en    esto»     andurriales? 

—  ¿Y  qué  haces  deide  que  dejaste  nuestra 
honrada   compaña  ? 

—  (Culebrear  de  «na  parte  á  otra ,  y  al  fin 
soy    lino     de    los    criados    de    esc    cistillo. 

—  ¡Tú  criado !  Tú  la  nata  de  los  jaques 
de  Jerez  !  /Tú  que  desde  que  le  tor- 
naste cristiano  eras  el  asusta  niños  de  U 
coiiiarc  a! 

—  Las  piedras  ruedan  ....  y  ahora  cabila- 
ba  .  .  .  .¿Quieres  saber  por  qué  sirvo  á  Pedro 
Clavijo  ? 

—    Si  ,    habla. 

—  ¿  Te    vas   a    reir  ? 

—  ¡Que    <Iisparate  !    Desparpaja     sin     cuidado. 

—  ¡  Vergiienza  me  dd  de  estar  asi  atontado! 
Un    hombre    de    mis     carlancas.... 

—  i  Como     atontado! 

—  Me    ticuc   tauerlo    ele    amor    la    sobrina  de 
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Cíavijo,    y    por    oso.... 

—  ;J'On  f|!ití  .«uíVes  l.i  privación  de  tti  li- 
bertad por  ver  la  cara  de  esa  j)vcii.'  por 
t|ue  otra  cosa  ....  no  es  la  miel  para  la 
boca  del     asno. 

• —  ¿  ("onío  qtic  no  ?  y  encipotó  Matias  el 
rostro  del  modo  mas  terrible  ¿  Que  sabes 
fu  dtí  achaques  de  amor.  Ganchoso?  Esa 
J\ifn.bra  ha  de  ser  mia  ó  perderé  el  nombre 
fpie  lengo  .  . . .  cabihdia  ahora  para  buscar  un 
compañero  ,  y  ya  que  por  casualidad  te  me 
lías'' presentado    delante....    si     quisieras,.., 

—  \o  quiero  ffxlo  lo  que  tú  quieras  can 
't;il    que  halla    donde     melcr     las    manos  ,   por 

<jnc  ahora  tengo  la  bolsa  mas  escurrida  que 
fl  alma  de  uti  judio.,  ..  ¡Y  qu¿  fatiga  es 
lio    Ipner  dinero  ! 

»—  Aun  conserv©  algunas  doblas  de  niii  an- 
tiguas correrías  y  entruchadas ,  tómalas,  Irae- 
-tiJ' ido»  cobaltos  y  .anuas,  y  denlio  de  dos 
« tliiía.  le   epero    en  i  e(ste.  propio    sitio. 

—  Ko     faltaré,     Alalias. 

,—  Veremos  quien  libra  á  osa  esquiva  don- 
relia  «!c  mis  poderosas  garras  :  ni  el  eastt- 
II  '  .  ul  sus  aUié 'Uttel'iiíis  ,  ni  su  lio  ,  ni  loi 
tri;i(los  ,  ni  'cic  hidalgo  que  ahora  se  nos 
Ita  rn!ra«l"o  por  pii}*i-ia<i  seguido  de  una  Inr- 
Ihi  de  perros  y  criados  harabrienlos ,  liada 
^Mlrá    'lib.itrl,.  ,     !■-!  >'  ' 
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Ll<  gó  pues  la  hora  del  bnnrjiíete  : 
sentados  nuestros  dos  caballcroi  á  la  nu;»a 
con  Mencia,  liahiaLan  j  comiíui ,  bcl>ian  y 
disturrian  á  su  placer  ;  Fernandez  ,  gracias 
á  la  presencia  de  su  amante  ,  estaba  mu- 
clio  mas  sobrio  que  de  costumbre ,  y  Pe- 
dro C^vijo  se  hallaba  ya  en  el  »t:p!iii»p 
jarro,    cuftndp   le    dt'yij     á    nuestro    caballero':  \ 

—  SabíHÍ  ,  Fernandez,  que  la  cazcria  de 
ayer  Aie  lobcrvia ,  ecselente  ;  hace  algmiü» 
años  que  vivo  aqui  tie  asiciiiD,  y  iii  yt 
j»i  juis  criados  hemos,  visto  tan  siquiera  las 
orejas    á    un   corzo  . 

' —    No    los    buceareis . 

—  Es  vcrtlail  también  ;  pero  con  todo  si- 
empre se  puedtí  dpcir.  sin  peligro  de  errar 
qvie    loÁSj  dichos^    e^  ,  ,^emasia  . 

—  y     ^nto  ,eomo  l9¡  he    sido    en    venir    aqui. 

(  Menci^    se,|.?9^»^^ó   y    bajó     los    ojos.  }  ' 

—  Pues    m tí.  í^legrjO  ,    ^. 

-TT    y,  pasar     e-lo»     í!i,''<    en     \iicl!:  ;  .■• 

cojpip^ij^ia  . 

—  Cuidado  que  yo  no  esloy  .íü!o.,„¿  Gyulu-, 
p    ppx.  aiada     á  ,jifj|.,.  jitibiint  ? 

—  Según    §e    ve ,.    dij() 

dcjE  iiypptras  la?  :mmj/^ij^  _ii4  ,  ,  <íc¿nj^Uen;os 
p.:p.qren    ei,j«uyu,.„.  ,,,,,,     '  .  .     _'    ' 

~.  i^'líM'OSr  P^>^<t^,  *í?í«-'  .f»"  stttóyla  »e  ha 
picado    algo   coa     yos  . 
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—  Que     disparate  ,    tío  . 

No  ,     pues     yo     he    oido    decir     que 

bastante  opuesto  á  las  mugeres  ,  y  aunque 
lio  sea  mas  que  por  cortesía,  siempre  es 
prudente    obsequiarlas  . 

_     Ksíoy     en     ello ,    Clavijo . 

—  Asi  j.or  eso,  desde  que  vivis  aqui  ,  no 
habéis  alzado  los  ojos  tan  siquiera  una  vez 
para    mirar    á    esta     niña . 

_    Kilc     hombre     según    cuentas  ,     dijo    para 

si    Fernandez,    está    ciego. 

_   Ni    la    habéis    dirijido     la    menor    palabra. 

Y     sordo     también. 

_    Ni pues     cuidado     que      vuestros    as- 

!•     .  «..■...       T«i  vo    conocí  ■* 

ccndientes     no     eran      asi  .  .  .  .       j" 

Martin  Fernandez  vuestro  padre  y  era  uK 
caballero  cindido  y  honrado,  si  los  hay  ¡ 
pero  para  galantear  se  las  pintaba  el  solo. 
¿Y  vuestro  abuelo?  Guájete  por  guájete. 
1  Cada  cual  tiene  sus  caprichos  ....  tain- 
bien  yo  tengo  los  mios,  y  creo  que  he 
aprovechado  mv.y  bie«  los  dia»  que  en  este 
castillo    he    estado 

_    Lo     creo;    hubcu     p-ulu     el    tiempo,    en 
hablar    conmigo,    comer,     U-bcr   y    cazar. 
_    .    Si    supiera,     volvió    á    decir    para   s.    nn- 
es.ro     amigo,     las    luengas    y    sabrosas     plút.cas 
^„,    he    tenido    con    su     sobrina     en    la    habí- 
taciou  *ic     I*   ducua     Ltouor » 
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—  'i  a  se  vé  ¿no  hahi.ln  Je  ser  galancu  vu- 
estros abuelos,  si  eran  la  nata  de  U  i:u- 
blcza  de  Andalucía?  Y  cuidado  que  a  mi 
no  se  me  dá  gato  por  liebre  j  (|ue  todas  las 
gcnenlogias    de    España   las    tengo   en    la    nüa, 

—  Nadie    ignora    vuestra    profunda    ciencia. 

—  j  Oíi  !  En  cuanto  á  la  heráldica  soy  el 
«olo  {  en  todos  los  casos  arduos  se  me  con- 
íuUa,  y  por  eso  sé  yo  perfectamente  que 
«no  de  vuestros  asceudicnles  fue  Gutierre 
Fernandez  de  Castro  ,  hijo  de  Ru  i  Fernan- 
dez el  calvo  á  quien  llamaban  e!  descalabra- 
do ,  y  eíLnbo  preso  cuarenta  años  en  tierra 
de    moros  . 

—  No  lo  duilo ,  y  bastantes  aflicciones  pa- 
sarla   el    buen   seuor     en    tan   largo    cautiverio. 

—  Por  supuesto  ,  y  luego  su  liijo  Fernandez 
Gutierre  gmó  una  villa  en  Galicia  por  fuer- 
za de  armas  de  m\  Conde  que  la  tenia , 
llamado  1).  Ramiro  y .  .  . .  p;:rcce  que  no 
atendéis  nuii  lio  á  mis  razones ,  y  miráis  á  mi 
sobrina....  pues  me  alegro;  qne  ella  es  una 
moza    digna    de    ser    rairatla  . 

—  Callad    por    Dios,    tio. 

—  Y  luego  posee  unos  cui  .  ;i.  :lu3  no  vid- 
gires    en    el    blazou  . 

—  No    digáis   tal,    que   yo    no    se    nada. 

—  Ya  qu(!  lugo  tus  buena»  cu.t!i<lade3  de- 
lante  de   este    cabalJeio ,    taiubicu    voy  á  decir 
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1U5  malas;  rabia  la  niña  por  Jecr  esas 
troLas ,  rimas  ó  que  sé  yo  como  se  llaman 
que  Juan  do  Mena  y  comparsa  han  logrado 
introducir  cu  la  corte  de  nuestro  Rey  que 
de  bueno  se  pasa  ,  y  ya  se  van  estendiendo 
por  todas    parles  . 

—  Cliiro  pecado  es  lo  que  me  dccis  ,  repli- 
có   Fiiiiandez. 

—  Y  el  qne  le  trae  las  cantiga»  ó  coplns  os 
pse  maldito  enano  (\»o  veis  alii  andar  como 
un   escarabajo    al   rededor    de    la    mesa , 

—  lo  ,    señor  .... 
•—     Si  ,     lií     bribón  . 

—  Mire   wiesamerced  .... 

—  Calla,   7a«!candil,  y  vete    a  las    caballeriras.. 

Bebí^  aj»acb<\   la    cabeza  j  se   marchó. 

—  Mas    pase  este    asunto    y    pelillos    á  la  mar; 
como    iba    diciendo  ,   en    vuestros    abuelos    hu- 
bo  tambifn     un      Pero     Fernandez    de     Castro; 
que    fie    Mayordomo      del   Iiey     D.     Alonso   el 
Undécimo  ,    y    Adelantado     de     la     lidulera  y. 
Pertiguero    mayor    de    Santiago,     rico     hombre '. 
y    señor    de    los    mayores    que     hubo    »n    Ca^-' 
tilla  ,    por    lo     cual       fue      ronfir mador     de    los 
rrivilegio»   tío    aquel     tiempo,-   como    consta    de. 
la    merced      que     hÍ7o     el    I«ey     de    l'beda    cu 
1335    del     caflillo     de    Tircar,    y    en    el    cerco 
de    Llcrena    «corrió    con    íu    |>cn<leu ....  ahora  . 
p«U(lon  .  .  .  .     ¿A    que    vuelves    maldito  Cíiuuo?. 
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—  Señora ,    la    pobre     que     vive    junto    á   la 
sierra  .... 

•—    Si  ,      Mnria  , 

—  Quisiera  hablar  dos  palabras  á  vucsamer- 
Ccd. 

—  Tipne  razón  /  hace  algunos  días  que  no 
la  he  socorrido  ;  voy  á  dar  mi  paseo  a- 
costunibrado ,  mientras  tosoUos  habláis  de 
genealogías . 

■~  Cuitlado  ,  Mcncia  ,  siempre  á  la  vista 
del    castillo  . 

—  Estoy  en  ello  ;  vamos,  Bebé',  con  tus 
necedades    me     distraerás  . 

Dos  horas  pasaran  por  lo  menos  j 
Clavijo  habiA  ya  explicado  menudamente  .i 
Fernandez  to<las  las  historias  particulares  de 
sus  ascendientes  paternos  y  maternos ,  mien- 
tras el  caballero  miraba  sin  cesar  á  la  pu- 
erta por  si  Volvia  á  entrar  la  gracios* 
Mencia  ,  cuando  hete  acjui  que  se  allega 
aceleradamente  uno  de  los  atalayas  del  cas- 
tillo . 
• —    Yo    los    he   visto,    señor. 

—  ¿Que   has    visto,    muchacho?   Sosiégale, 
■-   Si    seaor  ,    con    eslos     ojos    pecadores     que 
se   ha    de    comer    la    tierra  , 

—  ¿  Son    los    moros    de    Honda  ó    de    Graza- 
lema  ? 

—  Yo    lio     s¿    lo    que    íon ;     pero    lo    cierto 


fcolo   alguno  ,,  menos      Fcr 

II..    '  ••7.    .         '^   •>■    -t 
Tanas    días    pesquisando 
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«s    íjtie    se  Ili'van     rebatía   á  la    fcñora . 
—  '¿  A    Mencia  ?    dijerou    á.    un    luiinia    tiem- 
po   los    dos  . 
»—   Y    á  Bebé     también , 

— ^  Corramos  tras  ellos  ,  volvieron  otra  reí 
i  decir  los  dos ,.  no  se  pierda  uu  minuto 
tan    siquiera , 

Clavijo  ,^  Fernandez  y  todos  lof 
errados  salieron  al  instante  del  Castillo, 
mai  parece  que  la  tierra  ^e  "Labia  tragado 
á  los  robadores  ;  al  anochecer  tornaron  sin, 
ÍVniauJcz      cjue    si^nió 

pesquisando  ;ii.;s  ,    se  ia— 

temó  en  las  tierras  de  Jos  i'  uos,  lltgó  bas- 
ta las  n.ismn?  nnnallas  de  Ubri(¡uc  y  licnao- 
cár  ,  uJriuar    ni     ^^Lcr     laccla    tic 

|>.ÜVCC11U. 

Mientras  estas  pesquisas  se  Lacen,, 
•cordcmonos  nosotros  de  la  ticFgrajuiaJa.  Mea- 
cia    del    Castillo. 

ia    Ib    LüxmIo     de  ?    '.i'C- 

Lradas  qnt  Iroy  en  el  ttrmiaü  de  /abara,  se 
topa  el  curioso  vi.jiio  ctu  la  iii!:ttad:i  eá— 
TKrua    llamada  La  ^'^f 

cu^indb  pbi:  la  '  cs-avioa  v.c  ia»  mivits  ,  se 
liiíícha  el  vcciii')  arrayo,  su  'entva'd'a  es  muy 
dkicd   y    pcb  ¡ñas  oca- 

iiiiyics  que' ".•<<•  ¡kiuIli  m  «.m.i  .-h.  molestia 
á  pie   tD],Mtü ;    Uallase    llena     esU   cubciua  de 
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preciosaj  eslalactiUs  ,  ya  scmcjanflo  á  los  al- 
tos torreones  de  amurallado  alcázar ,  v  la 
imaginación  cree  Ter  á  los  atalayas  escudri- 
ñando ácsde  lo  alio  con  ojo  aviíor  el  cam- 
po de  \o¿  enemigos  ,  ó  ya  a  la»  solitaria» 
paredes  de  anligiio  noiMSterio  ,  y  «e  ven 
los  réligiosof  que  oran  postradas  aaté  los  al- 
tares del  Eterno  ;  en  otro  sitio  se  colum- 
bran montones  d«  aglüineradus  rijbl^s  y  to- 
pacios, piíaniides  de  ,  oro  y  plata,  ).irdineí 
ri'iicriüs  ,  figuras  caprichosas  de  aninMles  y 
|il,:.it.:5  y  otras  mil  maravillas  (jue  alucinan 
y  deshimfiran  aí  curioso  que  á  la  luz  de 
liacliones  de  brea  ó  ilc  blanca  cera ,  recorre 
estupefacto  aquella  portentosa  obrv  del  alto 
y  poderoso  Scíior ,  (¡ue  crió  el  ciclo  y  la 
tierra  . 

No  estaba  por  cierto  Mcncia  del 
Castillo  dispuesta  ^  admirar  tales  .bellezas  ,  • 
pu(;s  gemia  cautiva  en;  lo  mas  hondo  de  a- 
qvjel  relirado  lugar  bajo  el  poder  deil'i,terr¡ble 
Mallas/  en  Toao  Bebé  Ja  consolaba  y  la  da- 
ba espii-anzis  ,,  porque  era  .  tan  cruel  verse 
enterrada  viva  en  m^nps  de  tan  abominable 
ri-,ii;írii<',  .  riiu-  sus  luiías  nq  adijaitian  ali- 
•»  :  Y  cuando  le    «conte- 

cic.a  tul  deihi.ai ,'  Ciiuiido  conienzaI)an  i.  rea- 
lisarse  los  pl>Vi  ¡  s  er.nioüos  de  su  íluriJa  ju- 
Teatud,    tu-iü  .-  .^  tatusiasta   ;^  caiÍM.o- 
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80  hillnra  iim  «\strecha  ,  sinpatia  en  el  de 
FuM-iarKU'í  ,  cii!iis¡asla  y  ciiiñoso  como  '•!  sn- 
y^j  f  lo  amnba  va  tanto  \-  ól  . .  .  .  sus  ojos 
sví  lo  tlccian  aun  mas  que  sus  ai<Iientes  pa- 
Ishr.t"*  . 

—  líi     '■  .    11. ¡    !..     ''.i])¿   esclamaba    aipunai 

vece^  (^u'e    liace     Fernandci 

que  iiu  .so'-u.ic  a  csLa  infeliz  ?  .  .  .  .  Y  luc- 
gu  <lir;í  que  me  ama  .  .  ,  ,  ¡  Ali  !  .  .  .  .  Mi- 
cnlras  ¿1  reía  en  el  opl|j;no  banquete,  me 
al<j.ihan  los  viles  del  techo  hospitalario  de 
íi»i  amado  tio  .  .  ,  .  ¡Y  ti'i  que  me  llamaste, 
Uel)¿ ,  para  enLiegarnie  en  manos  de  aijuellos 
iHolvados  .' 

—  Yo....  Señora....  si  con  mi  sangre.... 
y -el -desdichado    derramaba    sentidas    lágrimas.' 

—  Süsic'ij ate  ,  pobre  y  débil  criatura  ,  tú  me 
dijiste  lo  qlie  te  mandaron  decir..,,  inocente  .... 
cilla  y  no  me  aflijis  mas  ....  Fernan- 
dez ....  querido  niio  ....  ¿  Porque  no  acó-  ' 
rres  en  mi  ayuda  ?  .  .  .  .  /  Desdichada!  I\Ias 
tú  no  sabrás  mis  penas  ....  pero  ....  necia 
<le    mi,    tu   seras    como    todos    los    lioinbies. 

—  .\o  ditjíi  vuesamcrced  tal  cosa,  .señora 
nii.i....  mi*  pil-ece  que  si  aijuel  caballero 
ctHumbrasc  donde  estamos....  pero  no  hay 
que  «lescnnfiar,  que  Oios  es  miscrieor<lioso 
sobremanera  y  nuuea  ol\  ida  i  los  neeesita- 
dos^'v . .-    pacicucii» ,   seiiora.  mu  ,    puc¡ci>.rir.    '^ 
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JVt)  halirá  en  tft-cto  nudn  m.-is  ra- 
zonable qre  decir  á  Ins  ancus  faiigosiis  y  ci  ncics 
de  Milicia  y  ¡  Patiieijcia  f  .  .  .  .  Ksít  palibra 
parece  sumamente  na;ural  al  rfiie  se  h.iUa 
nadando  en  los  placeres  .  y  en  J.i  (.jnlenci», 
pero  .tqucl  que  se  entiieiilra  faligatlu  en  il 
niiseija,  ó  en  manos  de  iiu  tirujo  mnl  y 
poderoso     ¡Cuan    di^ya.  se    le   )>><  la- 

bia....   /Paciencia!    Es   lo    propio     ¿(4:  aíi  lo 
dijtrau,     pena    y    dolor    cierno. 
^  Mdclio    mas    terrible   liuiíirra    sido  la 

desesperación   de    Mencia,     si      .M(pu;ra     (¡re    su 
amante    estaba    ya    en     Jtre/.    aburrido  de   !  us- 
J-wrla,     (juc    su    pudre    y    »u      lio    iiabK;u    ;i|. li- 
rado   la   p;icieucia    en     iguales    pesijinsas,  y   roe 
ya   no  le  (jnfthdia   mas    esperanzas  (jue.  eh  Diti»-^ 
IVo     eícaseaÍKi     b     Cdiniíki    ^-o  i'i    ca- 
yerna,     pero    ios     dmí.'.s     niieb'es    rr-.n     p« co» 
y  -flialos     Jiasla   que   ujia  maiiJina     enhaia    Ma-i 
lias    seguido    de      dos     bombres      de     tai»  <  nial,-i> 
catadura     como    /(  ,    qm;    Uaiaii    una   hum;-  <  it- 
ma  ,   iii.a    a:r(;mbra  ,,  velas  de  ci  ¡¡í.   y    dos  l-ji.- 
quillos    *!e    n. adera.-    dci-piics    de    coloeuflu»  .es- 
tí)8,    cortos- enc*«i;Os  ,  (<U*íipMió  ,á     shs   roHíNjcín-. 
res,    m;indó    al    enano    qo,-     lo    .si', 
tiWc    cou  ,tl     Alera    de-    la    caberiia. 

-  íicii.po    baee ,    andgo    Uebé  ,      que    . 
liabiamos , 

—  K«   verdad  . 


.;¡IU 


d20  I.T!  YE  XDAS 

cerrados,    como    sorras    en    madrígnera .  .  .  . 

—  Por  mi  gusto  hace  muchos  tlias  que 
luibicra      concluido    vuestra    pris^ion  ,    pero  .... 

—  Pues  entonces  ....  ¿  Que  quieres  de  no- 
sotros ?  Si  pides  rescate  por  la  libertad  de 
mi    seíaora,    déjame    salir     y   yo    te  lo    traeré. 

—  Eso  quisieras  tú  ,  mas  no  te  verás  por 
ahQfa<ien     tal    lance:      escucha    BeW ;    tu    ama 

llalJi4^   refleccionado    ya     maduramente ,     (  al 
menos      tiempo    ha    tenido    para    hacerlo  )     lo 
triste      que   es     estar     metida    en    üu     lóbrego 
Bubterráneo  siempre  . 
-^    Cierto    que    lo    es. 

—  Por  otra  parte ,  yo  soy  el  que  mando 
en  estos  contornos ,  y  todos  me  acatan  ció 
gamcnte . 

—  Vaya ,     me     alegro  . 

"—  Digo  esto  para  que  no  alberguéis  en  vu« 
estro  interior  la  loca  esperanza  de  que  po» 
deis    esc;ipar     de     mis     uñas. 

—  ¿  Con     que     siem])ie  ?  .  .  .  . 

—  Solo    hay     un     remedio . 

—  Dilo. 

—  Hace  mucho  tiempo  que  los  ojos  d© 
Mincia     han    herido    mi    corazón. 

—    ¿Con    que  .  iijuiorado     de    mi    se- 

ñen :■.  ':* 

puedo   yo   enamorarme    aca.^o,    mcn- 
tccalii  ;'     Me    diías    que    noy     feo;     oUos   luai 
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horribles  que  yo,  han  gustado  sobremanera 
á   jóvenes   mas  hermosas    que    Mencia. 

—  Pero ,  ,  ,  . 

*-  Por  ella  siifria  en  el  castillo  de  Gigon- 
za  las  malas  razones  del  amo,  y  de  los 
criados  que  me  tenian  por  tonto.  ¡Tonto 
yo  /  .  .  .  .  ¡  Ah  !  Ellos  si  que  eran  unos  san- 
dios y  .  .  .  .  pero  callemos  que  no  quiero 
que  se  me  caliente  la  boca  ....  mañana 
en  la  noche  Mcucia  del  .Castillo  será  mía 
de  grado  ó  por  fuerza.  ¿Lo  oyes.'  píce- 
selo asi;  que  sea  juiciosa  y  prudente,  pu- 
es de  otro  modo  llegó  su  hora  postrimera ; 
y  dile  también  que  ni  la  misma  muerte 
podrá  librarla  de  mi  .  ¿  Lo  entiendes .'  Ni 
la  misma  muerte :  mia  será ,  si  ,  yo  unirá 
mis  labios  de  fuego  contra  los  suyos,  yo 
la  estrecharé  entre  mis  brazos  ,  yo  ...  .  mi 
tosca  Ggura  reposará  en  la  misma  almoada 
donde  descansen  sus  lindas  f;ircioncs  .... 
*i  .  .  .  .  ¡  Qi^e  placer  I  .  .  .  .  ¿  No  lo  conci- 
tes ?  .  .  .  .  Cuidado  como  olvidas  mis  man- 
datos . 

Le  puso  entonces  una  de  sus  fé- 
rreas manos  sobre  la  cabeza  ,  y  el  pobre 
enano    cayó    casi    accidentado    al     sucio. 

—  No  te  asustes ,  .  .  .  .  ea  ,  adentro  :  escu- 
cha ,  mañana  en  la  nechc  de  grado  ó  pur 
fuerza,    muerta   ó    viva    será    mia.,..   á  Dios- 
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Fignrcmonos  el  espin'o  y  dolor 
de  la  infeliz  ,  asi  que  el  enano  le  reíiiió 
lai  palabras  fie  Matías ;  por  mas  qnc  ca- 
Lihron  los  dos  luengo  rato  ,  no  halLib.m  sa- 
lida á  tan  hondo  atolladero  .  Mcncia  empezó 
casi  á  delirar  :  nna  fuerte  calentura  se  apo- 
deró de  ella,  y  se  acostara  mas  muerta  que 
Tiva  ;  á  qualqniov  ligero  ruido  Tolvia  la  ca- 
beza aceleradamente  hacia  la  entrada  de  la 
cabcrna  que  estí^ba  tapada  con  enormes  ta- 
jos i  amaneció,  y  sus  inquietudes  se  aumen- 
taban   cada    vez    mas  . 

— .  Mátame  por  piedad  ,  Bebé  ¿  Tendrás  valoip 
para  ver  tranquilo  la  desgracia  de  tu  señoraf 
¡Ay  Dios    mió  /    Favoreced    á    esta    desdichada. 

—  Aiuíque   quisiera  ,    como  .... 

—  ¿  Faltan  medios  nunca  cuando  se  quiere 
liaccr  una  obra  buena?  Ahógame  entre  tus 
manos  , 

—  Llama  vuesamerced  obra  buena  á  tan  ho- 
rrible   asesin-.to  ?     Ademas     debe    acordarse    Je 

lo  (pie  (li)o  Matías  ....  hasta  después  de 
muerta  .... 

■—Si,  ¡que  crueldad  tan  refinada!  ¿Para 
cuando  reserva  Dios  los  rayos  de  su  cole> 
ra?  .  .  .  Yo  ....  la  manceba  de  un  monstruo. w.. 
La  claridad  que  entraba  por  lai 
rafas  de  las  piedras  so  ibu  amoitiguauJo  ca- 
da   vcx    mas  . 
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<p  [Con  que  es  cierto ,  volvió  á  Jecir  ,  ([ue 
me  hallo  á  merced  de  un  odioso  tirano  .' 
¡  Y  cuando  Dios  mió  !  Guando  mi  alma  se 
«nfrcgaba  sin  reboso  á  las  mas  dulcísimas  es- 
peranzas ,  cuauflo  los  sonidos  del  amor  ha- 
l)¡nn  ya  resonado  en  mi  corazón  de  fuc¡^o.... 
I  Ali  !  Apartemos  esas  gratas  ideas  ,  la  muerte 
es  la  que  solo  esta  cerra  de  mi ,  y  la  des- 
honra también  ....  muerte  ,  deshonra  ,  esai 
8on  Ins  bodas  de  Alencia  del  Castillo .... 
esta  sabnna  será  mi  sudario,  ron  ella  se  en- 
volverá mi  frió  cadáver  ....  ella  es  mi  tra- 
je de  novi.!  ,  mis  joyas  ,  mis  aderesos  .... 
ten  cuidado  Bebé  de  que  me  entJeiren  con 
alguna  decencia,...  ^;Y  para  que  quiero  yo 
esa  decencia  ?  .  . .  .  Yo  ...  .  hija  de  la  des- 
gracia.... manchada,  vilipendiada  por  un 
aleve  ....  mas  podrán  deshonrar  mi  cuerpo; 
pero  mi  alma  subirá  pura  al  seno  de  mi  Dios. 
Largo  rato  quedó  Mciicia  sumer- 
gida en  una  especie  de  estasis  religioso ,  has- 
ta que  al  cabo  aJzó  los  ojos,  y  vio  á  su 
pobre  enano  que  lloraba  amargauíeule  . 
—  ¿Lloras  infeliz?  ,;  Lloras?  ¡Ah  .'  ¿Te  com- 
padeces sin  duda  de  mi  larga  agonia  ?  Pero, 
ro ,  calla  que  Dios  me  dá  val<:r  y  fuer/.as. 
í—  Lloro  sefiora,  porque..  ..  ¿  No  ve  vuesa- 
jiierccd  ?  La  nuche  esta  encima  ....  La  Uo- 
ra. . .  .    La    hora  .... 
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—  Si  ,  te  entiendo  ,  se  acerca  la  hora  de 
mi  mnrtirio  ....  i  Virgen  santísima !  ¿Don- 
de   me    esconderé  .'* 

Levantóse  del  lecho  la  triste  don-» 
celia  ;  sus  cabellos  caian  en  desorden  sobre 
sus  espaldas ,  sus  ojoi  centclloaiiles  rodaban 
desencajados  en  las  órbitas  ....  golpeó  fu- 
riosa todas  ks  paredes  ,  y  al  notar  que  por 
ninguna  parte  hallaba  salida,  dejóse  otra  vex 
caer    casi    moribunda  sobre    la    c^^ma . 

En  esto  comenzaron  á  quitar  poco 
á  poco  las  piedras  de  la  puerta  ;  entró  Ma-> 
tias  y  cerró  otra  vez  cuidadosamente;  después 
allegóse  ú  la  cama  de  Mencia  que  lo  mi- 
rara   con    ojos    despavoridos . 

—  Ya  llegó  la  hora  del  amor  ;  bastante  ti- 
empo   he    padecido    por     ti  j    Mencia     ¿  no  me 

«ye»? 

—  Por  Dios  ,  csclamó  Bebé  poniéndose  ác 
rodillas  ....  espera.  .  .  .  mañana.  ..  .  ¿Noves 
como  arden  las  manos  de  mi  pobre  señora?.... 
una    violenta    calentura  .... 

»>  Matias  ten  piedad  de  mi ,  esclamó  la  des- 
dichada incorporándose  sobre  el  lecho  ¿  No 
•ves   como    sufro      ahora  ?.  .  .  .      otra     vez  .... 

deja  .... 

—  No  hay  remedio;  bastante  he  padecido 
por    ti  ;   ahora     vas   á  hacer     tuU  .... 

—  ;  Yo    tu^a  !    Ío.  .  ..■ 
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fc-  S¡  ,  mía  ,  mía  sin  remedio  ....  mia  para 
•iempre  .  .  .  .  apártate  vil  sabandija  (  y  le  díd 
un  puntapié  al  enano  que  sollozantio  le  abra- 
üaba    las   rodillas   ) . 

Estendió  los  brazos  el  tigre  ;  sus 
labios  impuros  tocaban  ya  casi  a  los  de  su 
inocente  victima  ....  iba  á  marchitarse  su 
pureza  pira  siempre  ,  como  se  inaichila  la 
blanca  azucena  con  el  soplo  secante  del 
mortífero  viento  que  de  las  costas  africajias 
nos  viene  ....  la  joven  con  un  movimiento 
de  delirio  huyó  hacia  atrás  l.i  cabeza  . 
►-  ¡Pérfida!  ¿Huyes?  ¡Ah!  Ya  llegó  labo- 
ra   del    amor  . 

Iba  otra  vez  á  asirla  con  violencia, 
pero  con  espantoso  estruendo  cayeron  rodan- 
do las  piedras  que  tapaban  la  puerta'.  .  .  . 
vuelve  la  cara  Mafias  y  vé  delante  de  si 
á  Juan  Fernandez  de  Herrera  con  la  espa- 
da   en     la    mano . 

—  Ya  llegó  la  hora  de  la  muerte,  gritó 
d  adalid  con  Ireinenda  voz,  defiéndete  vil, 
ya    llegó    la  hora    Uc   la    muerte. 


CAPULLO     IX. 


De    tu   antiguo   valor   no    olvides 

los     ilustres    ejemplos,   patria    mia ; 

lejos  del    ocio  y  de    estrangera    pompa 
ame    el    fuerte    mancebo    armas   y    lidei 
y    en    vez   de   afeminada    melodia 
guste    solo    del  parche  y  de     la   trompa\ 

amho.t    hijarcs    rompa 

con  la  espuela  al  bridón,   con   pecho  fuerte 

entre  poli'o   humo  y  fuego  á  verse  aprenda 
y   por    la   brecha    ascienda 

á  buscar  y   vencer  la  misma  muerte . 

tVZAK  ,     CANCIÓN     A    LA    CONQUISTA     CE     ÓRAH . 

No  fue  corto  el  pcssir  de  Isabel 
de  Herrera  al  llegar  a  sus  oídos  la  fatal 
riiova  del  robo  de  Mcucia  ,  ]nK's  este  su- 
ceso desgraciado  desbarataba  los  planes  que 
encaminados  tan  derechamente  llevaba;  sin- 
tióse también  mucho  en  totla  la  ciiulad  la 
dengracia  de  la  doncella,  pues  por  5u  linda 
•posliira  y  sus  dulces  maneras,  se  liabia 
granjeado    el    afecto     de     chicos    y  .  graudcs , 
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de   nobles   y   pluijeyos  . 

Diiraute  estos  aconlccimientos,  Ca- 
talina (  merced  á  las  dádivas  geiscroaas  de 
su  uiiliguo  amante  )  vivia  paciíicamente  reti- 
rada ya  de  las  malas  compañas,  que  por 
aa  miseria  y  desespcraeioa  comcu/.ara  á  fre- 
cuentar ;  una  noche  entróse  por  suí  puerta» 
el  amigo  Mateo,  y  la  dijo  que  ea  su  ta- 
berna liabia  dos  personas  liablando  sobre 
Meiicia  del  Castillo,  lo  que  le  avisaba  pu- 
es sabia  el  inteves  que  se  lomaba  por  a- 
quclla     familia  . 

—  Decís  biei^jk  Mateo  .  ¡  Y  tanto  como 
me  intereso  por  ellos  !  Allá  voy  al  instante. 
•—  Oí  esconderé,  de  modo  que  uo  perdaii 
migaja    de    la    plática . 

Sentados  estaban  junto  á  una  mesa 
el  Ganchoso  y  otro  quidam  de  igual  cata- 
dura ,  y  se  tiraban  sendos  vasos  de  vino  al 
coleto  ,•  al  principio  hablaban  en  voz  baja  , 
pero  el  poderoso  influjo  de  aquel  sabroso 
licor  hizo  que  se  robustecieiun  sus  ruces  cada 
Tez    mas  . 

—  Pues  si  señor  ,  el  compadre  Matias  ei 
un  hombre  de  bien  de  los  pocos  ,  decía  el 
Ganchoso;  es  verdad  que  no  es  unas  natas 
que  digamos,  pero  luego....  el  <|ue  trabaja 
para  él  no  lo  echa  en  saco  roto  ....  la 
piijia  llevaba   al    cuello     una     sarta     de    pcrlaa 
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que  ya ... .  y  luego  en  el  pecho  un  alcor-i 
ci  de  riquisimo  oro  y  topacios  ....  un  rubí 
«n  >in  dedo.  .  .  .  como  su  tio  Clavijo  están 
rico  ,  y  luego  su  padre  ....  y  ademas  pa- 
rece que  aquel  dia  era  de  fiesta  ,  y  estaba 
con  todos  íus  trapitos  nuevos  ....  desde  nií 
escondite  me  figuraba  yo  ,  según  la  zambra, 
lo  que  comerían  y  beberian  ,  y  yo  con  una 
liambre ....  pero  Matías  es  hombre  que  lo 
entiende;  me  trajo  un  zaque  lleno  de  vino 
tan  rico  como  este  que  ahora  estamos  tra- 
gando á  Dios  gracias  ....  y  luego  catate  que 
«c  presenta  la  niña  y  un  maldito  enano  tan 
feo  ,  que  todabia  me  rio  al  acordarme  de 
su  figura  ....  cargamos  con  los  doi  ,  y  co- 
rrer llanos  ,  y  saltar  barrancos  y  luego  la  bo- 
cina del  castillo  toca  á  las  armas;  entonces 
nos  agazapamos  en  lo  mas  hondo  de  una 
cañada.  ...  él  traía  comida  en  una  talega.... 
liicimos  una  chosa  separada  de  nosotros  para 
Ja  nina  ,  porque  eso  si  ,  él  la  trataba  con 
el  mayor  respeto...  .  sentimos  pasos  varias 
veces  al  rededor ,  gente  á  pie  y  á  caballo, 
y  nosotros  quietos  r|ue  quietos  ;  hasta  que 
al  cabo  de  algunos  dias  nos  encajamos  en 
.tierras  de  Zahara,  y  allí  cerca  de  la  fron- 
tera  de    los   moros    nos    inetitnos    en ... . 

B;ijo    casualmente   entonces   tanto    la 
▼oz   el   Gauthüso    que    Caloluia    no  pudo  per- 
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cibir  ya  nada  del  diálogo  sucesivo,  y  reti- 
róse á  su  casa  cahilando  en  lo  que  haría : 
pensó  primero  avisar  á  la  justicia  para  que 
echase  el  guante  á  los  dos  truanes,  pero 
temiera  con  razón  que  si  olian  que  se  leí 
buscaba,  se  pusiesen  en  cobro  y  aun  avsa- 
»en  á  Matías  para  que  tpasladaüC  li  niña 
á  otro  paraje :  luego  calculó  h:iblar  con 
Diego  del  Castillo,  pero  sabiendo  que  esta- 
ban en  CordoVja  sus  dos  hijos  ,  vio  que  e- 
ra  dar  una  campanada  sin  utilidad  ,  por 
último  quedó  en  avisar  á  Fernandez  como 
persona  tan  interesada  en  la  libertad  de 
M  ene  i  a  . 

Apenas  supo  tal  nueva  nuestro 
caballero  avisó  á  sus  íntimos  amigos  Juan 
Sánchez  de  Cuenca,  Juan  Fernandez  Cata- 
lán y  Juan  García  Picazo;  y  con  M;:rti», 
otro  escudero,  y  Catalina  que  también  qu¡- 
so  ir ,  tomó  el  camino  de  Zahara  ;  lleg uoii 
sin  desmnn  alguno  hasta  cerca  de  fiornos  , 
donde  se  juntó  con  elfos  un  escudero  de 
buen  traje  y  persona  que  parecía  forastcre; 
estando  ya  junto  á  el  arroyo  de  Camero?, 
vieron  venir  por  el  lado  de  Grazaicma  has- 
ta veinte  y  siete  moros  á  caballo,  con  áiu- 
roos  de  entrar  al  parecer  en  tierra  de 
cristianos . 
—    ¿Que    hacemos?   Dijo    Fctnaudcz    paraiu-» 
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ei  caballo;  .el  lance  es  cu  verdad  dudoso  y 
apurado  ,  nq  es  decente  huir,  y  acoiucter 
parece  demasiado  arrojo  .•  hablad  Juan  de 
Cuenca ,  á  vuestro  parecer ,  como  que  sois 
el    mas     anciaqo,    nos    ccnformniiios    gustosos. 

—  Inferiores  somos  sobremanera  en  número 
dijo  tslej  pero  la  1  ondad  de  la  causa 
DOS  aventaja  rnucho  ,•  suplamos  ademas  c<a 
ardid  la  falta  de  gen  le,  y  pues  c¡ue  este 
arroyo  con  sus  grandes  quebradas  y  tornos 
nos  favorece,  retiriUiunos  á  el;  cu;.iulo  los 
moros  vayan  a  pasarle  envalentonados  al  ver 
cuan  pocos  son. os ,  lodos  querrán  entrar  a- 
prcsuradamente  y  ser  de  los  primeros  que 
nos  acometan,  y  se  estorbarán  y  cnconlraráu 
irnos  cou  otros  en  estas  estrechuras,  mien- 
tras nosotros  aparentando  huir  los  iremos 
atacando  uno  a  uno  según  vayan  llegando, 
y  espero  que  asi  con  ei  favor  de  Dios, 
los  venceremos  sin  gran  dificultad  :  entre- 
tanto esa  muger  y  esos  dos  criados  se  am- 
pararán lo  mejor  «que  puedan  entre  las  re- 
vueltas   tlcl     arroyo  . 

—  Yo  no,  salto  Martin,  que  pienso  pclcair 
al    lado    de    vuesasmcrccdes. 

—  Que  me  place,  respondió  Fernandez,  y 
siendo  tan  mesurado  y  prudente  el  consejo 
que  <lá  Cuenca  á  la  par  que  > adoso,  ma- 
nos   á    lu     obra  ,     que     li>s    cobaidct    sou     los 


que    s.ilen    siempre     mal    <1c     los     npnros  . 

Parecióle     al    forastero    tan    tcinera- 
lío    PSte     acuerdo     que     siguió    á    escape    liai'ia 

el   lado    de    Zallara  ,    diciendo    que     no    quería 

ponerse    en     ocasión      donde    á      mejor     lilnar 

Cgcaparia    cautivo  . 

Apenas    los      moros     divisaron    á    lo» 
cristianos    en    el    arroyo  ,    cuando     se    niclicron 
de    tropel    por    aquellas     oscuras     y    pedregosas 
gargantas  ,    y    algunos    se    cayeron    de    los    ca- 
ballos ,     según    la    prisa    con     que    q«eriai>   pa- 
sar;   los     que      iban     saliendo  ,    siguieron    á    la 
hila    á  nnestroí    guerreros    que  aparenUban    hu- 
ir,    mas     á    poco     tornaron     brida     apedillando 
á  Santiago     y     S .      Dionisio  ,    y   en    el    primer 
encuentro    derribaron    á    cuatro    de    los    caba- 
llos .     Martin    con    su      lanza     remataba    á    los 
que   quedaban     á     pie,    y    luego    m mtó  en  uno 
de  los   corceles    de    los    moros ,   y    siquió    á  su» 
amos    que    á    buen    paso   aguijoneaban  hacia  sus 
contrarios  .•    entonces    la    lid    fue      terrible.    Lo 
Jerezanos    peleaban    como     hombres  desespera- 
dos ;    y    tanto    n^encaron    las     roanos  ,     que    al 
c:(bo    de    media    hora    ya     habia     trece    moros 
i>:u(il(s   y     diez     cautivos:      en  onc  •»     luiyeron 
los     pocos     que      quedaban,    y     nuestros    caba- 
lleros   recojifron    el     despojo  :    se     labarou    las 
heridas    con    vino ,    y    l:is    ligaron    con     las  lo- 
cas  de    camiuo    que   usaijau     catorces   siempre 
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los  caballeros:  y  ya  trataban  de  seguir  su 
ruta  ,  cuando  se  les  presentó  delante  Alonso 
Fermmdcz  MeJgarejo  ,  alcaide  de  Zahara  que 
había  salido  en  busca  de  los  moros ,  y  en- 
terado por  el  escudero  que  huyera  del  pe- 
ligro de  los  de  Jerez  ,  acudía  á  mata  ca- 
ballo en  su  socM-ro  ,  y  se  alegró  mucho  al 
bailar  vítos  á  los  que  pensaba ,  según  la  de- 
sigual pelea,  encontrar  cad;íveres  :  después 
dé  darles  mU  parabienes  por  su  victoria  to- 
mó   con   ellos    ei    camino    de    Z;.bara  . 

Eterno  lauro  liabian  adquirido  en 
muchas  ocasiones  contra  los  moros  los  hijo» 
de  icreí:;  mas  nunca  res;iltó  mas  su  eslu- 
erlo'que'  en  este  heroico  acentecimiento  ,  y 
rápida  <^mo"  (íl  rayo  se  estendió  tan  glorio- 
sa    nuCT-a    por    toda    Erpaña  . 

Mientras  nuestros  caballeros  se  resr 
iablecian  de  sus  gloriosas  heridas  ,  que  eran 
n.iis  lorrofllc»  do  lo  que  á  pj^imera  vista  pa- 
^enerari  ,  .Catalina  priguntabiíi  i ,  pofi  esmero  y 
escudrihabd   cea.  «tención    los   vecinos  capipos, 

hasla.  qj.ft;:»*  ,<l'-«  l"l^"  ''  ''''^^'^'  *'^  '*'' 
íiniscr^rwala  ííilí'Foloquio  -as    con  el 

I         ,  .     \  ,    I  1         •       lUíO*  á  nu- 

eitros  «bilibftlienl^»,  tnicíi  <íiel  ^csito  de  la 
pele*  depende  la'  vií.t  ó.k  mvkW'c  de  •••» 
htuinosa    Mcuíiü  .    »u     roba4or     era    uu    J4y4U 
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de  (desmesuradas  fuerzas  ,  pero  la  agilidad  j 
destreza  <lel  caballero  en  el  manejo  tíe  las 
armas  era  estremada,  y  asi  á  los  pocos  gol- 
pes le  atravezó  el  corazón  á  su  contrario  . 
Kl  malvado  cayó  ,  al  suelo  ,  nadando  en  un 
mar  de  sangre  ,  y  vomitando  horribles  blas- 
femias, espiró  .  Loor  eterno  al  esforzado  ca- 
Xtallero:  presto  la  Jinda,  IMencia  se  vio  ea 
;^^rez  al  lado  Je  ;W  Padre  . 
_  ,.^    j  Pasó  .  entre|;anto    un  aiio  :  el    dia  de 

S.    Dionisio    volvió    á    llegar,    y    la    hora  déla 
procesión    lambido  i  v^iego    del     Castillo    salió 
j con    el  pendón    en  la     mano,   y  ,  dai^doselo  a 
^e^andez    que  iba    á     su    lado,   hablara  ,asi : 
►^    Jerezanos  ^    ti    el     año      pasado      bi^io    it^ 
-«ala    ocasión    ni«:,qui»A8   rencillas,   que    »Q,^P- 
^bieron    nunca   ccsisVir    entre     valerosos   jp;^!^  hoi^- 
'rados  adalides,    ya   concluyeron    aquellas  ^desa- 
^veneuci.is    par;i  siempre  ;,    las    merced^^^^e  lui- 
■  estro   benigno     soberano  , el   §r.^p.,¡Jua|^j,fl  ,J,I. 
se    han   •  estendido     Jiol«-e    .este     r<»ballero  ^  y 
'étY- vista    de    ellas    üt-be    llevar  hoy ,  el  j{1uci(aso 
pindon    que    vuestros  ;.  padres    ■  (qp^^ijODugá  jj]os 
moros ;    ya    sabéis     también      que      es    uno     de 
aquellos    valerosos     guerreros    que  en    los    c;mu- 
pos     de     Zahara     abajaron      el    orgullo     de    lo» 
hijos    del    Profeta  :      y  luego      ¿  no    libertó  ;i  mi 
queáida    Lija    del    poder    de    un    traidor    aLvo- 
su  ?    lo     en    rec;;íi.peasa    le    doy    en    esta    ma- 
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ñ;ina  por  mi  mano  el  pfndon  glorioso,  y  á 
mi  hija  Mcncia  por  esposa ,  como  prueba  de 
mi   eterno    agiadecimiento  • 

-  "Viva   Fernandez   de  Herrera,  gritaron    unos. 

-  \"iva   Diego  del   Ca«tiilo,  respondieron  otros. 

Casáronse  por  la  noche  nuestros  dos 
amantes,  entre  el  estrepitoso  clamoreo  del 
entusiasmado  pueblo ,  que  vitoreaba  sin  ccr 
sar    á     Jüs    novios . 

Cumplí  mi  palabra  .•  ya  he  conta- 
do algunos  memorables  acontecimientüs  do  mi 
querida  patria  ;  y  ojala  que  sean  mis  escri- 
tos tan  eternos  ,  como  eterna  es  y  pura  la 
gloria  inmarcesible  de  los  cuatro  Juanes,  Fer- 
nandez ,  Cuenca ,  Catalán  y  Picazo ;  cuyos 
altos  hechos  de  armas  se  han  trasmitido 
de  siglo  en  siglo,  de  dia  en  dia,  de  boca 
en  boca  hasta  jiusotros ,  para  ejemplo  prac- 
tico y  consiante  de  lo  que  deU^Ji  hacer  los 
esforzados  varones  en  defensa  de  su  Dios, 
de    su    patria    y     de    su    daiaa. 
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Salló  la  tal  preciosa,  la  mas  única 
bailadora  que  se  hallara  en  todo  el 
gitanismo ,  y  la  mas  hermosa  jy  dis- 
creta que  pudiera  hallarse  no  entre 
los  gitanos  ,  sino  entre  cuantas  her- 
mosas y  discretas  pudiera  pregonar 
la  fama . 

LA    ClTANILtA    DE    MADRtD  .-   POR    CERVAhTKJ. 

Ya  llegaba  el  sol  a  su  ocaso  tina 
tarde  del  mes  de  Junio  del  año  de  1  7  30, 
cuando  vemos  acercarse  á  las  orillas  del 
Giiadalete  muchos  hombres  ,  miigeres  y  niaos; 
unos  á  pie  y  otros  montados  en  asnos:  cor- 
to era  el  ajuar  y  ropas  que  traían  á  fuer 
de  gente  de  vida  errante  ,  cual  las  hordas 
pastoriles  de  lo»  tártaros,  ó  los  ambnliute» 
aduares  del  tostado  árabe  .  Esta  cuatlrilla  de 
aventureros   era    una    loucheria     de     gitanos  y 
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detiibiéron^c   en    ;ir¡ufl    sitio     resueltos    al    pa- 

Oscuro    es    SI»      íluila     el    origen    ('e 
esta    dcígraciada    raza  ;    unos     cret  n    son     judi- 
es j    y    otros  ,    noriscos    que     se    (¡iieduron    en 
I-jpaña     después  *.dc    sti  i,esmtfei©n.;'.lo     cierto 
es,    que    ellos     jnismos    no    saben    cuales     fue- 
ron   sus     abuelos  ,    y     forman       entre    nosotros 
una   sociedad   indcpendicnle    con    lenijuage,  cos- 
tumbres    y     modales     di\er50s    al    de   los    otroí 
españoles;    y    tien^íu    a^demas  ,  ^  todos    Jo^^yicios 
y  defcct,05  de,  las  j\a)C(is  ^irnít;v¡ptas  .  Si,  se  ven 
separados  con    cierna   y^  triple  barrera    dtjl  res- 
to  de    la    sociedad  ^,    ¿  como  ,,ban    fle^^^  bue- 
nos   ni   yirtujosüs  ?    Lo^  niisnio  se  9p(;eciijiba  en 
aquel   ticaipo  ,    mucho      mas     aristocrático    que 
el    nuestro  ,     á    un     gitano     hombre     d^:  ,  \>\en  , 
que    al   j(\\ifi,.^^r^  .ire<iümf\djo  .^pt'^a^:    g^^^ 
zalnmeria     y  dichos    agudos  y    gioteseos  se  bus- 
caba   en.   ellos,: y   nadn.  nws.     F.l  ■    que    tenia 
éíla.'í    cualidades    era   rc<}iJ)idq',en  los    opulentos 
tlcazareK   pira   divertir  un,  cul-o .  cqn    ai^  (^¡s- 
ti's    á'siis    tétricos    y    al)()r,rídp5,¡  SfifM)re»,^i  |¿  re- 
creaba   arl  'trabajado     pvtlieJiVi  ,  en.  sus  rooq^ca- 
t09    «le    oeto'  y     de    faij|s.<n:^  .,, .  ,  ,, ,     . 

-<-    Yai    etitn   'listH    .lAtr«>tU4leljtk, ,diJQ   I^^Í/í^iiíIIq 
el    iiiertov'  qae   «ra,  el  .    ni^    MÍKV^*^h<> 

<<<>    la    tirurü\  ;'■''•.  •    i.,  ,..,. 

Jl '•'!)« "putí»^       rospottdit'    cou    yoi     cascanr<A* 
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cl    tio    Gregorio  ,     seatéinoiioi  ,    y    manos   a  la 
obra. 

Entre   hombres    y    miigores,    íin    con- 
tar   los    oliiquillos,    serian    veJjite    las    pcrí'CiKH 
que  conjpooittii    la    rancbcria^    y  .el    que  hacía 
puntao^Wítee  todos   cr.i   el    lio;  Gíegorio  ,     vi<  jo 
barrigüh^  ¿ijijiinlo  ,     gran    patilla,   íicmpre  cou 
la    pipa    en  ! la   hoca  : .  inirabti     dn     reojo,    ha- 
blai^a    poco ;  y    sus    palabras    eran    tenitlis   por 
otros    tantos     ordoulos  .    Vciase    á   sm    Lulo  á  la 
lia    Baltazara  ,    viuda    que    rayaria   en   los  cin- 
cuenta de    la     edad  ,    y  ([iie    di¿     tenia    iulinii- 
dad   notable    con    el    viejo . 

•— .    Vamos,    prosiguió    la    vímla    ¿Que   diablo» 
hacéis?      Acercad    las     talegas,     y     vercntos    si 
hay    algo    de    provecho  .•    escucha  ,    Ju.uia  ,  a  ti 
té    se    encargó     el     pan .... 

—    Mo  es    muy    gra.ule    l.i    p;  .;......  ,     |.ui,juc 

no  todo^  son  tontos  en  el  luiitido  .  .Mientras 
■vosotros  liablab.iis  con  el  amo  de  la  huerta 
qutí  esta  dos  leguas  lie  aoui  .  v  Mc'iIkh  illa 
le    decia  .-i    su    mui^ii      !  ^ 

metí  en  mi  talega  eila.s  i  u.iUü  hijg.i/.ai  lie 
un  tablero  (pie  habia  Heno  junto  á  la  chi- 
iiicncí  . 
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—    Ver.b.d    e^' 
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—  Siempre  lo  he  dicho  ,  contestó  el  tio 
Gregorio ,  que  tu  Gaspar  es  hombre  de  pro- 
vecho   y    de    avio . 

■-  Sus,  á  polar  las  aves,  siguió  Baltazara; 
cuidado  ,  Juan ,  no  las  cliamusques  .... 
Pretolica  ,  trae  las  oyas .  ...  el  cucliillo  .... 
andad  pronto,  'que  tengo  una  hambre  de 
Barrabás  .  Periquillo ,  sopla  ....  lo  mejor  se 
me  olvidaba  :  escucha  ,  Maria  ;  acércate,  hi- 
ja mia ,  siéntate  aqui  ¿  Has  cumplido  con  lo 
que   te     se    dijo  ? 

—  No  ,     madre  . 

—  ¿Con  que  no  has  recojido  el  vino,  i 
pesar  que  desde  ayer  acá  hemos  entrado  ea 
cuatro    ó    seis    bodegas  ? 

—  Flojilla  es  la  Marícuela  ,  saltó  el  viejo, 
y  sino  fuera  por  su  palmito  de  cara  ,  que 
al  fin  ,  al  fin  nos  sirve  y  servirá  roas  ade- 
lante ....  ¿  No  C8  verdad ,  comadre  Balla- 
lara  ? 

Sin     duda ,    replicó     esta    bajando    la    voz, 

callad  que  mi  hija  es  todavia  pollita  nue- 
va ...  .     adusta  ....    yo    la  cnici'iarc  .... 

—  Y    liareis    muy    bien  . 

—  De  modo,  hija  mia,  que  todos  hemos 
de  Irab.ij  IV  para  mantenerle  y  vestirte  ,  y 
tú    sin    hacer    nada    de    provecho  . 

—  U.igo  ,  madre,  lo  que  se  me  ha  enseña- 
do ;    cordones,     Irciizaj  ,    canaslillas  ,    ciutas  de 
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pelo  .... 

—  Lo  sé  bien,  y  todo  á  las  mil  maratillaí, 
pero   ¿  y    el   vino  ? 

•~    Yo    no   me    amaño    á    robar . 

—  ¡Que  tonta!  dijo  PeritjuiUo  /Que  tonta! 
A  la  chuchería  de  quitar  un  azumbre  de  vi- 
no á  los  castellanos  le  llama  esta  niña  ro- 
bar ¡  Valiente     boba  ! 

Una  risotada  general  llenó  de  ver- 
güenza á  Maria  que  se  acurrucó  silenciosa 
en    un   rincón . 

Esta  gitana  se  distinguía  de  Ia< 
demás  por  sus  modales  mas  íinos  ,  graciosa 
figura  y  modestas  palabras;  su  cara  estaba 
tostada  como  la  de  sus  compañeras ,  pero 
sus  ojos  azules  y  pelo  rubio  contrastaban 
sobremanera  con  el  atesado  cabello  y  ojo» 
negros    de    las    otras    gitanas  . 

—  Vuestra  hija  Maria.  .  .  .  esclamó  el  tic 
Grfgorio  ,    acerca      candela    Juanillo      para    mi 

pipa  :  ese  tizón  es  muy  chico  ,  otro  ma» 
grande  ....  desde  que  leyó  el  maldito  libro 
que  hafce  dos  .  años  le  diera  el  sacristán  do 
Bornos  ....  ¿Y  por  qnc  demonios  la  ense- 
ñasteis  á    leer? 

—  Callaos ,  compadre  ,  que  los  tiempos  mu- 
d.in ,  y  Dios  sabe  lo  mejor  ....  bast«nte 
hemos     reñido      ya    á       la     muchacha ....    no 

despavileis    de    etc   oaodo  las   tajadas,    mucha- 
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chos,    acordaos   que    estoy     yo   aquí.  ■ 

_    ¡largáronle      media     gallina,     y      ««g-^     ^^ 

::'Ma.ana     yo     .c     encarg.vé     de    buscar   el 
v.uo„ya.qne    m.    b.ia    es   tan   torpe ;  y    clU 
,e    entretendrá    en    otros    quehaceres. 
_  Decis   mvy    blea  ,    tia      Baltuxara .     repuso 
JuanUlo,    que    era    „n    gitano    de     veinte     a^os, 
,iv«    y    de    buena     íiguru ,    5Í   yo  .  hub.era     sa- 
bido   cl.apnro.de.Maria,     el    vino  de  ,  todas 
las     bodegas     del      mundo     esta^ia    .boy    a    su 

dispoíicioSkwriil.i'"  .„  .._  „„ 

1    Que    viva,    que     viva     Juamllo ,     grUa,oa 

todos  . 

^.No   bay    duda  ,    replicó    el    tuerto ,    que  esc 

Lso   es    cortes   y    valiente   como    el    mas    p.a- 

liparuflo^y    le     S^^stan    soUen>anera,unas   e- 

-  .     l,.rn    vo,á,mi    cocina    jpe  .atengo  y 

paguas,   pero    yo  ^a  ,  Grewrla ,- .probad 

A. mi    libertad:   vaya  ,    t.o    OíCgQ'^ia  r  - .  .p 

1        amdo    esta    el    pic:^r9a»^o- 
«ale    navo  asado';    goi"»    <^*''^  | 

,  ,  ,     aven     "<..«, I'"*"" 

lüiW»    COíUl*;Aldu  .•     i      ■"" 


ni  mesas  ,  ni  manteles  ni  cubiertos  ni  nada, 
los  dedos  eran  los  solos  instrumentos  gastro- 
nómicos ;  y  Lien  se  les  podría  Ilanjar  con 
aol>rj<la  razón  fieles  discípulos  del  cínico 
Diógeuei. 

¡  Que  bien  ha  hablado  (ruicn  dijo 
el  primero  ,  lo  poco  que  duran  las  dichas 
y  los  piaccres  en  este  picaro  mundo .'  Con 
zambra  y  hulla  estaba  la  familia  gitanil  en- 
tretenida ,  cuando  hete  aquí  que  se  les  po- 
ne delante  dos  hombres  de  mala  traza  ,  ar- 
mados  con      escopetas    y    cuchillos    de    monte, 

—  ¡Ola!  Caballeros  ¿Quien  les  ha  dado  per- 
miso para  entrar  eu  este  pinar?  dijo  uno 
de    ellos  . 

—  Nosotros  como  veis,  respondió  la  viuda, 
somos  unos  pobres  gitanos  que  venimos  de 
Jerez  ,   y  nos    ha    agarrado    la  noche  .... 

—  Aqui  nadie  se  puede  detener  sin  permi- 
ío  del  Sr.  D.  Gerónimo  Bocairent  ,  dueño 
de    esta    posesión  . 

•—  Estamos  en  animo  de  ir  por  la  manan» 
á  j'cdir  permiso  á  su  merced  ,  para  sestear 
aqui    algunos    (lias  .  .  .  . 

—  \üsolros  sois  unos  picaros  bribones  ,  ¿  i- 
reis    atados    á  la    cairel     de    Jerez  . 

—  No  por  Dios  ,  alma  mia  ,  no  tienes  tú 
trazas    de    tener    tan    mal    corazón  . 

—  Si  haré,     voto    á   sanes,     lo     que     te    he 
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dicLü  ,    maltlita    vieja  . 

Hizo  esta  una  seña ,  piisosc  Ma- 
ría de  pie  ,  y  dijo  coa  agr;ulable  y  melo- 
sa      voz  . 

—  Espero  que  viiesamerced  nos  Liirá  el  fa- 
vor <le  (k'jirno»  aqiii  esla  noche  ,  y  se  lo 
agradeceremos    sobremanera  . 

•—    Cuerpo    de    Dios  ,     dijo    «no   de    los    fiu-ir- 

dai    al      otro     en     voz      baja      ¿No     ves    que 

linda    gitana?     ¡Que     ijos.'      ¿Qué    se    hace? 

• —     Lo    f|nc    lií     ([uieras  . 

m-    Yo  :    ya    se     \ó  ,     me     coiiipadesco    de    los 

pobres,    pero.  ... 

-^    Vaya  ,    señor ,    replicó    María  ,    no   tengáis 

el    corazón    duro   como    piedra. 

—  ¡Que  disparate!  Hermosa  niña  de  mi  al- 
ma ,    si    el    mío    es    blando    como    manteca  > 

—  Pues   entonces .... 

—  Camaradas  ,  .gritó  el  lio  Gregorio,  deje- 
nono»  de  andróminas  ni  retruécanos ;  tomad 
«siento,  y  cenad  con  nosotros.*  poco  vino 
l>ay  ,  mas  siempre  se  lialiará  un  sorbo  pa- 
ra obsequiar  á  dos  liouibrcs  de  bien  .  Pe*, 
rico,    alarga    la    bota  á  esos    honrados  caballeros. . 

la    á    estas      poderosas     fa/oncs'   no 
vacilaron      los     guardas  j    seutaronsc  v  y  »-  aun- 
que   CQCiUgaron     no    hitbícse    estrepitosa  zam- 
l>r.t    por    hallarse    cerca     la     babitucion     de  D.' i 
CeiojiiíJio  ,     apenas     bebieron     cuatro     tragos,- 
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fran  los  primeros  ni  mzar  á  I"-?  gitanas , 
charlar ,  cantar  y  bailar  ma»  <(uc  ellas  . 
Asi  pas()  parte  de  la.  nooiie  ,  liasla  (|uc  to- 
dos se  tendieroa  i  dormir  Ú  rcJcüor  de 
la    lumbre  • 


CAPITULO     II. 


¿Que   es  7'er    á  tanta  gitana 
decir    la   buena    ventura , 
j   hacer  pontijice    a   un  cura 
que   apenas    tiene    sotana  ? 
tO      CIÜHJO     POR     LO     riLDüSO  •*   Jor.tíADA     J. 

Hace  mas  de  on  siglo  qiic  se  veía 
á  las  orillas  del  Guadalelc  á  dos  leguas  lar- 
gas de  la  ciudad  de  Jerez  ,  un  niasizo  cas- 
tillo de  construcción  arahe ,  que  era  la  casa 
donde  D,  Gerónimo  Eocaircnt  liabitaba  :  lioy 
en  vano  el  curioso  viajero  busca  sus  trazas 
entre  los  movibles  arenales,  ¡¡ues  la  mano  del 
hombre  destructora ,  tanto  como  el  tiempo, 
lia  borrado  basta  sus  nías  débiles  rastros  ,  y 
el  pastor  solitario  p:»sea  por  alli  sus  ganados 
sin  saber  siquiera  que  en  otros  dias  moraban 
alli  gentes ,  y  liabia  en  vez  de  p;ilmas  y 
j...,!  .,.,.    ,„|    espeso    y    enmarañado    pinar. 

£1  castillo  era  cómodo,  espacioso, 
(on     ««uchü    patio  ,     buenas    cuadras    y  ec&clcu- 
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tes  salones;  D.  Gciíjiiino  era  viudo,  y  te- 
nia consigo  ü  un  ama  do  gobierno  llamada 
Marcelina  ,  y  muchos  crindos  de  anihos  secr 
sos  .•  ccntada  el  ama  en  Ja  cocina  ,  hacia 
medias  y  daba  desde  aquel  lugar  las  opor- 
tunas   ¿rdenes    á   los   domésticos  . 

—  Petra  ¡  Que  descuido!  Atiza  esa  hornilla; 
ya  son  las  doce  de  la  mañana  y  aun  la 
olla  no  esta  lista.  Santiago,  enciende  el.  hor- 
no, que  voy  á  enviarte  do*  tortas....  tu- 
éstalas un  poco,  pero  no  las  quemes  como 
ayer  . 

-r-  Tendré  mucho  cuidado  ,  señora,  rcspou- 
¿io  el  criado,  hajaudo  respetuosamente  la 
cabeza  . 

—  JVicolasa  ,  mañana  es  domingo  ;  no  olvi- 
des   el    plancheo    de    las    camisa»    de    tu    amo, 

y  advierte  que  el  otro  dia  bien  malditas 
estaban  :  aunque  el  señor  salga  poco  de  pa- 
seo,   no     es    regular   que    se   vista    mal. 

—  Tengo  el  honor  de  saludar  á  vucsamer- 
i  d ,    dijo    entrando     Marcos  ,   que    era  un     vie- 

lu  gotoso  y  pesado  en  demasia ,  á  quien  por 
lio  tener  en  que  ocuparlo  ,  le  habían  dado 
- '.     de>t¡uo    de    portqro  . 

•    ¿Que     quieres? 
■ —    Debo,   cumpliendo    Icalmcnte  con     mi   obli- 
g.icion  ,   pues    para    eso     estoy    puesto .... 

—  Vaya,  ahorra     tus    acostumbrados    pream- 
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Lulos  . 

—  Como    entra   tan    poca    gcíatc    aquí  ....  ya 
se    vé  ,  si    vivimos    en    este     (!  •  piiílinlo . 

—  ¿  ^^   ^^    "í"*^  *2  te  tlá  ?    Vamos  al  grano. 

• —  (Quiero  (lijcir ,  que  tengo  p  icas  ocjsiouc»- 
de  ejvTcer  mi  cinpioo ,  pues  si  $e  ccrptua 
el  sábado  en  la  larde  qu8  viene  el  Padre 
capellán    ó    cuando  .... 

—  Hombre  ,    no    nos     muelas    ¿K    qn¿   vienes? 

—  En  este  momonto  acaban  de  presentarse 
á  la  puerta ....  digo  mal ,  delante  de  ella^ 
pues  yo  no  he  permitido  que  se  acerquen  raas. 
«^    ¡  Que    machaca  ! 

•-—  Dos  personas  medianamente  vestidas  ,  una 
ya   algo    viej  i  ,     la    otra    muy     joven . 

—  ¿  Y    que    quieren  ? 

—  Antes  de  todo  y  ya  se  me  olvidaba, 
ipe  precisa  decir  á  vucsamerced  que  son 
dos  mugercs  de  esas  c|ue  vulgarmente , 
asi     por     rancia      cos}Mml>rc  .... 

—  ¿Acallarás     hoy? 

—  Se     las     llama  ,     gilanns  « 

—  ¡  Oiirt  píos.»  tan  l.irga  para  decirme 
ima      co>'a      tan      ."st-ncilla  ! 

•"•    Puc<  ,    caSalim  ,     eso      mismo    os  ;    y    ellas 
d  ccn    (|uc     qircren    h  iM  ir    ¡d    Sr.    D.    Ocroni- 
Wo ,      y    y"    '•'*     ''<í     diclio   (¡tic    el    «cñor .  .  . . 
vaya  ,     a    q'ic     moler  .... 
>A-    ¿  Volycm^l    u    la»    üududas? 
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•—   Y    que    deben    rer    priintro  á  viiesamerced. 

—  Anda,    vé    y     que   enUen . 

Acercáronse  pues  Ja  tia  }!.il!:/,,,i  y 
T.Iíuia  :  la  pjlmcra  vcítiila  ten  ?.  y;i  j  ¡vca 
H(gia,  y  Ja  n.mliacli:!  can  iiñ  U:  y  arr;(i;lio 
mofeado  d«^  aviA  ,  fii  finia  er.curnaíla  ou  Ja 
Ciibf'/.a  al  rcdfdoi'  del  pelo ",  y  (odi/s  TosT 
dciius  por<  giles  que  p;ira  ;igr;idar  le  pnnció 
h  proposito  . 

—  Dio»  le  de'  muy  bueno'!  di.ii  :i  viiC5a- 
merced ,  esclamó  la  vieja,  y  la  conserve  ni 
su  santa  gracia:  nosotras  yoaios  unas  pobres 
gitanas  ,  y  venimos  á  cojer  unas  varetitas 
junto  al  rio  jjara  hacer  canastas  ;  y  ya  se 
fó  ,  parece  rt  f>idar  cjuc  pidamos  el  pern.iso 
al  amo  .  Llegamos  acá ,  y  un  señor  que 
está  á  la  puerta  nos  dijo.-  "mirad,  D.  Ce- 
roninio  es  ccselente  caballero  ,  muy  noble  y 
muy  buen  criíítiano  ;  pero  Doña  Marcelina 
es  la  que  todo  lo  gobierna  ,,  t^  gracia»  í 
nuestro  padre  Je<us  ,  que  por  1.1  c.itii'  de 
mesa  merced  se  conoce  bien  que  nos  dijo  la 
verdad  . 

-=     ¿Y    no   (¡uercis     otra    cosa? 

—  .Natía  niüR  ,  setujra  mia  ,  sino  que  \\<o- 
aamereed  con  su  piadoso  corazón  i.(  ;  di  ja 
die¿    6     doce    dia»    en     el    pinar. 

—  Jdablaré  con  el  señor  D.  Gtronimo ,  y  \  e- 
(eiiios    si   lo    perntile. 
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—  ¿  Pues  no  lo  lial)¡a  de  permitir,  tenien- 
do iio-sotros  tal  madrina?  "Vaya,  Jesiis....' 
tendría ,  si  asi  no  lo  hiciese ,  el  corazón 
mai  negro    que     una    noche    de    invierno. .  , . 

—  Sentaos    y    esperadme  . 

Marcelina  eiM  indulgente  y  bondosa 
con  todos ,  mandaba  en  la  casa ,  pero  siem- 
pre   aparentaba    consultar    con    su    amo  . 

.  .Entretanto  acercáronse  todos  lof 
criados  á  hablar  con  las  gitanas  :  los  varo- 
nes miraban  con  placer  los  azules  y  gracio- 
sos ojos  de  Maria  que  los  bajaba  modes- 
tamente ,  y  las  hembras  hacian  repetidas 
preguntas  á  Ja  tia  Baltuzara  ;  después  de  ha- 
hcr  esta  respondido  ú  algunas,  acercóse  una 
de  las  cocineras  ,  qu&  era  una  muchacha 
rechoncha  y  vivarachiiela  ,  y  le  pidió  que« 
la  dijese  la  buena  ventura.  Baltazara  á  quiea 
convenia  captarse  la  voluntad  de  todo  el 
mundo ,    tomóla   la    mano    y    comenzara   asi : 

—  Por  la  virtud  y  ciencia  que  Dios  ha 
dado  á  la  pobre  gitana  ,  adivino  y  conosco 
grandes  dicha»  en  las  rayas  pe(iueñns  y  rec- 
tas que  ostan  sembradas  por  la  inano>  do 
vucsamcrced.  Ved;  csla  que  desde  él  dedo 
índice  sigue  corriendo  hasta  el  nacimiento 
del  mf ñique,  manifiesta  qtic  es  doncella;  y 
pronlo  nuiy  pronto  se  c.isará  con  un  mu-- 
chacho    alio,    rubio    como    unai  cúndelas;  y 
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estotra  qne  se  cstiende  á  mnnera  de  árbol 
hasta  el  naciniienlo  de  la  muñeca,  dicQ 
claramente  qiie  tendrá  nuidios  liijos  varones 
y  digo  verdad,  asi  Dios  noj  lleve  á  todos 
á  la  gloria  de  patitas  en  cuerpo  y  alma. 
Diole  la  moza  medio  pan,  y  acer- 
cóse otra ,  delgada ,  y  verdinegra  aunque  de 
no     fea    figura  , 

—  Por  la  virtud  y  ciencia  qno  Dios  me 
dio,  prosiguió  Baliazara ,  veo  en  estas  ma- 
nos grandes  cosas,  se  casará  vucsamerced  y 
se  le  niorir;í  pronto  el  marido ;  mas  no  ti- 
ene por  (pie  afligirse ,  p-ies  ic  quedaráa 
mucljas    haciendas    y   mucho    dinero . 

—  Por  ahora,  dijo  la  criada,  cuido  yo 
poco  de  casorio,  aiuiqtie  harta  falta  nic  iia- 
ce  el  caudal  ,  que  cansada  estoy  ya  en  ver- 
dad   de    fregar    platos  /    mas    lo     que    dése  aria 

qtie    se    me    quitasen    son   los  ensueños    que  me 

fatigan  .... 

•2.'  Se  me  olvidaba:  esta  rayita  chiquita  que 
tiene  aqiii  junto  al  dcilo  gorilo  .  esta  se¡ia- 
lando ,  tan  cierto  como  yo  he  de  morirme 
algnn  dia  Cjue  licuie  vuesamerced  sueíios  pe- 
sados ,   tristes  .... 

•—  Es  verdad  ,  acertasteis  perfectamente  :  to- 
mad un  real  de  vellón  ,  y  decidnu!  como 
perderé  ealc  hahilo  que  harto  me  molesta  . 
— '  £»  iadubUabk    que   tcudieis   la  costumbre 
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de    dormir    de   noche   del  lado    úqnierdo ...,») 

—  Cierto  . 

—  Y  os  gustarán  las  comidas  fuertes , 
picantes     y      saladas  . 

—  También      es    verdad. 

—  Por  eso  sus  sueños  son  tristes  y  fatigosos: 
dejóme  esos  malos  hábitos ;  cene  temprano 
y  poco  ;  tome  al  acostarse  una  taza  de  agua 
de  torongil  y  de  laurel,  y  enlonccs  soñará  co- 
sas    jocosas    y    alegres     sobremanera  , 

—  Gracias    por   el  consejo  ,  y   lo   pondré  en  nso. 

¿Y     vos,      hermosa      niña,     dijo      uno    de 

los    cocineros     allegándose    á    Maria ,    no    decís 
tambicD    la  buena    ventura  ? 

—  No     señor . 

—  /  Que    lástima  !      Por    oiría    yo    de  su  bo- 
ca   me    irla    hasta    el    (iu    del     mundo  . 

Mientras  se  holgabaxi  asi  en  la  co- 
cina ,  subió  el  ama  la  escalera  que  al  apo- 
sento de  D.  Gerónimo  guiaba  :  sus  veutanAS^ 
eran  altas ,  y  penetraba  la  luz  coa  dificul-. 
tad  aun  en  medio  del  día  ;  los  niucblea 
ademas  de  la  cama  ,  consistiau  eii  un  es- 
tante con  lil)ros  ,  una  mesa  grande  de  no- 
gal y  varios  cómodos  y  anejios  sillones  :  poc 
una  Ycnlanilla  que  caía  a  la  escalera  mira- 
ha  D.  Gerónimo  quien  llamaba  ,  y  abria  si 
le  placía  la  visita  j  verdad  es  que  ,  ecepto 
Marcelina ,    muy    pocas     personas     Lubiau    pi- 
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—  Tenga   vuesamerced    muy     buenos   clias  . 

—  A    Dios. 

—  Cuitado    que    mariaiia    es    domingo . 

Poco  roe    importa     ¿  El   domingo   no  es  ua 

dia    de   la     semana    como     otro    qualqnií-ra  ? 
Si   señor,  pero  es  menester    vestirse    de  limpio. 

—  Asi    estoy      Lien  . 

—  Vncsamerccd  en  plantándose  su  bata  y 
sil  gorro  blanco,  ya  lo  parece  que  esta 
ataviado    para     un     año . 

—  ¿  Y   á    ti     que     te    importa  ? 

—  Pues    bien    mugrienta     tiene     ya    la    ropa. 

—  No    Jo    dudo  . 

—  Dejémonos  de  terquedades  .-  mañana  es 
necesario    vestirse    de    limpio  . 

—  IJien  . 

■ —    Y    pascar    un    poco  . 

—  No. 

—  D.  Juan  de  Vargas  os  suplica  vayail 
allá  ,    q!u;    esta    algo    indispuesto .... 

—  ¡  O'i    D.     Jinn  !  .  .  .  .    ;  Y    su     sobrina  ? 

—  También     dice    lo     mismo. 
~    Bien  ,    iré  . 

—  ¿  Q '''      quiere    almorzar    vuesamerced  ? 

—  Nada, 

*~    ¿  Traigo     unos      torreznos    coa    huevos  ,' 

—  No  . 

'-     ¿  Uua    taza    de    sopas  ? 
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—  No. 

—  ¿  Un    pastel     (le    pichones  ? 

—  No. 

—  Pues    algo     es    preciso     comer .     . 

—  Trae     lo     que     te     se    antoje ,    y    no     me 
muelas    mas  . 

—  Voesamerced    es  el    que    nos   muele  ,   y  nos 
niacbaca    la     sangre . 

—  Convengo  . 

—  ¡  Es  crnol  no  poder  gastar  una  plática 
srgiiidu  !  .  .  .  . 

^     ¿Y    para    que  ? 

—  Pues  bien  lo  hace  en  casa  tle  D.  Juan. 
¿  Está    sumerccd    enamoratlo     de    su      sobrina.'* 

—  ¿  Que   te    se    dá     á   ti  ? 

•—  ¡  Ojala  !  á  ver  si  cesaban  tantas  rarezas, 
y  no  vivia  aquí  siempre  encerrado  vuesamer- 
ccd  .... 

■—  ¿  Por  que  se  entromete  nadie  en  lo  que 
yo   bago  ? 

—  Si  se  está  triste  ¿  Hay  mas  que  buscar 
recreo  ? 

—  Yo      no  estoy    triste  . 

—  ¿  Sidio   el      alnincr/.o? 

—  Hax    lo    que    te    paresca  , 

Ilajó  el  auia  á  la  encina,  y  halló 
á  toda  la  familia  galopina  y  picaresca  riendo 
de  los  dichos  y  ocinreuiias  de  llall^tzara 
que    acababa     de   Uaccr      cauoui|{o    de     liujgos 
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á  un  viejo  jardinero  siniplonato  que  con  til- 
lara   su    ciencia    adivinadora  . 

—  Jesús ,  Maria  y  José :  estas  mocitas  ,  di- 
jo la  viuda  á  Murceiuia  ,  cstau  abrumando 
con  preguntas  á  la  polírc  gitana ,  ■  sin  acor- 
darse que  el  nuiclio  hablar  gasta  la  saliva , 
y  lastima  los  cslocoftgos  j  y  (jomo  c}  njio  es- 
tá siempre  á  la.cip^i;lp,  p^egMAt^^.  .  j, .  ,}  y  que 
olor  tan  rico  echan  osas.  costilUtas  de  car- 
nero    quG     íe    están  friendo^  •  .  . . 

—  Sentaos  ¿  ;^ctra;,  trac  pan  y  <i^ri\e  ^^  J  ({»e 
almuerzen    las  dos    ¿Es    vuestra    hija    es;^  rubia? 

—  Y  muy  servidora  de  vuryamerced ,  que 
por  «US  piadosas  entrañas  lucrecia  H'r  rei- 
na    de     España  % 

-(»    Gracias  ;   ea  ,   comed  . 

—  Auíla ,  hija  mia ,  no  te  pares;  que  ;io- 
solras  no  catamos  tan  aina  estos  buenos  la- 
cados ....  la  carno  es  sabrosisinia  ,  pero  cu- 
esta   trabajo    hacerla    colar    por     la   gary.inta  . 

—  Ya     os    entiendo :     trac    vino ,     Santiago  . 

—  ¡  Y  que  buen  color  tiene  el  pieariilo  ! 
Dios  se  lo  pague  .-  llc'namc  el  vaso  ,  piño 
niio  .  .  ..  JcMis ,  este  es  muy  chico  ...  ,  o- 
tro  mas  grande;  y  quiera  su  Jivyia  majes- 
tad que  te  raya»  á  •  la  gloíi.»  de  '^/l  ^pyrra- 
20  .  .  .  .  j  Con  que  podremos  cotlax;.  ew»  va- 
retillas? 

;-T  .^h    padcis    hacerlo  . 
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—  Y  unas  ramitas  para  abrigarnos  de  n6-« 
che.  .  .  .  por  que  ya  \¿  vncsamerced,  hay 
un    frió    por     la    madrugada.  ... 

—  También  poleis  hacerlo  ,  y  se  dará  or- 
den á  lo3  guardas  que  por  quince  dias  no 
os  molesten  en  lo  mas  miniíno  ;  después  po- 
déis    iros       á      otra      parte  . 

—  Tiene  razón  vucsamci'ccd :  para  que  can- 
sar d  nadie;  diez  dias  aquí,  seis  alli  ,  esto 
nos  basta  ;  Qne  buena  es  vuesamerced!  Bi- 
en se  la  puede  llamar  la  madrina  de  los 
gitanos  . 

—  Yo    me    conduelo      de     todos     los    pobres . 

—  Asi  la  virgen  del  Carmen  le  dará  el 
premio  . 

Ya     era     bien      entrada     la      noche 
cuando    llegara     el    P.      Capellán     al     castillo . 

—  /Jesús!  Dios  mió....  dijo,  sentándose 
en  la  cocina  junto  al  ama,  y.  después  de 
saluil.M'la  ¡  Que  largo  me  ha  parecido  el 
camino!     ¡Y    que   bestia      tan     machaca! 

—  Si  quisieseis  ,  se  os  mandaria  un  ca- 
ballo .  •.  .  .  y  no  que  andar  dos  leguas 
monladn     cu     un     jumento.... 

—  ;  Yo  c  diallü  !  Satanás  ,  vade  retro  ;  una 
vez  sola  en  mi  vida  me  he  subido  sobre 
uno  de  esos  animales ,  y  apenas  cai  sobre 
sus  lomos  ,  zas  ,  ya  estaba  rollando  en  el 
suelo  .     Nuda ,      nada      de    caballo ;    mas  yalo 
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llegar  algo  mas  tartlc  3'  no  tener  tales  fropiesos. 
~  Lo  mejor  fuera  ,  como  os  lo,  he  dielio 
mil  veces,  que  vñicseis  con  iiosolros  y  110 
en    Jerez  . 

—  No    íoy     de    ese   parecer  ,   Doña  Mürcclina. 

—  Aqni    pudierais    estar    en    saiita  soledad  .. ,. 

—  No  hay  duda  que  'la  vida  solitaria  es  la 
mas  perfecta  y  ecselentc  :  un  sin  número  de 
años  estubo  S.  Gerónimo  en  uu  tlcsierlo . .  . . 
-"  Y  mucho  peor  que  aqui  os  hallariai.s;  des- 
nirdo  ....  hambricutn ....  azotauduse  de 
continuo  .... 

•—  Dios  sin  duda  le  daba  el  valor  y  lat 
fuerzas ....  yo  quisiera  poder  imitar  tan  san- 
to  y  loable  ejemplo....  pero  á  mi  inc  gus- 
ta ver  mucha  gente ,  cosa  que  me  parece 
no    es    pecado   mortal. 

—  Es  cierto  ,  y  sino  fuese  por  el  amo  yo 
viviría  con  mas  gusto  en  una  ciudad  que 
110    aqui . 

—  Estaba  perfectamente  establecido  tu  d 
cortijo  de  D.  Juan  de  Vargas,  pero  Jio 
|>ude     hacerme     á    la     vida      del     campo     y    á 

los      pocos     meses      me       torne    á    Jerez 

Santa  Maria  .  .  .  .  si  estoy  alli  mas  tien.po , 
me  dá  una  tiricia  negra  ....  á  fusar  que 
doña    Clara    me    cuidaba    sobremanera  .... 

Gustoso      dehiais     estar    alli  ,     por     qive    es 
D .      Juan ,     cubailero      sum  amenté     amable    y 
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cortes . 

. —  Escelente  '  srtjtloy'  y  sóío  licne  la  falta 
de  ser  un  "perdurable  casamentero  ¡Que! 
Creedme  ,  Doña  3Iaicclina  ,  es  capaz  de  que- 
rer caSar",  si  se  le  poáe  én  la  chorla  ,  la 
republica  de  Vonecia  con  el  gran  Turco. 
Eh  su  casa  iió  hay  ningún  criado  soltero, 
y  una  ocr.sion  ....  todabía  me  rio  al  ;uor- 
d.irme  ....  habla  yo  ido  por  algunos  dias 
á  Jerez',  vuelvo  y  me  dice  D.  Juan  "amigo 
mió  ,  ya  he  arreglado  los  papeles  ;  tengo  el 
competente  permiso,  y  mañana  tendremos,  á 
Dios  gi^aeíaS ,  lasamiento  y  baile  y-  holgorio,, 
llega  la  hora,  fuimos  á  la  capilla,  y  se  o- 
cercaron  á  recibir  las  bendiciones  nupciales 
nno  (le  k»s  «í<l)í;incros  con  una  doncella  de 
Doña  Clara  .•  me  iba  á^quitar  la  estola,  pe- 
ro D.'  Jhhn'mc  détubo  el  brazo  y  .  .  . .  para 
que  moler';  hréie  uno  traa  otro'  hasta  cnatró 
casamientos,  mientras  D.  Juan  sallaba  de  go- 
to ...  .  'rnj'é'-¿y  D.  Gerónimo  ? 
—  Regular  pjfa  de  salud,  T.  Capellán. 
•—  Siempi*é  triste....  aburrido....  quiera 
Dios   coúíolarlo  .... 

Entretanto    pusii'ronlo  delante  la  me- 
an    al    clérigo. 

Ki    tarrfey    dijo    Marcelina,    para    comer, 

y    tempi'^Mi       -  ~        r,  nai  ;     mas    rumo    touilicis 
apcülo .  . 
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■ —  Tai'in  varin  ,  nunca  esta  demás  el  ro-» 
mcr  ,  y  Ja  barriga  llena  alaba  á  l)ujr,  .  .  .. 
Jl'sus  ,  Maria  y  José  y  cmpczcnios ....  nca 
esta  la  onsalarla  .". '. .  ¿^Se  cria  aqiii  cóIc  a- 
j<io  ,     Doña    Marcelina  ? 

—  Si     señor  . 

—  Es  suniainonto  ticino  y  labroso  ¡Ola/ 
¡  Ya    hay    sábalos  !  .  .  .  . 

■—  Esta  tarde  tendieron  las  rcfli-s  los  cría'' 
dos  ,  y  han  poicado  cnatro  ;  ¡lor  ciertd 
que      Son     los     primeros  . 

-=    ¡Y    qnc       olorcillo     tan     singular      e<ha    el 
guiso.'  ....    con     ese    peregil     ])icado     j'or    en-' 
cima  ,     que     parece    un     delicioso     prado-.  .  .  : 
sois    la    sola  ,   Doña    Marcelina  ....    /.titin»al»»o! 
¡  Quien    te    diria    por    maiaua    qr.o    luíhius.  tk} 
morir    esta      noche    entre    mis    dicnleí^!    ^Ciiaii 
bien    í|ijo    el     balmiíta    '♦  Omnia    snl>)«cisti   sub 
pédibus   ejus ,     oves     et    l)Ovc8    iibivci!»as     m^n- 
per    et     pécora    camp?  f'^Volutrés    cctíli ,    et    pii- 
ccs    muris  ,    qui    pcranibulant     temUufi    miui«,, 
que     quiere     decir  ,      jKir    que     yo    soy    aui  j;j 
de    la    claridad       *' sujetfi   -Dius    lorlt^.    ktt-'owf- 
jas   al   pódei-    del     hombre  .'  '  las     ovcj-is   y    l«? 
bueyes,    las     aves     que     andan    por  •  el  ■  airc'y 
los  peces   qui'  caminan   por   las     sendas  del  raaii,, 

—  Es      verdad    lo    qtie   deiiis  . 

—  Y  tan  verdad  ,  Doña  M.ircelina  ;  y  pfW 
eso    yo    opino    que    biu  •   gula    ni     ccscso     íV'Jki- 
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mos  gozando  liouradamcnte  de  los  bienes  que 
Dios  proporciona  á  estos  miserables  gusanos 
de    la     tierra  . 

Púsose  la  casa  en  movimiento  á  la 
mañana  siguiente  mas  temprano  que  otros 
dias  ,  pues  como  D.  Gerónimo  iba  á  visitar 
á  D.  Juan ,  debia  antes  oir  misa  y  almor- 
zar :  serian  pues  las  ocho ,  y  ya  estaba  to- 
da la  familia  en.  la  capilla  del  castillo  que 
era  ancha ,  espaciosa  y  decentemente  ador- 
iiiula  ;  merced  á  los  •  cuidados  de  la  diligen- 
te Marcelina  .  Sentóse  D.  Gerónimo  en  un 
comoiiü  sillón  fjirado  de  damasco  ,  colocado 
casi  detras  de  la  puerta  ;  cerca  estaba  el 
ama ,  y  los  demás  criados  en  montón  al 
retledor  del  altar  :  cuando  pasara  el  cape- 
llán por  deiaute  del  amo ,  lo  saludó  profua- 
danicnle  ,  pero  estaba  tan  distraido  que  ni 
aun    tan     siquiera   lo    n<>u*ra  . 

Dicha  la  misa  ,  arrellanóse  cl  ca- 
pellán en  otro  sillón,  para  hacer,  cuino  do- 
mingo, de  cuaresma  que  era  ,  una  ]>e<.junña 
platica  doctrinal :  después  de.  pintar  oí  clori- 
(;o  en  ella,  la  necesidad  de  la  religión  de 
Oristo  para,  domar  las  jiasioues  do  los  hom- 
bres ,    concluyó    asi : 

"  Va  \eh  ,  niis  queridos  oyentes  , 
lo  dañoso  tpie  es  entregarse  a  los  vicios  f 
í  los     cciesoí,     mas    coutraycndouic      al   tema 
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de  mi  uliscnrso ,  creed  que  nada  es  mas 
perjridicial  y  reprehensible  que  la  pasión  de 
la  venganza  ;  Cuantos  hombres  puros ,  ino- 
centes, qrjc  caminaban  por  la  senda  del 
bien,  se  convierten  con  tal  vicio  on  feroce» 
asesinos !  Asesinos  hasta  de  su  propia  fami- 
lia !„.... 

—  ¡  Ay  Dios  mió/  gritó  D,  GctmiÍtoo,  y 
«ayo    al  suelo  •acciilentado. 


CAPITULO    III. 


Moza    tan     fermosa 
tzon    t'l    en    la     frontera 
como    la    vaquera 
de    la   Jino/osa; 
vencido    del  sueño 
por    tierra  fragosa , 
perdí    ¡a    carrera 
do    z'i    la    vaquera 
de    la     (inujosa . 

£L       MARtjUES      DE      SA^"i'ILLANA  . 

Iiiutil  será  pintar  la  prontitud  con 
qup  todos  nctidíeron  al  socorro  de  D.  Ge- 
rónimo; llevaroido  desmayado  á  su  ajiosento, 
mas  apenas  lo  acostaron  y  tomó  lina  taza 
de    cnhio ,    volvió    cu     si . 

—  Ftt.ra  tunta  turba  ;  Que  veo  !  ¿  No  te 
fce  diclio  md  veees,  Marcelina,  que  este 
«¡fio    dt'be    ser    vedado     para    todos  ?  .  .  .  . 

—  Kl  accidente  rpie  le  dm  á  vucstraau".ccd 
y  el    carino  .  . 

—  Hicn,    bien..  .  iuvi......  ,,...,  IVli-t!  ¿  Por  que 
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te  has  sentado  sobre  ese  arca  ?  Esc  arta  , . , 
vete  conieutlo  .  .  .  .  ca,  tjtic  uo  lo  repita 
mas  . 

La  tia  Jialta/ara  estaba  sentada 
junto  al  rio  á  eso  de  njcdio  dia ,  y  pre- 
guntó   á    uno    de     los     guardas: 

—  ¿Que  La  pasado  boy  dentro  del  caíiti- 
llo ,    alma    uiia  ? 

—  ¡  Toma  !  ¿  Con  que  ignoras  que  esta  ma- 
ñana le  ha  dado  ea  la  capilla  un  sojioucio 
al    amo  ? 

—  Si. 

—  ^  ya  se  ve,  estaba  convidado  en  casa 
de    D.     Juan     de     Vargas.  ... 

—  ¿  Donde    vive    ese    seíior  ? 

"—  £n  el  cortijo  que  está  ahí  al  frente , 
como   á   un    cuarto    de    legua . 

—  ¿  Uno  qne  tiene  dos  ciprcscs  en  la  pu- 
erta ? 

—  1.1  mismo;  yo  voy  á  decir  el  accidenta 
del  señor,  y  llevo  de  regalo  estos  tres  sá- 
balos. 

—  j  Hermosos    animales  I 

. —  \  rabiando  en  verdad  ,  por  que  siempre 
á  mi  me  encargan  estos  end^lecos  ....  \ 
tu    bija    Muria  ? 

—  Ay  está  un  poquito  mas  ab;ijo  cogicuflo 
juncos,  por  que  vamos  á  hacer  nn  cauM.-ili- 
to    primoroso     ])ara     regularlo   á  doña     Maice- 
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lina  '^  Que  buena  mnger  !  Por  la  Virgen  de 
los  Dolores  que  me  dio  ayer  un  almuer- 
zo ...  .    vaya ,    la     gloria  . 

—  Linda    por    cierto    es    tu    hija . 

—  Y  muy  servidora  tuya ,  alma  mia  ....  sí 
quieres  que  te  ahorre  el  trabajo  ....  yo 
lleraré    el    pescado   al   cortijo  . 

—  Casi  casi ,    me    daban     ganas .... 

—  ¿Y    q<ie    tiene    de    particular  ? 

—  Dices  bien  ,  y  yo  entretanto  echaré  un» 
maníta    de    plática   con    María  . 

—  Que  me  place :  ea ,  alárgame  esos  ani- 
malitos  .  .  .  .  cuidado  si  pesa  el  capacho.... 
gordos  están  los  picarones,  que  es  una  ben- 
dición . 

Marchó  el  guarda  á  buscar  á  Maria 
á  quien  no  hallara  por  supuesto  donde  Bal- 
tazara  le  dijo,  y  esta  entretanto  escondió  u- 
no  de  los  sábalos  en  el  tronco  de  un  árbol; 
entregó  los  otros  dos  en  el  cortijo  ,  y  tor- 
nóse á  la  ranchería  con  su  presa  ,  donde 
celebraron  y  palmetearon  sobremanera  su  ha- 
bilidad .  Al  instante  que  llegara  el  recado, 
pasó  D.  Juan  á  ver  el  enfermo  ,  á  quica 
halló  tentado  en  la  cama  ya  bastante  alibia- 
do  ,  y  lo  ccsitó  inertemente  lo  propio  que 
al  capellán  y  á  Marcelina  para  que  fuesen  á 
la  otra  mañana  á  su  cana  . 
~    La    icaor  ,    dijo   el    urna ,  ya   ci  día  claro» 
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y  €í    preciso    que    se    coniienie    á    vestir    vues- 
tramerced  . 

—  Pero   ¿no     estoy    asi     bueno? 

—  ¡  V;iya    una    rareza!     ¿Queréis    presentaros 
asi    tielíiiite    de    Doi'ia    Claru  ? 

— '     Djces    bien  :    haz    lo    que   quieras . 

KiUonces  Marcelina  peinó  primoro- 
samente á  D.  Gerónimo  con  el  pelo  atado 
acia  atrás,  coleta  y  redesilla  negra:  visliósc 
luego  medias  de  seda  ,  zapatos  de  coidoban 
anchos  cuu  iiebillas  de  plata  ,  calzones  cor- 
tos de  paíio  azul  con  charrateras  del  mismo 
metal  ,  casaca  de  raso  adamascado  verde  bo- 
tella con  flores  negras  ,  y  un  chabico  bas- 
tante largo  de  tisú  de  oiu  sobre  fondo  de 
color  de  castaña  j  tomó  en  seguida  su  bas- 
tón de  caña  de  indias  y  el  sombrero  de 
castor  blanco  ,  y  puaieronse  en  camino  .  No 
era  D.  Gerónimo  de  mala  figura  ,  y  tendria 
solo  cuarenta  años  á  lo  mas  ;  pero  cierto 
aire  de  abatimiento  y  tristeza  que  resaltaba 
de  contino  en  su  rostro  ,  lo  bacian  parecer 
mucho  mas  xícjd:  notóse  en  las  facciones 
de  D.  Gerónimo  cierta  saludable  niudanaa 
apenas  divisara  el  cortijo,  y  ya  cuando  es- 
tubo  (hílatite  de  Doña  Clara  ,  era  otro  hom- 
bre distinto  ;  sereno ,  amable  y  de  buena 
conversación . 

—  No    os    lo     dije  ,     esclamú    D.    Juan ,    que 
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el  aire  del  campo  hacia  milagros ....  ya 
estáis  de  mucho  mojor  cara  ....  ¿  No  es 
cierto,  P.  Cítpeilan  ?  Este  es  mi  desertor, 
no  quiso  quedarse  aqui  conmigo  en  el 
campo  .... 

—  No  le  gustaría  el  trato  que  se  le  da- 
l».i ,  replicó  doña  Clara,  que  era  una  mu- 
chacha blanca ,  agraciada  como  de  veinte 
anos. 

—  No  liiji  mia ,  rcphcó  el  clérigo,  se  me 
ob'cquial)a  muchísimo,  pero  á  mi  me  engor- 
da mas  dos  horas  de  ciudad,  que  diez 
años  de  soledad  campestre  ....  no  es  decir 
esto  que  de  cuando  en  cuando  no  me  gus- 
te venir  un  ratito  ....  ¿  que  tal  va  de 
familia ,     D  .     Juan  ? 

—  Perfectamente:  tengo  doce  criados  á  mas 
de  los  gañanes  y  temporiles,  todos  casados 
y    el   que     menos    con     tjcs    hijos. 

De    suerte     que     cuando      charlen    todos    á 

vn  tiempo  ser.-í  la  torre  de  Babel . 
«.  Nada  hny  pira  mi  mas  i)l;ieido ,  que 
nentarme  a  la  lumbre  rn  las  largas  noche» 
de  invierno ,  y  verme  circundado  por  todos 
los  chiquillos  de  la  casa;  uno  salla,  otro 
lirinca,  este  pide  pan,  estotro  me  desata 
las    hebillas     de    los     /.apato»  ;      a<pu-l      quiehra 

«na     jicara >a    m-    vé,     jo     foy    padrino 

4t     todo»,    y     los     angelitos      n>c    miran     con 
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un     carillo  .... 

—  Ese  es  vuestro  gusto ,  contestó  D  .  Ge- 
rónimo, y  el  mió  es  eritrcteiicrnie  en  mi 
cuarto    totlo    el    «lia    eo    Kcr  .... 

—  En  Iloíar  y  ^ii-^plrar  ....  saltó  viva-» 
mente  Marcelina ,  pero  D .  Gerónimo  la  mi- 
ró   y    se    quedó    con    la     pal  abra    en    la    boca . 

Sirvióse  á  pOco  el  almuerzo,  y  hi- 
fgo  D.  Gerónimo,  doña  Clara,  y  Marceli- 
na formaron  un  corro,  y  D.  Juan  y  el 
capellán    otro. 

—  Es  indudable ,  decía  aquel  á  este ,  que 
D .  Gerónimo  ....  ¿  No  notáis  los  ojos  que 
le     echa    á    Clara  ?  .  . .  .      La     quiere  ....    y 

yo 

—  Saltareis  de  gozo,  por  que  mas  os  gui- 
ta dirijir  un  casamiento  que  todas  las  di- 
versiones   fiel    mundo. 

—  Tengo  para  el  asunto  de  bodas  un  tac- 
to    tan     singidiir  .... 

•—     Convengo . 

•—  Profundo  conocimiento  del  corazón  hu- 
mano ....  notad  que  á  mi  sohrina  tampoco 
le  parece  mi  vecino  saco  de  paja  ....  es 
algo  viejo  para  ella ,  pero  rico  y  hombre 
de  bien ,  y  como  ella  es  pobre  ....  vamos 
ro  hay  duda  que  harian  una  ecselente  pa- 
rej»,  y  yo  que  calo  los  corazones  a  las  mil 
maravillas,    os    proüoslico    que    dentro    de 


170  .  LEYE  ND AB 

cuatro,  no,  os  iiuiclio,  dentro  de  dos  me- 
ses ó  pierdo  el  nonabre  que  tengo ,  ó  lo$ 
veréis    casados  . 

—  Maldito  genio  tiene  para  matrimoniar 
D.    Gerónimo;    siempre     triste,    aburrido,    ca- 

bisbajo  . 

—  Mi  Clara  es  algo  zalamera ,  y  ella  lo 
mimará ;  de  modo  que  lo  pondrá  mas  blan- 
do y  suave  que  unas  mantecas  ....  ya  cono- 
ceréis si  yo  entiendo  ó  no  la  materia.... 
llevo  ya  hecho  por  mi  mediación  sobre  se- 
senta   matrimonios . 

—  Lo  creo  ¿  Y  como  no  casáis  á  vuestro 
hijo    D.     Pedro  ? 

fc«  Ese  picarillo  se  me  resiste,  pero  ya 
caerá,  ahora  voy  á  mandarlo  por  unos  dias 
á  Sevilla,  a  ver  si  las  lindas  muchachas  del 
Guadalquivir  pueden  atrapar  su  corazón,  ya 
que  sus  paisanas  no  han  podido  hacerlo, 
él  no  piensa  mas  que  en  sus  cu])aIlos ,  sus 
perros    y    nada     mas . 

—  Y  quiz.-!  en  algnnnas  cosas  no  muy  ar- 
regladas   á    los    preceptos    de    Dios. 

—  ¿  Queréis  ac-iso  que  mi  hijo  tenga  la 
conciencia  tan  timorata  como  vos  ?  A  la  jn- 
Tenfud  debe  d.irsele  íai  juego  ....  él  no  es 
nuiy  h'iílo  y  tiene  los  cascos  á  la  gineta , 
mas    su    ral)eza     sentará    cuando    sea    viejo. 

—  ' Convengo,    por  qne  en    efecto    hay    "  tein- 
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pus    plangendi   et  tempus    saltandí .  ,, 
^*-    ¡Ola!    Parece,    vecino,    que     chai  Lis  mu- 
cho  con   mí    sobrina  . 

Quedóse    D.    Gerónimo    tan    turbado 
qi^jE!    í»o    pwdü    r|Cy)oiider  . 

—  Yo  me  aleg,ro  .  ...  ¡Y  que  acicalado  vü- 
nis    hoy  ! 

—  Solo  aqui ,  replicó  Marcelina  ,  se  le  oye 
á  mi  amo  la  palabra  de  Dios,  por  que  en 
C^sa  lo  que  habla  su  merced  es  si,  no,  bi- 
en,     ú    otras     palabras    equivalentes . 

•—  No  hagáis  caso  de  las  cliauzas  de  Mar- 
c<'lina  ....  es  cierto  que  á  mi  me  gusta 
mucho  la  soledad ,  por '  que  el  trato  de  lo» 
hombres  no  es  d&^lo  ¡  mas  apreciablc  . 
■-  -•  Pues  con  quien  queréis  entonces  que 
tratemos  ?  i       ■• 

•*«  Mas  valdría  hacerlo  con  los  silvestre» 
osos  ó  montariifes  javalies ;  la  estupidez ,  el 
orgullo,  la  venganza  ..i.',  cercan  la  cuna  del 
hombre  ,  y  lo  acompañan  hasta  el  ¡¡epulcro. 
— Ks  verdad  ,  replicó  el  capellán ,  y  lo  pro- 
pio dijo  Salomón  "  prrvcrsi  difficile  corrigim- 
tnr  et  stultornm  infinittis  est  ni'imerus  . 
•—  Esto  quiere  decir  con  pocas  p.ilabras , 
respondió  D.  Juan  y.  asi  veréis  que  no  he 
olvidado  mi  latia  "  que  hay  muelios  malos 
y  tontos  en  el  mundo,,  ¿  Y  por  que  esté  cer- 
cada   de    espinas   la  rosa,   no    es  siempre   una 


C79  LEYENDAS 

flor    liermosa    y    aprecrable  ? 

—  Si  ,  pero  muy  luego  qualquier  mortífero 
soplo  la  marcliita  .  ^o  he  visto  jóvenes  lo- 
ionas !  la  virtud  estaba  anidnrla  en  su  co- 
razón ,  la  verdad  en  sus  labios  y  luego  su- 
cumbieron victimas  de  horribles  pasiones ;  o- 
tias  veres ,  la  inocencia  presenta  las  aparien- 
cias del  crimen  y .  .  .  .  la  asesinan  impia- 
nunfe  . 

—  Esto  es  derir  ,  vecino ,  que  hay  en  el 
mundo  mucho  malo  y  poco  bueno  ;  vo4  mi- 
ráis al  hombre  por  un  coftado  ,  yo  por  o-* 
tro  ;  vuestros  pcnsqniicntos  son  oscuros  y 
•ombrios,  como  las  largas  noches  de  invi'« 
erno  ,  los  mios  son  placenteros  y  risueños, 
como  la    primavera. 

—  Eso  depende  de  los  temperamentos :  ea, 
no  pensemos  cu  cosas  •tristes  :  Ciarita  ,  lo- 
cad   alguna    cosa    eu     la    vihuela  . 

—  Estas  ultimas  palabras,  salló  el  capellán, 
Eon  las  mas  prudentes  de  todas  las  (|ue  Jh« 
di«ho  D.  Gerónimo ;  .por  eso  el  sabio  ¡\cj 
dccia  como  coaa  piuy  priiw'pil  "  el  cognovi 
quod  non  cssct  lucLutí  uiú  Uulari  ct  r>ici> 
rf  :>^audiuni  „ 

"•»•  ,  De  suerte ,  que  no';  precisa  cursar  las  au- 
I9S  para  cnleiidcr  a  ijueatro  c.ipcil.iu  ,  dijo 
Ds>iia    Clara  . 

—  Tcucis    sobi  .ida  iidiou ,    y  tni^'cnu  un    ji.iia- 
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bra    de  no    hablar    ya    latiii     delante    de    vos. 

—  Cuando  queréis  en  la  comida  qne  os 
dupliquen  la  dosis  en  vuestro  plato ,  L>ucn 
cuidado  tenéis    de    hablar    castellano  muy  claro. 

—  Tcmcria  ,  si  asi  no  lo  hiciese  ,  quedar- 
me per  islam  ....  ¡  Ali  !  ya  «e  me  escarió. 
mm  Las    mañas   viejas    son     diüciles    de    quitar. 

D.     Pedro    de   Vargas  ,    hijo    de    D. 
Juan     era    un   señorito  Jerezano    de    2  2    años, 
ghian  ,     bien    puesto    sobre    un    caballo ,  diestro 
en    alancear    y     rejonear    un    toro,     habilisinio 
en    tocar    la    vihuela     y    cantar  una    seguidilla, 
y    nada    mas     sabia  ;    no    porque     fuese     lerdo 
ni    torpe    de     sentidos,      sino     porque    nada    le 
habian    enseñado  .•    único    heredero    de    un  cu- 
antioso   caudal    fue    mimado     sobremanera     en 
su    infancia,    y    escasamente,   apiendiera  á  leer. 
Iba    este     caballero    paseándose  á  l:i9 
tffillas    del    rio  ,    no    lejos    del     pinar  ,     cuando 
divisa    una    niosnela  ,     acercóse    por  curiosidad, 
y    se    topó    con    la     gitana    María, 

—  A  Dios ,  hermosa  niña  ,  dijo  deteniendo 
«rf    pusode  su    coix:el . 

—  Dios    guarde   á  vuestramerccd  . 

—  ¿  Eres  lü  una  de  esas  gitanas  que  ha- 
ce cuatro  o  cinco  dias  sestean  en  el  pinaí 
de    D.    Gerónimo  .' 

••    Si    señor. 

—  Muy    contentos    estará»    tus    parientes    co» 
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tigo. 

—  ¿  Por    qué  ? 

—  Por    lo    guapa    y   linda   que    eres  - 

—  Gracias  ,    señor  . 

—  ¿Y    viven? 

—  Solo    mi     madre . 

—  ¿  Como    no  te  asustas    de    estar   aqui    sola? 

—  ¿Y  por  qué  be  de  tener  miedo  ?  Yo 
estoy    aqui  cojiendo    juncos :    el    que     pasa    si-;* 

guc  su  camino  ....  ¿  Quien  queréis  liaga  c*». 
so    de    una    pobre    gíLaaa .'' 

—  Cualquiera    que    le    guste    lo   bueno  . 
M>   Se     burla    vuesaraerced  . 

~  Te  juro  por  vida  mia ,  qne  mas  rales 
tú  á  mis  ojos  con  tu  raida  ropa  ,  que  las 
mas  ataviadas  damas  de  las  ciudades  con  sus 
vestidos    de   plata   y    oro. 

—  ¡  Que    adulador    es   tuestramerced ! 

—  Solo  digo  la  verdad  ¿Si  vieras  lo  que  cu 
mi  corazón  pasa  ,  apenas  te  he  columbrado? 
■>    Seria    mucho    TCr  . 

r-    ¿  No    me    crees  ? 

—  Esas  palabras  son  de  aquellas  que  se  las 
lleva  el  viento;  por  casualidad  me  he  mi- 
rado alguna»  voces  cu  un  espejo ,  y  sé  lo 
poco    que     valgo. 

M-    Te     engallas    mucho,    6  lo   dices    por    burla. 

—  ¿  \o  vi:  viiestramerccd  mi  cara  tostad» 
|>or    el    sol  ?  ...  ^ 
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—  Si ,  pero  ¿  y  tus  hermosos  ojos  azules  ? 
¿  y    tu    gracia  ?  .  .  .  , 

—  ¡  La   gracia     de    una    infeliz    gitana  .* 

/  Si     supieras    lo      que     me     gustan    á    mi 
las    gentes    de    tu    casta  ! 

Kinj^ezó     Maria    á   andar     liácia     el 
pinar  ,     y  Vargas    añadió  ; 

—  ¿  Te    vas  ? 

~   Si    señor ,    que    ya     me    estarán    esperando. 

—  Allá    voy    yo     tan]l)¡en  . 

—  ¿  Donde  has  estado ,  pimpollo  mió  ?  dijo 
la   tia    Baltazara    á    su     hija  , 

—  Este  caballero  me  ha  entretenido  con 
su   plática  . 

—  Vaya ,  bájese  vuesamerced  y  comerá  con 
nosotros,  q»ie  todabia  queda  un  trosito  de 
sábalo    á   su    disposición  . 

—  Gracias  ¡  Ola  Periquillo  /  ¿  Estás  tu  a- 
qui    buena    alhaja  ? 

—  Me  alegro  mucho  ver  á  vuestramerced 
tan  bueno  y  tan  gordo ;  camaradilas  este 
es  el  señor  D  .  Pedro  de  Vargas  hijo 
del  amo  de  aquel  cortijo,  y  á  quien  de- 
beria  llamarse  con  razón  el  padrino  de 
todos    los    gitanos    del    mundo  . 

—  ¿\  quien  es  la  cabeza  de  esta  ranrlie- 
ria  ? 

—  \Jn  servidor  de  vuestramerced,  replicó 
tío    Gregorio    quitándose   la    pipa     de  la    boca . 
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, Raro    es    que   yo     no     te    conosca     cuando 

no  se  me  despinta  ninguno  de  los  gitanos 
que    liay     en    diez    leguas   á  la    redonda . 

—  Hace  poco  que  liemos  llegado  de  Mur- 
cia ,    y    por    eso  .... 

• —    Por     eso    será  . 

—  ¿No    gusta    vuestramerccd    de  alguna  cosa? 

—  jVada  ,    nada  . 

—  ;  Ni    un     tra  güito.'    Prosiguió    Baltazara  . 

—  Vaya     un    sorbo . 

i~  Tenéis  una  hija ,  continuó  bajando  la 
Toz,    cumo     una    plata. 

—  Pues    si    la    oyeseis     cantar  .... 

—  ¡  Con    que    posee     esa    habilidad ! 

_  Si  seiior,  y  hace  unos  cauastitos  de  co- 
lores preciosos ;  mañana  acabará  uno  y  se 
lo    llevaremos    á   vuestramerccd. 

—  Bien    y    que    vaya    ella . 

—  Tnm})ien    irá. 

-^    >üto    que     es     tan     arisca  .... 

—  Kstá  poco  acostumbrada  á  que  le  hablen 
caballeros     tan     princij)alcs  .... 

—  Me  gtisla  íübremanera,  y  le  protejcrá 
oltamenie.  .  .  .  vamjs  .  ...  si  ella  u»c  cor- 
re^pou'le  . 

—  Ko  haya  miedo  vuestramerccd,  que  mi 
liiji  sera  obediente  á  lo  que  yo  le  man<le; 
acércale  Maria,  diilc  las  gracias  al  seuor 
P .    Pedro   por    los    muchos  fayorcs    que    qui- 
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ere     hacernos . 

—  ¡Yo!.... 

—  Si  ,  hija  mia ,  dijo  el  caballero  por  que 
me  han  matado  esas  dos  flechas  que  tienes 
en   lugar    de    ojas , 

Rióse   entonces     Maria  á  carcajadas, 
y    Baltazara    añadió : 

—  Es  una  tonluela  que  no  sabe  lo  que 
se    hace . 

■—  Mejor ;  su  inocencia  me  encanta  sobre- 
manera . 

Después  que  se  fue  D ,  Pedro , 
predicó  Baltazara  a  Maria  un  largo  sermón 
manifestándole  como  deberia  nianejirse  para 
hacer  creer  al  cabillero  que  lo  queria, 
aunque,  por  casualidad  lo  aborreciese,  y  el 
modo  de  traerlo  cng^iüado,  chuparle  buenos 
pesos,  y  luego  chasquearlo:  pues  opinaba  la 
vieja  que  ninguna  gitana  debia  querer  de 
corazón  á  los  castellanos  sino  de  mentirigüe- 
la ,  y  venderle  siempre  gato  por  liebre:  el 
tio  Gregorio  y  los  demás  resolvieron  por  u- 
nanimidad,  (|ue  si  Maria  no  seguia  los  sá- 
l)ios  con<ej;)s  de  su  madre  era  una  necia 
consumada    indigna   de    llamarse  gitana. 


CAPITULO    IV. 


y    pata      cortejarla     mas-    le 

pareció    casa  jwHcUa    salir    de    Jisci'- 
plinante  ;     porque     es    de     saber     qué 
este    es    uuo    de    tos    cortejos    de    qíie 
se     pagan    mas     todas     las     mozas    de 
Campos  .  > .  .       añádase    á    todo     est<y 
que    los     discipllnatites     macarenos   jr 
majos     suelea      llevar     sus     zupatillas 
blancas ,    con    cabos    negros ,    se    enti- 
ende cuando  son  disciplinatUes  de  de- 
voción y    no    de      cofradía ,    por     que 
á   estos      no     se     les    permiten     zapa- 
tos,   salvo   á  los      penitentes    de    luz, 
que    son    los  jubilados   de    la    orden .. 
Considérese      después     que     este      tal 
diiciplinante      que      sanios       pintando, 
saca    su    pelotilla    de    cera ,     salpica- 
da:  de    puntas    de     vidrio     y    peiuli- 
enle      de      tma     cuerda,     de     cáñamo 
empegada      para     mayor      sei^uridnd; 
que     la     nade      hasta,     el     codo     con 
gravedad  y    con    mesura  j    que     toma 
con      la     mano     izquierda     la     punta 


éel  moco  del  capillo)  que  «poya, 
ti  codo  derecho  sobre  el  hijar  del 
mismo  lado  ;  que  sin  mover  ■  el  co-> 
do .  y  jugando  úmcameti(e  la  mit»d 
del  ¿razo  derecho  ,  comienza  á  sa^ 
eudirse  con  la  pelotilla  luida  una 
y  otro  lado,  sabiendo  coi\  cierta 
ciencia  que  de  esta  manera  ha  da 
venir  d  dar  en  el  punto  céntrico 
de'  las  dos  carnosidades-  espaldares, 
por  reglas  inconcusas  de  jfnatomhi 
que  dffjó  escritas  un  ciru/ano  de 
Fiflamayor ,  mancebo  y  aprendiz  que 
file  dé  atro  de  yUlarramit  I ;  contém- 
plese fina  Imetitd  como  empieza  á  bro-r 
tar     la     sangre    Uc.      tac. 

FRAY      GlíRUNDIO      DK       CAMPAZAS  C     TOMO      I. 

Gon  estas  y  otros  parrcida»  coé- 
versnciones ,  pasáronse  <los  (lias  y  no  ile-^ó 
de  visífar  A  los  gitanos  varias  toccs  el  ona- 
itioradiso  O.  Pe<lro  ,  d«  decir  piropos  á  Mft- 
ria  y  li  arer  , grandes  (promezas  á  lijiltazara  y 
al  tío  (Sregorin  :  al  tercero  por  la  tarde  qtie 
«ra  el  'lune*  Ae  la  semana  de  pailón ,  re- 
cibieron nn  ayiso  de  Jerer  ,  y  de  sns  re- 
initas piiüieroiyse  todos  en  eamíno  hacia  la 
ciudad  ,  ect'pto  algnn  otro  viejo  qnc  se  qw'- 
dara    en    la    ruucheria ,   y    se    opearou    en    i.! 
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barrio  de  S.  Miguel  á  lo  último  de  Ja  calle 
del  Sol  en  la  casa  del  tio  Manuel  de  los 
Beyes  .•  este  gitano  á  quien  llamaban  i^l  tio 
Manolito,  era  el  padrote  de  todos  ellos.  Fi- 
gúrense mis  Icclorcs  á  un  hombre  alio,  seco, 
pelo  negro,  lustroso  como  el  ébano  ,  «eco  ji- 
do  atrás  en  un  crecido  moño,  color  ate- 
zado en  demasía ,  una  espaldilla  muchO'  mas 
levantada  que  la  otra ,  sesenta  años  de  edad 
y  lie  aqui  el  retrato  fiel  de  esta  notabili- 
dad   gitanesca  . 

Fue  el  motivo  de  tan  repentina 
marcha  ,  que  se  acercaba  el  dia  del  vier- 
nes santo:  habia  muerto  el  que  tocaba  el 
tamboril  en  la  procesión  de  los  git«uos ,  y 
sabiendo  el  tio  ManoUto  la  rara  dc»ll•e^a 
que  ea  aquel  instrumento  tenia  el  ti**.  Gre- 
gorio, lo  llamara  con  la  mayor  presura,  y 
los  demás  quisierou  acompañar  al  gcfe  de  su 
ranchería .  ,  ^ 

Indubitable  cosa  c? ,  que  desde  el 
eitahlecimiento  déla  religión  cristiapa,  la  tiranía 
y  la  opresión  feudal  po<o  a  poco  den.oiciia- 
ronse  ante  el  aliar  de  Cristo  ,  al  propio  ti- 
empo que  se  morigeraban  las  costnml^re»  pú- 
blicas y  privadas,  y  sellaban  iun  uniera  bles 
mártires  coa  su  pura  sangre  la  ardienic  íé 
qiK'  fe  albergaba  en  sus  corazones  ;  .empero 
acoslumbiatlus    los  primeros    cristianos  á  las  es- 
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Ircpltosas  y  piofdivis  diversiones  y  ceremonia» 
fje,  la  gentilidad,  no  pudieron  en  sn  nucv» 
«reencia  perderlas  del  todo,  ponjue  e»  di(i- 
cil  desarraigar  los  usos  á  que  desde  la  euna 
J103  acostumbramos;  asi  e!los  4qom  p;i4aroi} 
por  JTtuciio  tienipu  los  pasos  de  lín  hijos  d^l 
Crucificado  ;  y  si  los  prudentes  concdios  ge- 
nerales y  parliculíírej /y  las  piado  ií  plitica^s 
ile  varones  ilnstres  lograron  desterr-ir  los  liap 
,l)ilos  mas  perjudiciales,  «quedaron  por  lu<'ngQS 
siglos    otros     no     meaos     estraáos    y 


Las  fiestas  del  asno  y  de  los  inoccnles  eu 
Francia  y  la  del  tpro  de  S.  Marcos  eU|  nu- 
estra Estremadura  íon  irrevocables  testimonios 
de  lo  que  voy  d'C'Ct'o.  No  se  acostntf»- 
braban  en  Jerez  prácticas  tan  reprehensible/, 
pero  creíase  que  las  multiplicadas  procesio- 
nes   de    semana    santa    con    sus      disciplinantes, 

.:       .    '  .1,  i.         -     r^'         ■     •  ■     ■» 

rifas ,  caldas ,  descendimientos  de  cruz  fac. 
eran  ejercicios  sumamente  laudables ,  y  'sea 
dicho  en  verdad,  podrjan  •  bien  acomodarse 
á  las  costumbres  sencillas  de  nuestros  abue- 
los, pero  en  el  dia  nos  place  la  rdigioa 
nías  espiritual  ,  menos  nuu/dana  y  no  liga- 
da   con    inconecsas    eslerioridades . 

Apenas  serian  las  doce  de  la  ho- 
che  del  jueves  santo  ,  y  ya  vemos  salir  de 
lina  hermita  cercana  al  convento  de  S.  Fran- 
cisco    la    pioccsiou    de  nuestro    P.     Je»us    coa 
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la   crnz    a    cuestas .     Con     la    $e^enWíf(í^°áiS  ^"A 
atmófera     se    presentaba     Iuc¡r?isima :    veishse  d 
millares    tot    cirios    de   cera    en    las    manos  'dé 
los    numerosos    cofrades    que    con     gfAvcfdad'  f 
aliénelo'  admirable    atravesáíon    t«s    caÜes   lia»* 
ga  ,    ác    la     PolvoTa ,    y'Atfeha;    el    Arenaícj* 
dé    Santiago,    cal     de'  Ft'Ancirs ,    bajada    de  Hi 
'Caréel',     calle   de    las'^Váííás  y  ehtraiton^¿h' 1« 
Colegial  :      despnes'     retrocedieron     otra  ■  -i^ez'  -^ 
'dsomáiron    por    la     calle  de    la  Caridad   cuííndb 
'él*  ¿lía  "rajrabá.    IbáVi  ñiíttké  de  la  santa  írti.Y- 
génlía'stá     qnlhíciitás  '  personas      ctibiiefios'^  Ws 
rostros    con    túnicas    moradas  y  largas  cajVrtchas 
que    les   colgaban    líastá    inedia     espalda  ,    mía 
áspera    soga    de    esparto' He    knnchas    "rarAs  <*fc- 
'ñ)a    RUS    cinturas   y'  ciíoi^^s  -cruces     apftyabati- 
se    en     sus    liombros ;     corno     todos     iban     dei- 
'calzos    se    notara     ]>or    la    hoclmra     y    dí'tinade- 
ya    de     los    pies     que     algunas      nuigcíes;  *!»fljb 
áspero     traje,    se     mudaban    con    los    lírímbrer*. 
la    el    predicador   colorado    en    un     balcón    de 
la     plaza    del     Arenal    dando     frente  á    la    pti> 
erta      del     Real     por    donde    salir     deblfera    la 
procesión,     habia     principiado     con    tiempo    la 
oportuna     platica ;    al    salir    el   so!     asomé   á  la 
nii'iiciunada     plaza   hobstró     Padre    Jesús,    y  :i 
una     seña    del      orador     sagrado      cayeron    los 
penitentes     al     sm'lo    ron    la    cruz    encima ,    re- 
pilieudojc   basta    por   trfs  -rece»  1*   cweinouta. 
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_,'  .  Mésela baiwe      ea     este     acto    alguiins 

gítapp;,  pero  su  sitio  natural  y  ilontlc  luci- 
«^  á  ijívausalva  era  ea  h  tarde  del  vicrue» 
«auLo . 

Vese    allá    al    fin    deJ    barrio     de    S, 
Miguel    la    hermita    dje   S.     Telmo,    cuyo     cul- 
to   se    sostiene   casi    esclusivaniente    cou    las   li'^* 
iuosnas     de    los    gitanos ,    y     de    alU     sai;;i     su 
procesión     bujo    el    nombre    del      Santo    CrikiQ 
de     la     Espiración:      juntáronse    aquel    día    to- 
dos  ú  la     puerta    de  Ja    berniita    aseados,    vfs- 
lidos    de    lin  pió    y    rebosando    ea    s»is    íoslros 
la    devoción    que     se    abrigaba    en    sus    pciLos; 
unos     llevaban      larga»     vela»    de     cera    en    la 
mano 5     otros   restidoí  de    túnicas,     j    con   cru- 
ces    dobian     ir      en     la     procesión  i    y    l^abria 
como    una    docena  .de    olios    con    anclia»^  ^¥|iÍ~ 
cas    blancas    y    el    rostro    tapado  ;     el    ti«    Ma« 
Bolito     andaba    de    aqui    para   alli  ,      piTes    era 
el     ni-ayordomo     aquel    año  f    dando    ía$  jieee- 
sariaj     ordenes,    y    al    punto     de    las    tr*j     sa- 
lii)     la     ptoc,  sidii      (le    la     iglesia  j      entonces    los 
de    túnicas     blancas     descubrieron"    sus    espalda» 
y    con      fuertes    y    ásperas     disciplina?,     aiota- 
roose    utt  bue»    rato    cl.i.uiu     dei    Sauto    Crii- 
to ;     y     en      seguida    se     >iij,iritron      entre     la 
irntcluídumbre  ,     charbindo     con     los     lion>bres , 
bromeando     con    fas     mii.-,;,  < ,    y    aun     a'ciinp» 
por    grucia    rusauJu    jus    ensangrentada^    t!'P<^** 
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das  en  las  tocas  y  roartlos  de  las  especta- 
doras ;  comcii/ara  á  poco  el  tio  Gregorio  á 
tocar  el  tamboril  ,  y  iKi  silencio  profun^Io  y 
ima  ateiicioii  dcsmeilida  hizo  conocer  cuan 
gratos  fueron  aquellos  ecos  á  los  gitanos.  Si- 
guió luego  la  procesión  las  principales  calles 
y'  ei-a  muy  entrada  la'  noche  ,  cuan-Io  volvió 
otra  vez  á  su  iglesia ;  á  la  propia  hora  sen- 
táronse en  nna  taberna  de  la  calle  del  Cerro 
Fuerle  el  tio  Manolilo  ,  el  tio  Gregorio ,  cua- 
tro ó  seis  gitanos  de  Jerez,  la  tia  Baltaza- 
ra,  Maria  ,  Melcliora  y  demás  de  la  ran- 
cheria  del  rio  .  Aun  no  se  habian  dejado 
caer  en  sus  asientos,  cuando  hete  aqui  que 
8c   presenta   á  la    puerta    D.    Pedro  de     Vargas. 

—  Que  viva    el    señorito  ,    gritaron  todos ,   en- 
tre   vuestramerced    adentro. 

—  Muria  pensó  que  iba  á  ver  la  función 
sin    mi ;   pero  no,    que   también   yo  he   estado. 

•—    Si('>ntese   vuesamerced    al   lado    de   mi    hija. 

—  Mira,  saltó  el  tio  Manolito,  montañez  , 
venga  vino  ¿  No  hay  algo  con  que  hacer  bo- 
ca ?  .\Aeituuas  . .  .  .  bueno,  y  queso  y  alca- 
parrones....   pues    trac    «le    todo. 

—  Singular  mano  tiene  el  lio  Gregorio  para 
el   tamI>oril  ,    dijo    Vargas  . 

—  La   de    un    principe ,   replicó    el    lio   Mano- 
*'li'ln    y    todos  nos  hemos    quedado  con   la  boca 

«bícrta.    Cuando  tomó    los   palillos ....  yo. .. . 


JF^  REZANAS.  185 

ya  vé  vuesaraerccd ,  como  que  era  quien  Je 
habla  traído  ....  rae  temblaba  el  cuL-rpo  j, 
decía  para  mi  sayo ,  "  mi  padre  y  seiior 
de  San  Telmo  le  dé  biieua  mauo  ...,,,. 
mas  nos  quedamos  alelados  de  giuto  apenas, 
empezara  . 

-7  Gracias ,  gracias ,  replicó  el  tío  Gregorio 
con   voz    gruesa    y    cascarreña . 

—  ¡  Y  cuidado  que  para  gustarnos  á  no>o-, 
tros ,  que  estábamos  hechos  á  la  mano  del 
ilustre  difunto  mi  compadre  Juan  Pijino ,  ea 
menester    que    el    amigo    «ea   el    ituprotultaV 

—  Pues  yo,  dijo  Vargas  poniéndose  de  pie, 
brindo  por  el  tío  Manolito,  por  el  tio  Gre- 
gorio, por  Maria  y  por  todos  los  gitanos 
y    gitanas    del    mundo . 

— r    Y    yo,     replico      el    tio     Manolito,      repito 
el     brindi»     por     nuestro      padrino    el   Sr .    D . 
Pedro    de    Vargas . 
—^    Que  viva    nuestro    padrino. 

—  ¿  Te  ha  gustado  la  procesioo  ?  prcguntcS 
Baltazara  á  sU  hija;  tu  como  uo  te  has  ha- 
llado   en   ol  ra  .  .  . , 

—  Todo  me  ha  parecido  ..muy  santo  y  muy 
bueno ,  menos  la  indecencia  de.  los  azotados. 
»—    Muchacha  ,    ;  que     dices  1 

•—  La  verílad;  no  me  ha  hecho  chispa  d© 
gracia,  que  uno  de  ellos  me  llenase  de 
lapgre    el  jubón. 


186  lETENDAS 

M.    Ese   es   rin    fabor    muy    grande ,    hija  mía, 
siguió    tio    Manolito  ,    y    se    conoce    bien    (|ue 
esta    mozuela    no    es     Andaluza ;    porque    sino, 
jio    proferiria    tales     despropósitos    /Indecencia 
llama  á    los     azotados  /  .  .  .  ,     Nada     hay    mas 
agradable    á    nuestro      padre   y    señor      de    la 
Espiración ....     y   este     año     no     ha    habido 
cosa    de     provecho ,     porque    lo     bueno    se  vá 
perdiendo ....     en    mi    mocpdad  ....   mouta- 
ñez  ,    lionaine    otro     vasito  ....     hubo    un  año 
mas   de    cuatrocientos   azotados  j     las    caras  de 
los    que    miraban     las     paredes,    el    suelo  ,    la 
ropa,      todo     se  llenó      de    sangre  ....   écha- 
me otro    íorbito  :    tio    Gregorio    no    aflojar.... 
Tamos   bebiendo  y    tragando  ....     ;  Ves ,    hija 
mia  ,    esta   core  oba    que     tengo  ?   Pues    fue  ga- 
nada  en     buena    guerra  ,•    en    guerra    de    hom- 
bres ,    no   de   mocosos  ....   me   solfcti    una  vez 
tanto    las    espaldas    que    se    me      quedó     desfi- 
gurada   para    siempre....    ya  se    \é    me  pare- 
cia    á  mi  ,    y   asi    seria  ,    que    mi    padre    y    se- 
ííor    «le     la     F,.«piraciou     me    miraba    con    unos 
ojos  tan    cariñosos.  ...    y    yo     sin    dolcrnie   de- 
mis  rarncs  ,  aprieta  ((tic    aprieta....    ahora  ¡Mise-- 
tsibíes !    Apenas    se     hacen      un    rasguño     ¡  F.h  / 
la    están    encojiendo    el    cnnpo ....    |  Qvc.  ti-* 
«nipos     a(|uollos  !  .  .  .  .     Vaya     Sr.      D.    Pedro,- 
otra   tajadilla   de     queso....    esa   IVIaria  no  be» 
be    ¿  Pur      que    oo    haces     lo     que    tu  madre  ^ 
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que  ya  se  habrá  empinado  ina«  de  un  azum- 
bre ?  Bien  .hecho  Ballazara ,  asi  me  gusta  y 
tiva  Dios  ....  algunos  dicen  que  el  rostro 
de  nuestro  santo  Cristo  es  feo  ,  y  a  mi  rae 
parece  mas  hermoso  que  el  sol  y  la  hina.... 
y  que  buen  troncho  de  pelo  trae  este  año.,., 
quisieran  ciertas  personas  que  lo  cambiásemos 
por  el  $to.  Cristo  de  S.  Miguel  ....  yu  sé 
lo  qne  es ...  .  el  P.  Vicario  trató  hace  dos 
años  de  quitarnos,  jiucstra  imagen,  y  por 
poco  se  hunde  el  mundo  j  vale  mas  un  de- 
do d^  nuestro  ,  padre  y  señor  de  la  Espira- 
cioi^  de  S.  TeJmo ,  que  todos  los  Cristos 
del  mundo  nacidos  y  por  nacer  . 
—  .Muy  bien  hablado  eista  ,  gritaron  lodos  , 
y    que    viva    el    tio    R^aiiolito  . 

Fue  tal  la  ZiJjgarda  que  se  arma- 
ra ■  después  ,  que  nadie  se  entendía  ,  hasta 
que  pnco  á  poco  cada  cual  metióse  en  sii 
huroueía , 


CAPITULO    V. 


Estaba  lina  artesa  en  el  suelo  tO'> 
da  llf.na  de  vino ,  ^  allí  se  écha- 
la de  bruces  el  que  quería  hacer 
la  razón  .  Contentóme  la  penadilla: 
ú  dos  veces  no  hubo'  honilre  que  CO' 
nociese  al  otro  .  Empezaron  pláti- 
cas de  guerra :  menudeábanse  los 
juramentos  :  nutt'ierOn  de  brindis  a 
brindis  veíríie  V'triinta  si'ii  eonyesi'  ^^ 
on  :  recefarvnsele  al  Asistente  mil 
puñaladas  :  tratóse  de  ¿a  buena  /ne- 
nioriíi  dt^  Donritígo  tiznado  '-'y  Ga- 
il»u  ;  derramóse  vino  en  cantuiad 
al  alma  de  '  Escamflla ;  tas  qiié  ías^'^ 
cogieron  tristes  ,  lloraron  tier-ileftAff^"  ' 
te    al   mal    logrado    Jfonso     Jliarez. 

QUKVBDO  ,   TíüA   DFL   GKA.N   TACASO  . 

Al  otro  (lia  muy  temprano  cnlró 
Vargas  ea  caja  ti  el  lio  Maiioíilo  . 
—  Síiiorf  s ,  «lijo,  mañana  dcmirigo  de  Pas- 
ciiaii  cumple  auoi  mi  pailre,  y  (juiero  tener 
cu  el  cortijo  un  ratilu  do'  broma  :  con  (¡ue 
¿  buscarme    lu    gente    (1«  nías    avio . 
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«-  Jiutamefate  ,  replico  Baltazara  ,  nosotru» 
nos  vamos  también  aJla  y  p.ira  una  íiosla 
»ori  las  solas  mi  María,  Mclclioiiüa  y  Jua- 
fta. 

•—  Me    alegro    mucho  • 

^  -T  en  ciiatito  i  Irombres,  Perico  y  Jua- 
nillo   tienen    pies    tle    ángeles    para    bailar . 

—  Re    suerte    que    ya   está   la   cosa    lista. 

—  Si     jeñor ,     sfüiorilo    mió . 

•—  Espero  que  mi  amigo  el  lio  Manolílo  *e 
venfírá    con    nosotros  . 

—  Hay  mañana  que  evacuar  asuntos  preci- 
sóy  de    la  liennandad  .... 

—  ¿Y    no    podran   detenerse  ? 

<—•  Imposible  .•  ya  vé  vuesamcrced ,  se  trata 
de  eícjir  nuevo  mayordomo  ....  y  si  yo 
no  estoy  presente ....  vamoi,  podran  hac(|r 
un  disparate  ....  sé  que  algunos  qui<-rea 
dar  tan  importante  empleo  al  Znrdillo ,  ptur 
qíie  tiene'  algunos  ochavos  ....  pero  es  hont- 
hre  incapal  de'  sostener  á  to<lo  trance  el 
honor  de  la  Cofradia ,  y  ya  conoce  vucsa« 
merced   que    se    presentan    ocacioncs  .... 

—  Nadie   lo    duda  .    % 

—  C6md  la  que,  con  perdón  sea  dicho, 
se  me  piístí  á  mi  por  delante  habrá  di«;z 
años,  que  era  yo  otra  vez  mayordomo:  fue 
el  caso  qi'ic '  iiíanios  con  nuestro  Padie  ¡y 
Scuoc    de  ia    aspiración  por    cal    de    C4bali«- 
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ros  abajo,  y  siibia  para  arriba  la  proccsioa 
de  S.  Miguel  y  aquí  ardió  Troya}  como 
la  calle  es  tan  estrecha,  sobre  cual  h  <bia 
de  cejir  Imbo  dimes  y  dirclcs,  y  muchas 
habladas,-  y  por  último  y  remate,  y  1  para 
no    cansar  á  vuesaraerceJi   me    pongo  ,í:a  medio 

y   le    digo    a  los    mios :  ,  "ha    del   valor 

¿que     se     dirá?     ¿que   el    Cristo    de   S.    Mi- 

cnel  le  casca   á  nuestro  Padre   y    Señor  ? • 

(  por  que  debe  saber  vuesamcrced ,  que  ha- 
ce años  están  picados  estos  doi  Cristos,  y 
se  miran  de  reojo  j  en  seguida  arremetimos 
con  cuchillos  y  palos;  y  vaya,  en  un  san- 
ti-amcn  huyeron  los  contrarios,  y  nosotros 
nos  quedamos  con  honor  y  vergüenza.  Si 
tal  lance  se  presentase  al  Zurdillo  ¿  era  ca- 
paz   de    zapntearse   asi    y    con    ga&teUanos  ?    . 

—  ¡Que  disparate!  replicaron  los  otro»  |í|- 
taños.  '  i.p-iii    .1;  I     •"•'» 

—  Pue<  e«c  es  el  motivo  por  que^^nq^  (>W^ 
;«lo    acompañar   á  su    persona     honrad:^,;  scño- 

-»ÍtO.  i      \r.'       ;■,..    :í 

—  Lh«gti  el  domingo  ,  y  ya  habjan  almortt- 
do  D.  Gerónimo  y  el  capellán  O"  d f";*'* 
jo  <le  Varga*,  y  discurrian  sentado ^  al  (logar: 
_  Fresca  está  la  mañana,  saltó  c|  caj>ellan, 
y    sino    fuera    por   lo    bien     abrigados   q.ie    rs- 

Vtan  nuestros  estómagos  cía  cosa  de  morir- 
se    iiue. 


JEREZANAS  .  1  9  i 

•—  Pero  vecino,  siguió  D.  Gerónimo  ¿  Como- 
os  pocleis  acostumbrar  a  tan  a  c'iiqnilleria  ? 
Uno  ,  dos  ,  tres ,  cuatro  ,  cinco  ¡  Que  ba-» 
t,aola  ! 

—  Estos  son  los  mas  pequeños  ,  ahora  tc- 
reis . 

DiíS  lina    voz     P.     Juan ,    y    poblóse 
la    rocina    de    muchachos . 

•—  /  Jesús .'  ¡  Jesús !  Por  Dios  que  se  va- 
yan .  Si  son  mas  de  treinta ,  no  se  como 
Clarita    tiene    paciencia . 

—  Como   es   gu-ito   do    mi    tio  .  .  .  . 

»-  Padre,  paire,  entró  gritando  D.  Pedro, 
knenos  días  j  señores  d  ln  orden  ,  traigo  con> 
migo  para  celebrar  vuestro  cumple  anos  mis 
«migos  Coronel  ,  Andrade  y  Carrisosa  ,  y  una 
docena  de  gitanos  de  los  mas  chistosos  del 
mundo  . 

—  r>ravo ,  me  alegro  :  ea  ,  piics  apoderarse 
de  las  salas  altas  y  comieiize  allí  vuestro 
holgorio,  que  yo  aqui  me  tiuedar»;  chailanr- 
do  á  mi  sabor  con  mi  vecino ;  y  no  quita 
que    de    tiempo  en   tiemiK)    asome  la   cabeza..,. 

Con  tal  permiso,  eiiseñorepse,  de  If 
«asa  alta  la  ic.itiva  comparsa  :  ayivpronre  Jp$ 
criados  ,  se  mearon  aves  á  docenas  y  ei  vi- 
no comenzara  a  correr  á  mares  por  lf<s  aw- 
chas  garf;antas  de  los  recien  lk{,a  !o$  . 
~    Vecino  ,    permitid    que    me    retire. 
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—  ;  Que  disparate  I  Dejad  allá  qwe  los  mu- 
chatlios  griten  á  mas  no  poder ,  mientras 
nosotros  nos  mantenemos  aquí  en  grata  quie- 
tud ;  ya  no  estoy  yo  para  tales  diversiones, 
jnas    los    que    se    hallan    en    su    florida    edad... 

—  No  sé  como  vos,  que  tenéis  sobrado  sfr« 
«o,  permi:is  en  vuestra  casa  tan  estrepitosa 
l);ic;ujal  ....  y  con  mezcla  de  gitanos  .... 
""  ¿  Que  podran  aprender  de  bueno  eso» 
Jóvenes    en    su    compañía  ? 

—  Ahora  como  disfrutamos  paz  en  el  rey- 
no,  nuestros  mancebos  se  dedican  á  tocar 
la  guitarra ,  bailar  ó  lanzear  un  toro  .... 
dejadlos  en  sosiego ,  que  si  llegan  dias  de 
bulla  y  de  guerra,  ellos  entonces  empuña- 
r-ín  valerosos  las  lanzas  en  defensa  de  su 
patria,  y  desaparecerán  rápidamente  la  mo- 
licie   y    la     holganza  . 

—  Asi  lo  creo  de  su  valor;  mas  entretan- 
to ¿  No  hay  muchas  cosas  útiles  que  apren- 
der ?  Con  tan  profanas  zambras  se  pierdea 
poco  á  poco  las  costumbres,  se  estragan  los 
corazones,  y  alinyenla  de  ios  pochos  hasta 
la     sombra    de    la     virtud  . 

—  Todo  lo  que  me  «lecis  sera  muy  bueno 
y  muy  «auto  allá  en  Valencia ,  pero  aqui 
nos  componemos  de  otro  modo  ....  yoy  á 
dar    una    vuellccita  á  los    nuich;iclios. 

Volvió  á  poco  aUcicuJo: 


—  ¿  No  os  lo  decía  ,  vecino  ?  Están  todos 
alegres  y  placenteros  ,  pero  un  orden  .... 
una    composltira  .... 

—  Será  admirable  ese  orden  entre  buUculcs 
jóvenes    y    zalameras    gitanas  .... 

Imposible  es  pintar  el  grotcíco  y 
abigarrado  cuadro,  qne  se  presentaba  eu  las 
«alas  altas  del  cortijo  ;  contrastaban  sobre- 
manera los  rostros  blancos  de  Vargas  y  sus 
compañeros  con  las  tostadas  facciones  y  mal 
peinadas  melenas  de  los  giunos;  el  viao 
corria  por  el  suelo:  aqiii  se  bailaba,  alli  %c 
cantaba;  uno  en  un  rinron  embaulábase  u- 
íia  gallina ,  otro  se  escondía  en  las  faldri- 
queras un  par  de  panes  :  y  en  la  testera 
de  la  sala  se  viera  stntado  como  director 
de  la  fiesta  al  tío  Gregorio,  que  hacia  son 
con  las  .palmas  ,  y  fumaba  alegremente  en 
su  ancha    pipa. 

—  Qi\K  baile  el  fandango  Mclchorilla ,  dijo, 
y  denme  un  sorbo  para  enjuagarme  la  bo- 
ca ...  .  ea  chi(|uilla,  toma  antes  un  tragui- 
to ,    que   asi     andan    mas    listos    los    pies  . 

Salió  al  frente  la  gitan.i  con  el 
tuerto,  é  hicieron  prodigios  en  aquel  baile 
tan  muelle  y  voluptuoso  ;  millares  de  aplau- 
sos aconipauaban  cada  mudanza  y  rebosaba 
el  jubilo  en  todos  los  semblantes. 
-B    Ahora ,    siguió   el   viejo ,  vá    a  cantar    Ma- 
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ría  ,  chito ....  t'sta  mncliaclia  no  es  muy" 
ducha  que  digamos  en  la  danza,  pero  tiene 
el  pico  (K;  Miia  calanchia  :  cuando  ella  echa 
un  clamor.  ...  j'a..,.  se  hunde  el  mundo... 
capaz  es  de  ablandai"  las  mas  duras  pie- 
dras ....  ea  ,  Maricuela  ,  anda  con  una 
placera  . 

La     larga     permanencia    de    los    ara- 
hes  en    Andahicia  ,    el    suave    y    templado    cli- 
ma   y    el    carácter     ardiente    y    sentimental   de 
sus    habitantes,     han     influido    sobremanera    en' 
sn    poesia  ;     lo<     romances    en    los    tiempos    an- 
iignos ,     y     mas     modernamente     el     polo,     la 
caña .    las     rondeñas    kc  .    presentan     siempre',* 
sino    rasgos    brillantes    de    composición    musical,^ 
trinados     suaves   y    dulces,     que     cautivan     los 
corazones  ;    no    son    estos     sonidos     estrepitosos 
con^o     los     r.ipidos      torrentes     y    las    altísimas' 
cataratas    de     la    desierta     America ,    ni    varia- 
dos   y    alegres      como   las     plateadas    aguas    tie 
.-.nchiiroso    y    sereno    rio,    sino      melancolices    y 
Mandos,     cu.il    el    oscuro      arroyo     <jue    camina 
poco    .1    poco     en    sombrío    bosquete  ,     ciprcadb  ' 
«le    agradable  y    pintoresco     paisaje  ;    la    civili- 
«aeion    moderna    ha    puesto      en   olvido     cstb'*  * 
c.inticoí     cnire    Vm    gentes  ilustradas,    niajf  no  * 
por '  ciio    haü      perdido    su     lerd'adero     nieiito, 
no,    anu  las    mas   elegantes    di-^ 

vcríiOii;   ,     ^    i.,^,    iaborcamoí    cün"lors«n-í** 
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cantadores  sonidos  del  celestial  Rosmi-,  -  escn-. 
chantos  ron  grato  placer  estos  anli^uos  h-im-, 
jnps  ■  xiaciunales  .  . 

Tenian  entonces  los  gitanos  y  •.  anní 
lioy  conservan  j  qtrps  :peciíliare$  suyms  .c¿in«- 
lí)8  flamQres  ; ,  ó  ■^p^hjercis  .y  fue ,  sin  igunií  «4 
entusiasmo  que  reinara  en  ^a  sala  ,  cuando 
la  linda  Mifria  después  de  preludiar  uno  6  do» 
minutos  ,  cantó  con  deUcadí»  voz.la  siguie»- 
tc    coplilla  : 

*'  Querer    a    una    Iiembrn 
sabe    á  arroz     con    leclie, 
pero    querer  ,  ;i   una    gitaniila 
á  rico    mérengae ,, 

Rompiéronse  niuchos  vasos  y  platos 
en  loor  de  la  canl adora  ,  y  JV.  Juhn  vnlviiS 
á  asomar  lai  cabeza  á  la  puerta  de  la  saTa", 
atraido    por     tan    estt-ppitosos    vtlores  . 

—  Nada,  vecino  mió,  no  es  co^^a  mayor; 
hay  alli  una  muohack»  con  irnos'  0*103 "  azií- 
les  .  ,  . .     ¿  Queréis     verla  ?  1 

—  Jamas  me  han  gnsíado  Jos  gitíinos-.  .T. 
los    odio  ,    vecino  .  i;-'    t  '">  'i 

Llamó  D.  Podro  de  Vargiis  ajíhr^- 
te  á   la    tia     R.iltazara  . 

—  F.stoy  loco  de  amor,"  fu  Iiiji  WaS^íá  ine 
maCa-:    pídeme    lo    que     quitTas ',    y*  qY^^'^Vea 
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yo   dueáo    de    su   corazón. 

•-    Yo,    señorito    le    aconsejo.  .  .  . 

—  Lo    sé   bien,    Baltazara ,   pero   ella     febur* 
la  de    mi  . 

—  Todavia     es     de   corta    edad .... 

—  No    puedo    resistir  ....    me    abrazo     interi« 
ormentc  ;    toma    veinte    escudos. 

—  Muchas    gracias,   señorito,   peío..  .  . 

—  KaJa    dtí     pero  ;    esta     ocas\üu    es       i. 'mas 
oportuna  . 

—  Consultaré    con    el    tic    Gregorio . 

—  Lo  mejor  será,  dijo  este,  que  ja  que 
el  señorito  qnitre  declararse  nuestro  protec- 
tor ,  Baltazura,  Muiia  y  yo  nos  separemos 
de  los  demás ,  y  el  Sr.  D.  Pedro  se  ven- 
drá    con    nosotros  .... 

—  Escalente  plan  j  yo  iré  hasta  el  fin  del 
mundo     por    lograr  á  María  . 

—  Kos  vamos  á  Hornos;  allí  tengo  yo  un 
primo ,  fugcto  de  valia  ,  como  que  es  el 
herrero    del    pueblo. 

—  Y  si  conviene,  me  vestiré  también  dé 
gitano .  ' 

—  Ho    cstnria    mala    la    traza ,     poro    hncieini 
dolo  ,    ti'udria    vuo^anierccd     que    uconiodur£e  i 
nuestra    vida  ;    malos    raloü  ....    sustos..  .  . 
^    Todo    lo    haré    con    pl.tcer  . 

—  -Muciiü  aguija  el  amor  a  vucs.imerceil ;  m 
VCi-dad    4UC    la    Maiia   es    caj)ai    Uu  hacer  «»• 
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te    y   otros  inuchos    milagros  :    cuando    estenios 
solitos ,    que   quiera    que    no  ...  . 
■-i   Vaya    cuatro    escudos . 

—  /  Bendito  sea  el  señorito !  ¿  Que  te  pa- 
rece fialtazara  .'  ¿  Qué  puedes  apetecer  para 
tu  hija  ?  '  ¿  No  vale  mas  que  sea  ilcl  Sr. 
D.  Pedro  que  no  de  cualquier  pelagatos  ó 
Zascandil  ? 

—  Y     tanto ,    Gregorio. 

—  Pues,  fcfior  ,  cuentas  rematadas:  ahora  es 
■la   me)or    ocasión ,      porque    la    ranchcria    esta 

sola ,  yo  Yoy  y  saco  los  jumentos  al  cami- 
no, luego  las  dos  se  deslizan,  D.  Pedro  nos 
sigue  .... 

—  Bien   pensado. 

—  £a  ,  venga  la  mano  ,  trato  hecho  y  Dios 
•ea   con    todos  . 

—  ¡  Vaya  por  Dios !  .  .  .  .  La  virgen  del 
(Carmen  nos  ampare....  j  Pobre  Gaspar  illo! 
¡  Que    desgracia! .... 

Sonaron  estas  voces  entre  los  gi- 
tanos ,  y  salió  el  tio  Gregorio  apresurada- 
mente á  ver    lo     que    era  . 

—  ¿  A  que  asunto  esos  gritos  ?  Le  dijo  D. 
Pedro  apenas    lo     viera    volver. 

—  la  se  vé,  señorito,  nosotros  los  gitanos 
somos  unos  pobres  ,  y  para  vivir  nos  preci- 
sa valemos  de  nuestra  agencia....  y  sipo 
tubieramos    cieila    agilidad,    se   pasanau  las  se- 
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nanas  enteras  sin  entrarnos  la  gracia  de  Di- 
os por  la  boca  ....  y  como  se  nos  van  los 
ojos    detrás    en    viendo   im    jumento.... 

—  Pero   á  todo   esto    ¿qué   ha    syqedido  ? 

—  Pues  señor,  sabrá  viiesamcrced  que  Gaspar 
rl  marido  de  la  mucliacha  que  uo¿  bailó  el 
fandango    con    tanto     salero  .... 

—  Si  ,    ya 

—  Es  hombre  de  bien,  si  los  hay,  ,sÍQmpre 
Luscandose  la  y¡d4  con  Jionorjy^ ahora  flicen 
que  lo  han  preso  los  criados  del  Sr.  D. 
Gerónimo  . 

—  Ya  86  vé ,  ello  es  nna  friolera ,  perp  co- 
mo aquel  señor  tiene  tan  m^ldi^o  gipip ,  no 
entiende  de  chif  as ,  y  podria  costar  al  po- 
bre   de    Gaspar    un    buen    penquéo. 

'  *^      ?i<>ii*>i    ru»a    ..i* 

—  Vamos  ,     abreviad .  .- 

.  -!]      tví.'  ¡       — 
f—    Se   topó  el    muchacho  á  cuatro    burros    que 

estaban    solos    del   Sr.    D.    Gerónimo  jr ....  ya 
se    vé  ...  .   como    estaban     sofos  '.  .  '  .    en    Con- 
ciencia   no   eran     de    nadie     ¿Xo    es    verdad, 
Baltazara  . 
«--    Cierto^    , 
mm    Los     agarro,    y  se    los  trajo. 

—  Lo  ([ue  tanta  i!  ■  C:i<- 
|iar  lia  robado  cu. uro  iuiiu'hkis  ,i  i>.  (](■- 
ronimo  ,  y  que  lo  han  preso  'los  criados  de 
dicho    Sr. 
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—  Eso  es  ;  y  lo  quicrcu  llevar  á  la  cárcel 
dé  Jer^z.'  Yaylé  vuesainerced  que  ver¿;iienza, 
un  liombre  de  bien  en  la  cárcel  ...  i>¡  qui- 
siera   hablarle   al    Sr.     D.    Gerónimo.... 

—  Allá   voy    corriendo. 

El  tétrico  caballero  ,  como  odiaba 
tanto  á  los  gitanos  ,  estaba  furioso  ;  y  aunque 
lodos,  y  hasta  la  misma  Doña  Clara,  inter- 
ccdian  por  Gaspar  ,  se  mantenia  ílrnic  en 
sus    t  rece  . 

—  Si  abiertamente,  esclamó,  se  protegen  los 
ecsesos  de  esa  casta  desvergonzada  y  ladina 
¿  Quien  caminará  con  seguridad .'  Dejad  que 
el  pregonero  de  Jerez  le  dé  un  buen  sol- 
feo á  Gaspar  en  las  espaldas  ,  y  quiza,  aun- 
que no  escarmiente  ,  será  otra  vez  pruden- 
te y  recatado  . 

Viendo  los  gitanos  y  el  mismo  D. 
Pedro  que  hada  se  consegtu'a ,  trataron  de 
que  Maria  fuese  á  suplicarle  ;  y  en  efecto, 
acercóse'  ésta' ,  a'cic<'tlada  y  con  sn  traje  do- 
minguero .  Llevaba  en  las  orejas  unos  sar- 
cillos  pequeños  que  formaban  un  cajuncilo 
ovalado  \le  "oro  ,' y  al  rededor  pequeños  bri- 
llantes'    ííé    valor    perfectamente    labrados . 

—  Señor  ,  "dijo     con  suave    voz  ,    por    su   vi- 
da   que    pctd<^ne  .... 

Púsose  á  estas  palabras  D.  Geroni- 
JL¡ .     pálido    conib    la     cera,     miía    cou     aten- 
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Clon  á  la  muchacha ,  agarra  uno  de  s«»  sal- 
cillos ,  toca  un  resolte  y  se  descubre  un  pe- 
nueño    retrato  . 

—  ¿  Quien   es    la   madre   de    esta   niüa  ? 

—  Vo  ,    señor  . 

•—  Venid  conmigo ;  tengo  que  hablarte  un 
rato  á  solas  . 

No  estaban  presentes  D.  Pedro  ni 
el  tio  Gregorio  ,  y  pocas  personas  hicieron  al- 
to en  tal  escena  ó  la  olvidaron  cqn  la  bulla 
y  dirersion  .  Entretanto  el  tio  Gregorio  se 
llevó  á  Maria  para  aprovechar  la  ocasión  ,  y 
D.    Pedro     de     Vargas    salió    luego    tras  ellos  . 

—  ¿  Donde  esta  mi  hija  ?  Volvió  diciendo 
Baltazara  . 

—  ¿  Donde   esta  ?    replicó    D.    Gerónimo  . 

'-  Ya  caigo  en  la  cuenta  ....  camino  de 
Bornos . 

—  Vecino ,     dadme     un    caballo . 

—  Pero  .  .  . 

—  Nada  de  detenerme  ;  á  la  vuelta  oi  con- 
taré .... 

Aguijoneó  el  caballo  fuertemente  P, 
Gerónimo,  y  á  la  media  hura  hallara  senta* 
tadus  al  pie  de  un  ¿n-bol  a  los  tres  fugiti- 
vos ,    (|ue    esperaban    allí  á  la   tia    Baltazara  . 

—  ¿  Donde  vais ,  imprudentes?  ¿  Queréis  qui- 
tarme   la    vid.i  .'* 

—  Pero    Ycciuo ,    replicó    Vargas  .... 
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—  ¿  No    he    sufrido  ya    bastante  ?  .  .  .  . 

~-  Vaya,  tlijo  para  si  el  joven,  como  es- 
te   caballero    es    lunático  .... 

—  Venios    conmigo  . 
^    Yo  .  .  , 

—  Si,  D.  Pedro,  y  os  tendrá  buena  cuen- 
ta ...  .  no  ignoro  el  amor  qne  profesáis 
y  .  .  .  .     vamos     seréis    feliz  . 

—  Me     acomoda    por    ahora   seguir  á   María . 

—  y   yo    debo     impedirlo . 

•—    ¿  Queréis    vos    mandar    en     mi  ' 

—  No ,    pero    mando    en    esa    joven  . 

—  ¡  En    esta    gitana  ! 

—  Si,  por  que  esa  gitana  es  mi  hija: 
ven  á  mis  brazos ,  querida  Leonor  :  vamos 
conmigo    y    sabréis    lo    que    ha    pagado 
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pl  pecho,  los  dedos,  ¡os  brinco^, 
el  dia  señalado  do  I  hurto,  la  con- 
Jesion  de  ln  gilai^a,  y  el  sobresalto 
y  ulet^ria  que  habiun  recibido  sus 
padres  cuando  la  vieron ,  con  toda 
verdad  confirmaron  en  el  alma  da 
la   Corregidora ,    ser  Frei-iusa   su   hija, 

CERVAMEí  ,      LA      CnAMLLA      DE      JJADUIU. 

Atónitos  qiiediiion,  todos  á  esta 
nueva,  y  Maria  vacilaba  y  no  sabia  que 
hacer,  mas  D.  Gorouimo  se  apeó  y  la 
abrazó    cordialmento . 

Dirijieronsc  al  castillo,  y  ya  esta- 
ban alli  espirando  D.  Juan,  Marcelina  y 
Baltazara  . 

—  Mirad    señor,     dijo    esta,    sciialando    al  tic 
Gregorio . 

—  ■  Ay    Dios!     El    mismo   es. 

Introdujo  D .  Gerónimo  en  su  apo- 
sento á  D.  Pedro,  D.  Juan,  Marcelina,  el 
e;iptIJan  y  á  Maria  j  y  derpues  de  cenar 
la    piicila    les    hablara    ai'i  : 

♦ '  Cuan     düku-üso     me     es     amigo» 


wTrrs    refem      cosas     (\ne  ....     ledos     tosotras 
openas   hcible;,    vair   á  alrorrocermo"  de  miiein*, 
y    en    éupeícial    mi    querida     lüj»;     mas    y;i    bs 
hora     d<?    «líscargarr   rni   cornzon  do    ente  horri- 
ble  sc(*rr<;ío  ;    y   li'í'go,     aunque   muera   mil  ri- 
ce».   Soy    hijo    fie     P,     Juau    llocaireot,  y  na- 
«í  y  me   Crié    en    Valencia  .    Tenia     ya    veinte 
y  cinco    años,    cuando    me   dase   Con    nna    jo- 
ven  de'    la     misma     ciudad ,    rica  ,    nol>!-;   y  bi- 
en   parecida  .•    su     padre  estaba    huyendo,  por- 
que   habia    seguido    el    partido    del    Arcliitlnr(iie 
Carloí    contra     nuestro    Rey    Felipe ;  y    mi  es- 
posa   aburrida    del     mundo,    quiso     qne    vivie^ 
sernos    en      una     hacienda ,     que   á  dos    legufl» 
de   Ja     ciudad ,     camino    de    Cataluña  ,•   tenia  . 
AHi    dio    á  luz  a  la    niña   que    está    presente  y 
á    quien    se    le    puso  por  nombre   Leonor   como 
ni    madre:     vivimos    en    la     mas     deliciosa    paz 
durante   cuatro     años  ;    mas    luego    el  demonio 
de     los    zclos    se    apoderó     de    mi    corazón  ,  y 
me    cambió    en    un    hombre   diferente .    En  va- 
no   mi  esposa    redobló   sus   atenciones  ,   sus   ca- 
riños!   nafhr  fue    bastante,    porque    el   gusano 
roedor    consumía   mis    entrañas  .    Cambió  «I  or- 
den   interior    de    mi    casa  ;    dfr'^pfdí    to<U»s  mis 
criados    ecepto  á  una    cocinera    vieja   y  al    jir- 
dinero  ¡armé      de     hierro     las    ventanas  ,    y   de 
cerrcjos    las    puertas;     hice     en     fui    todas    la« 
locarasique:  acottuoijbratt    i»l  zd»ios;*m'hiiQ^ 
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nor    sufría    estos     caprichos  con    la     paciencia 
de    un    ángel  .    Pasaron    seis    meses ,  y  un    dia 
recibí  un   billete   anónimo    donde   se    me  dccia, 
que  interesándose    cierta   persona    en    mi   honor, 
no     poilia    menos     de    advertirme  ,    que  mi  es- 
posa   me     era    infiel ,      pues     toiias    las    noche» 
recibia    d  la     madrugada  a  un     desconocido   en 
9n    aposento  .     Habia    algún     tiempo    que     mi» 
líegocios    me    detcniíin   en     Valencia,    principal- 
mente    por    la»    noches;    mas  apiñas     recibí  la 
fatal   carta  ,    monto  á  caballo ,     me   escondo  en- 
tre unos  arboles     hasta    que    oscureció     bien ,  y 
luego    me    puse    detras     de    unas  «piedras    fren- 
te   de     la    puerta    de     mi    casa  .     Ya   empeza- 
ba el    dia  á  clarear  ,     cuando  un     hombre   em- 
bobado  en    su    capa    se    deja     venir    por    el  ca- 
mino   real;   ata   el    caballo  á   un    árbol,    dá  tres 
golpes  á    la    puerta,     le    abren,    entra    y    tor- 
nan á  echar    el    cerrojo  .    El  furor    ardiente  de 
la    colera ,      de     la     venganza    y    de    los     zelos , 
8c    apoderó      de     mi    alma  :      salto      las     tapias 
del    jardin ,    rompo,     aunque   con    trabajo  y  ti- 
empo ,     un    postigo   y  penetro     en    las    habita- 
ciones :    paso  á   pjso    con    el    puñal    en    la    ma- 
no   llego    al    cuarto    de    mi    esposa  ;   entreabro 
la   puerta  y  noto    que    csiaba    sentada    en    nna 
•illa    como   doriniíla,   y  el  foraslero   enfrente  de 
ella    rcbnj  idu   y  lapido    casi   cuii     la    capa.   Fi- 
guraoü    lo    que   p  isaria    por    mi  :    cuLiir  y   cía- 
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var  el  acero  en  el  pecho  de  los  dos  que 
cayeron  ai  suelo  nadand  o  en  su  .«atigre ,  fue 
obra  de  un  instante .  Voy  ai  aposento  veci- 
no ,  agarro  cri  los  brazos  á  mi  Leonor  que 
dormiii  sosegadamente  ,  eclio  á  correr,  y  ren- 
dido con  la  desesperación  y  con  la  pena  , 
pie  siento  en  el  mismo  monte  donde  tema 
el  caballo.  Al  pasar  por  ei  camino,  noté 
que  lo  atravesaba  también  un  hombre  de  m«- 
Jas  trazas,  que  parccia  gitano:  se  veian  ya 
bien  los  bultos,  y  observé  tanto  sus  faccio- 
nes que  no  las  he  olvidado  nunca  .  Sente- 
me  en  el  suelo  ,  ecsalaba  horribles  in¡ddieio- 
nes  y  casi  cstube  por  ntatarme  "  ya  que  (u 
adultera  madre,  dije  en  voz  I>aji  d  mi  hija. 
me  ha  ofendido  tan  cruelmente  ,  vivamos  pnr 
ti  y  huyamos  de  este  sitio  de  horror  .... 
ay  . ,  .  .  reparé  entonces  en  los  zarcillos  que 
tenia  puestos ,  que  son  los  ])ropios  que  aho- 
ra lleva  ,  y  uno  de  ellos  encerrabí  el  retra- 
to de  su  madre :  pérfida  nmger  .  ...  cuan- 
do mas     te    idolatraba  ....    quitemos  c^ta   irra- 

gen  para    siempre,, 

Iba  a  arrancárselos  y  bi  pobre  niña 
se  sonreía  sin  saber  lo  que  le  pasaba  ,  cu- 
ando hete  aqni  que  se  me  presenta  delan- 
te un  bulto  cubierto  de  sangre  ....  ;  (^oe 
horror!  grité  ^^  Jsesino  de  tu  famida  ,;  me 
conoces,,?    ¡Ay   Dius  !     Vos....   "Si,    yo    =oy 
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•D,  Diego  de  Pala»  tu  sitcgro,,  **Dios  m\b„ 
^'  Has  asesinad»  á  tu  ¡nocente-  miiger  jr  i 
mí,,  ...  .  '•'•Pero  señor  ,,....  *'  Escúchame 
»Btes  que  del  todo  me  falten  las  ftieizas: 
ya  sabes  que-  «sloy-  fugitivo  jr  mo-  prríigiien 
mis  contrario» .  .  . .  Ardienílo  por  abrazar  á  mi 
hijíu,  he-  venida  de  ©culto  algunas  noches 
y,...  Infausto,  verdad;  anda,  quizá  pHcdl» 
aun  salvarse  la  infeliz  ....  yo-  te  he  seguid 
<lo  y.  buscado  por»  que  no  sospechase» .... 
á  Dios,  ascsinoi  de  tu  familia  ^  i  Dios,,-,., 
y  espiró  el  desgraciado  D .  Diego .  ¥o  «»' 
nairar  nada,  dejo  alli  á  mi  hija,  corro  á 
la  ca.<ia  y  entro,  en  el  sangriento  aposentó.; 
mi  esposa  tendida  en  si  suelo  aun  respira- 
ba.  Leonor  roia,.  yO)  te  be  asesinado  irnjus-- 
tanienle  ....  abrió  ion  ojo*,,  y  coa>  trémula 
voz  me  replicó ;  '•'  viva^  para  mi  hija ,  la* 
apariencias ....    te    perdono».,.  ,  .     siempre,  í« 

he    adorado    con    delirio-,, me    apretó    U 

mano,  y  espiro.  Agarré  entonces  ol  p<mal; 
qtiQ  aun  estaba  en  el  suelo.  chorreAudo.  san» 
grc,  casi  ya  lo  dirijia  contra;  mi-,  (WO.  mi 
bijtt  ....  viu^lvo  al  motUc  ¡  Ay  !  Solo  esta- 
ba el  cadáver.  de;>  nú  iut'uli7t  suegr9>.  mas 
mi  Leonor  no  |>arcciaj  acordóme,:  aotonce* 
del  gitano  que  b.ibLii,  ViistOj  rod.u-  en  torno 
4e  aquel  sitio,  y  iiu  dud¿  que  me  la  ha» 
Itfa    rpbatio :     mis    amigas     acaUiíipu    ct»tu    m 
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J>oderoso  influjo  la  voa  de  la  justicia,  y 
aquellas  iKiieites  pasaron  por  lui  asesinato 
común  y  caslial  :  un  año  eDtfira  pesquisé 
por  todas  partes  el  paradero  de  mi  liijai, 
aunque  inútilmente ;  aburrido  da  habitar  pa~ 
ragcs  para  mi  titn  funcílos ,  roe  vine  á  Au- 
•dalttcia  coit  Mdrcelina  hija  d«I  ana  que  mi: 
crió ,  y  compr*  este  castillo  soiitaiio  par(i 
huir  dul  mundo  :  la  iniageu  da  mi  e»pusa 
me  ha  perseguido  y  persigue  ún  cesar ,  y 
solo  en  ia  plácida  conversaciout  dü  Doña 
Clara  he  bullado  algún  cuusuclu  ú  mis  ma- 
les f  por  (]He  se  dá-  mucho  aire  á  mi  di- 
funta Leonor,  y  mi  ardiente  iiua^jinacion  me 
ycpresentaba  en  ella  las  facciuues  de  mi  es- 
posa , 

Mirad,  prosiguió  abrioudo  el  arca, 
t^te  ég  el  pnñal  qne  guiado  por  tusa  tacrir 
lega  mano,  comelió  tan  horroroso  sacrificio,- 
to(k>»  ioi  dins  lo  veo  para  no  olvidar  mi 
enorme  delito/  miralo,  hija  mia,  naraky  bir 
tn  i  aun  se  nota  «i^  ¿i  la  ¿an^rs  pOiit.  i: 
inocente  do  tu  madre  y  de  tu.  abucli^^-:^- 
borrccemc  ,   si ,     yo  lo   ansio    y  .  lu    mere.iCo  .  a> 

—  j^io  señor,  re.^poiidió  LeoiDar  e<:hando:>e 
en  JM*  brazo sf  jo  os  amo  y  amaré  de  Uu- 
do    corazón  .  \ 

—  Hija  niia,  (  y  las  Ligrimas  se  le  salt«- 
xoa  á  D't.   Gecoaino  )     i,  Que    hévuiuaa    wci^ 
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que     angelical  .'      Esa     sonrisa     es     la    de     tu 
madre  .... 

■•    No    os  acordéis    ya   sino    solo    de    que    me 
habéis     hallado  . 

—  Dices   bien  ;  os    canso    ya    sin    duda ,  y   a- 
cabaré    en     pocas    palabras    mi     historia . 

Apenas  habrá  dos  horas  reparé  en 
los  zarcillos  de  mi  hija  ;  los  conocí  al  ins- 
tante :  llamé  aparte  ,  como  sabéis,  á  Ballaza- 
ra,  y  preguntándola  con  la  debida  cautela, 
supe  de  ella  que  el  tio  Gregorio  robó  á  Leo- 
nor en  las  cercanias  de  mi  casa  :  la  criaron 
como  hija  ,  y  la  pusieron  por  nombre  Maria; 
mas  B^iltazara  calculando  que  podria  alguna 
vez  toparse  con  sus  padres  ,  guardó  los  zar- 
cillos con  el  mayor  esmero  ,  la  enseñó  á  le- 
er, y  á  esta  corta  educación  debo  sin  duda 
el  que  mí  hija  no  se  haya  corrompido  con 
el  roce  de  las  otras  gitanas.  Ahora  ya  po- 
dréis creerme,  D.  Pedro,  y  veis  como  antes 
os  decia  en  verdad  .-  vos  amabais  á  mi  hij* 
siendo  gitana  ,  y  entonces  no  podria  sor  vuv 
estra  esposa ;  ahora  hija  de  D.  Gerouimo 
Bocairent ,    po<Ira    sin    duda  serlo  . 

—  Y    tanto ;   y  cada    vez    la    quiero     mas. 

Reinó  por  algunos  días  el  mas  pu- 
ro placer  en  las  dos  familias:  se  casaron 
al  momento  los  jóvenes  .  La  tia  Ballazara  y 
el    tio     Gregorio   ceiaiuu    eu    iu    yi^    etrante 
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y  por  intercesión,  de  Maria  te  les  dio  ha- 
bitación separada  y  cómoda  en  el  casldio, 
dejando  á  la  vieja  la  facultad  de  liacer  ca- 
nastillos ,  y  decir  la  buena  ventura  á  los 
criados  y  amigos  de  la  casa  :  y  el  gitano 
esquilaba  y  enseñaba  á  correr  los  jumentos, 
y  fumaba  en  el  rincón  de  la  cocina  en  su 
larga    pipa ,     á   todo    su   sabor    y    despacio . 

Creían  todos  que  ya  D .  Gerónimo 
vivía  satisfecho  por  haber  encontrado  á  su 
Leonor,  mas  á  los  pocos  meses  una  violenta 
calentura  se  apodera  de  él  j  una  noche  lla- 
mó d  la  famiha,  y  después  de  dictar  su» 
disposiciones  testamentarias ,    esclam»^    asi : 

—  Hijos  míos,  sed  virtuosos  y  vivid  siem- 
pre unidos.'  D.  Pedro,  amad  mucho  á  mi 
hija  que  ella  es  digna  de  ser  amada ;  Leo- 
nor mía ,  obedece  y  respeta  á  tu  marido .... 
ya  pronto  no  ecsistiré  ....  acordaos  siempre 
qu(í  por  un  momento  de  delirio ,  padcsco 
luengos    y    lastimosos     tormentos  .... 

■-  Padre  mió ,  gritó  Leonor ,  vivid  siquiera 
por    mi . 

—  No,  hija  mia  ,  yo  no  debo  vivir  .... 
aquellas  temblea  palabras  tie  asfst'no  de  tu 
faniitia  están  gravadas  profuntianicnlc  en  mi 
corazón  ....  mi  Leonor  ....  c-posa  mu  .... 
yo     me    arrepiento    mil    veces .... 

—  Padre  ....    sosegaos  .... 
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•—  A  Dios  ,  toma  el  ultima  ósculo  de  paz 
de  tu  padre  ....  á  Dios  ....  asesino  d« 
tu    familia  ....    ¡  Que    horrible    anatema  .'.... 

—  Señor,  esclamó  el  capellán  acercándose, 
bastante  habéis  espiado  ya  vuestro  delito  con 
el  arrepentimiento    de    tantos     años . 

»-    Podré    esperar  .... 

—  La   misericordia    de    Dios    es    inmensa . 

—  ¿  Será  cierto  ?  ¡  (^uc  dicha  !  A  Dios  hi- 
ja ...  .   á    Dios  .... 

A  estas  palabras  cerró  los  ojos 
para  siempre ,  dejando  á  lodos  anegados  en 
la  mas  cruel  aflicción  el  desgraciado  D.  'Ge- 
rónimo Bocairent,  victima  triste  de  un  roo- 
meato    de    error   y   de  equivocación. 


EL 
Y    LA 


f^  -í  •  f 


CAPITULO   I. 


JUas    rota   eon   gran    pujanza, 
la    alta     nuca,    su  fmreza 
y    el    último     aliento     lanza. 

POESÍAS     DE      D.     mCOLAS     FEKNASDKZ    DE    MORATlff , 

—  ¿  (^wh  dicen  dé  Burgos  ?  preguntó  el  Rey 
D.  Alonso  el  Sabio  á  liiii  Fernandez  do  Sa- 
fagim . 

—  Dicen,  ser'ior ,  que  ya  está  concluido  el 
sepulcra    efi    S.    Pedro    dé    Caídeña , 

—  MucIjo  placer  me  cansa  tal  nueva ,  quie- 
ro que  los  restos  preciosos  del  mas  leal  y 
▼aliente  caballero  de  Castilla  obtengan  hon- 
rosa y  bien  merecida  tumba ,  para  que  nu- 
estros descendientes  entiendan  que  los  Reyea 
saben   .premiar    <ia  y**!*"  y    «**  maerte  á   los 
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que  romo  Rodrigo  Diaz  del  Vivar  sacan  de 
confino  su  espada  poderosa  en  defensa  de 
Dios ,    y    de     la    Patria  .  .  ,■ 

—  Ya  .están  labradas,  siguió  Domingo  Abad 
de  los  romances,  las  doj  piedras  do  que 
se  éorhpone;  j  solo  se  espefa  la  inscnpci- 
on    que    V .    A  .  .  .  . 

—  Oidla ;    concluida    la    tengo : 

"Bélliger    invictas,    íamosus    Marte    triumpliis 
Claüditur     lioc     tñniulo    niagnuin    Didaci    Ko- 
dericiis  ,, 

—  Digna     es,      señor,     de     vuestra     delicada 

pUima . 

—  Elogio     que    no     mcresco    en    verdad  ;     tú 

si     eres    capaz     de      manejarla     con     gracia  y 
soltura,    sino    fueras    algo    holgazán,    mi    buea 

Yo  ...  .     en    verdad  .... 

^!S1,    holgazán  ;    UiJfermano    Nicohí    no  lo 
^.   Jí¡nto  ....    n.ii  ,  J^H^udez,     que.     se    l« 
den    al    dicho    Nicolás    cien    doblas,     como   pe- 
iq.ieño     galardón,  d«,.la«,   hermosas    t»¡obf«8,   que 
pi,ra     las    «estas     de     S.     Clcmenl,^ ,  .y,   de  ^. 
Lo;índro    hizo  .       i  •      .        .     ,  ,  .    ,         ■.  ■' 
_     lin    su    nombre,,  dpy,  á   V, .  . >.-.    repetida* 
gracia»    por    tan    singular  merced .;    ..¡.j.i,  t 
-»     i:i     mtírilo  ]  tielíC;    remunerarse,  ip»*es,   «»n 
pjcmio    no    huy.,  ;t»At>«J9,-     y    '•"*     <*^'"''     ^^** 
KUicodiinícttle  .ftucslttu  .^müicn   sust.  pc^as   y 
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fatigas,  tanto  como  cinpiiuar  la  I.'inzn  y  me." 
near  la  tizona  ;  necesarias  son  las  armas  en 
un  estado  para  su  defensa  ,  pero  sin  las  ci- 
encias y  artes  no  liay  Inslre  ,  ui  esplendor, 
ni  nada  :  sii  gloria  entonces  es  pasagera  co- 
mo rápido  huracán  ;  asi  no  quedan  ni  ¡mii 
rastro  de  muchos  antiguos  pueblos  ,  mientras 
la  memoria  de  Homero  ,  de  Horacio  ,  de 
Virgilio  y  de  Tácito  dura  y  durará  olcma- 
jnente  .•  es  dulce  y  acaloriza  como  un  her- 
moso dia  de  primavera.  Caballeros  y  donce- 
les (jue  me  escucháis  ,  no  despreciéis  luntcá 
porque  no  sabe  tirar  mandoljlcs  ni  rebeseé 
al  modesto  artista  ni  al  entusiasta  trobaclor: 
la  fama  del  adalid  podra  concluir  con  mi 
vida  ,  empero  los  palacios  y  estatuas  del  luio 
y  las  sabrosas  cantigas  del  otro  servirán  j'or 
muchos    siglos  de    suave    entretenimiento  . 

—  Señor  ,  dijo  entrando  Gonzalo  de  '/üiii- 
ga  ,  los  Canónigos  de  Sta.  Maria  esperan  eii 
la    antecámara    las    ordenes    tic     V.    A. 

•«-  Que  entren  :  me  alegro  muilMí  d<-  ver 
á  mis  buenos  amigos  Gonzalo  Ibaiiez  ,  For-* 
tun    López  ,  y   Duran    P.ie/.  . 

—  Nosotros,  dijo  el  ¡trímero,  estamos  si- 
empre dispuestos  á  recibir  los  mancialos  d<í 
V.   A. 

—  Como  el  cabildo  y  Canónigos  de  ■  la  igle- 
sia  de    Sta.     Mari»     honra  y  venera     tanto    1« 
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memoria  de  mi  amado  padre,  he  querido 
darle  dos  prendas  suyas  que  espero  ciisto-» 
diarán  y  acatarán  con  el  mismo  esmero  que 
6u  espada  :  tomad  este  vaso  de  cristal  coi^ 
el  borde  de  metal  dorado,  que  era  donde 
bcbia,  y  esta  imigcu  de  Ntra.  Sra .  que 
llevaba  siempre  sobre  si ,  cuando  en  las  pe- 
iiosüs     lides    entraba . 

■ —  Tales  alhajas,  señor,  lerán  para  noso- 
tros preciosas ,  por  ser  del  piadoso  soberano 
Fernando  III.  que  sin  duda  goza  en  el 
cielo  la  dicha  de  los  bienaventurados. 
^  Asi  lo  creo  también.-  el  Papa  Inocencio 
IV.  acaba  de  enviarme  el  Breve  que  o» 
entrego  y  piensa  como  nosotros,  pues  con- 
cede indulgencia  de  un  año  al  que  su  le- 
pulcro  visite:  "  Ora  la  Iglesia,  dice,  por 
las  anima»  de  los  fieles  difuntos,  entre  los 
cuales  Fernando  de  clara  nirmorin,  Roy  de 
Castilla  y  León,  se  cree  haber  dirijido  sus 
pa'íos  al  camino  de  los  mandamientos  del 
Señor  ,  ampliando  magnifjcamente  el  culto  do 
sil   noipbre  ,, 

—  Nos  retiramos,  dijo  Duran  Par/,,  si  V^ 
A.  no»  lo  permite,  ya  os  la  hora  de  que 
prínicpic  el  glorioso  aniversario  de  vuestro 
Santo    Padre, 

mm  Tenéis  sobrada  razón  ;  que  «e  apresten 
]f>»   cüballcios  y   mesnada ,     pues   todos    debe- 
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mos  ir  al  templo  de  Dios  a  tributar  mas 
que  plegarias  por  el  finado  ,  loores  cu  ac- 
ción de  gracias  por  la  gloría  inmortal  que 
disfruta .  ¡  Ah  !  Muchos  de  vosotros  no  vis- 
teis como  yo  sus  últimos  momentos  ¡  Cuan 
dulces    y     santos    fueron! 

—  Yo  en  verdad  los  ignoro  ,  pues  estaba 
entonces  en  Vaüadolid ,  replicó  el  caballero 
Garcí    Gómez    Carrillo  . 

^—  Con  los  trabajos  de  las  porfiadas  guerras 
comenzó  i  enfermar  mi  buen  padre  ;  se 
preparó  con  tiempo  como  avisado ,  y  dejó 
arregladas  todas  Jas  cosas  del  reyíio  en  me- 
dio de  los  mas  acerbos  y  espantosos  dolo- 
res, dando  admirable  ejemplo  de  paciencia 
y  resignación :  pidió  luego  lo»  Sacramentos  y 
los  recibió  postrado  de  rodillas :  en  seguida 
nos  llamó  á  todos  sus  liijos  y  nos  aconsejó 
con  la  mayor  prudencia  y  ternura  :  ¡  ' '  Mi- 
rad,  nos  dijo  entre  otras  cosas,  á  cuan  po- 
co se  reduce  la  ranidad  y  pompa  en  los 
hombres !  Nada  hay  grande  ni  estable  sino 
Dios  ;  el  camino  de  la  virtud  es  penoso  y 
estrecho,  piro  él  solo  nos  pncdc  conducir 
á  la  eterna  bienaventuranza.  Tu,  Alonso, 
á  quien  la  suerte  destina  para  regir  esta 
monarquía,  ama  á  tus  vasallos  como  á  tus 
hijos,  respeta  sus  inf.MTses  ;  protéjeloí,  ji'z- 
galos  con    equidad ,  y    acuérdate    siempre    que 
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solo  tienes  el  poder  supremo  para  hacer  bi- 
en ,  pero  jamas  para  daniiificar  á  nadie  . .  •  r 
dadme ,  dadme  una  vela  encendida ,  símbolo 
de  k  pureza  de  mi  f ¿  .  .  .  .  bendito  seáis. 
Dios  mió  ;  concedednie  fortaleza  para  pasar 
con  alegría  t;in  penoso  trance  ....  yo  quie- 
ro unirme  con  Vos  y  muero  contento  , , 
A  estas  palabras,  entre  nuestros  sollozos  y 
suspiros ,  dio  su  alma  al  Criador  mi  ilus- 
tre padre ,  el  vencedor  de  la  morisma  infi- 
el ,  el  ganador  de  Sevilla ,  el  justo  y  san- 
to    Fernando     III.     de    Castilla. 

Mientras  D.  Alonso  sentado  en  el 
Alcázar  de  Sevilla  hablaba  asi ,  y  procuraba 
espafcir  en  el  ánimo  de  sus  caballeros  se- 
millas de  moral  y  de  ilustración  ,  demos 
una    ojeada    por    la    Iglesia    Catedral  . 

El  dia  30  de  Mayo,  aniversario 
de  la  muerte  de  S  .  Fernando ,  era  de  fi- 
esta y  de  la  mayor  importancia  en  la  Ciu- 
dad ;  se  alzaba  en  la  Iglesia  mayor  nn  ma- 
gestuoso  túmulo,  y  alli  acudían  con  sus  ban- 
deras y  pendones  todos  los  regimientos  y 
cabildos  de  las  ciudades  de  Andalucía,  y 
para  mas  solemnidad  veíanse  cien  caballeros 
moros ,  que  con  cirios  de  blanquísima  cera 
rod»'aban  el  catafalco  d«l  difunto  Monarca: 
eran  vasallos  del  Rey  ,de  Gran.ida  Abrn-Al- 
t^iiik      .dccútiniu    ü   Sau     Feítiaudu      niicntral 
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vivió  y  gran  honrador  luego  fie  sn  memo- 
ria ,  En  este  día  era  todo  holganza  j  pla- 
cer ;  lo  solemntiabaa  los  nobles  con  ejerci- 
cios militares ,  y  la  plebe  con  danzas  y 
fieitas  á  sti  manera,  y  el  nombre  del  di- 
funto corria  de  boca  en  boca  y  llenaba  de 
entusiasmo  los    corazones. 

Salía  ya  de  palacio  el  Monarca 
cercado  de  sus  caballeros  para  ir  á  la  i'¿\e- 
sia ,  cuando  aceleradamente  entró  Per  Arnalt 
de  Burdel  cómitre  de  una  de  las  galeras , 
diciendo  acababa  de  anclar  en  el  rio  una 
íiao  veneriana  que  traia  embajadores  del 
Soldán    de    Egipto    para   S.    A. 

Fue  en  seguida  Garci  Gómez  Carri- 
llo á  enterarse  del  caso  ,  y  volvió  á  poco  ma- 
nifestando ser  cierta  la  relación  anterior  y 
que  el- moro  Ab  -  del  -  cadér  principal  envia- 
do deseaba  hablar  al  instante  con  el  señor 
*Rey  . 

Dio  D.  Alonso  su  permiso  ,  y  co- 
menzaron á  desembarcar  multitud  de  i;iulas 
de  hierro  y  arcas  de  finisima  madera  donde 
venian  telas  ,  aromas  ,  y  estrañas  animaliai 
que  el  Monarca  estrangcro  enviara  de  rega- 
lo .  Preparáronse  carros  al  instante  para  su 
conducion  ;  y  la  llanura  del  Arenal  ,  la  calle 
de  la  Mar  y  las  ceroanias  de  la  Sta.  Igle- 
sia    rebotaban    de    ianumcfables     gentes     que 
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con  rapidez  acorrían  para  gozar  un  tan 
desligado  espectáculo;  se  mandaron  abrir  las 
puertas  del  Palacio ,  y  los  animales  y  de- 
roas regalos  se  colocaron  en  orden  al  rede- 
dor de  las  paredes  del  patio  principal  ; 
entonces  subió  las  escaleras  Ab-del -cader , 
besó  tres  veces  las  gradas  del  trono,  y  ha- 
blara    asi  : 

—  El  gran  Rey,  Señor  de  los  Señores,  sa- 
bio, justo,  victorioso,  Iley  de  Reyes,  cu- 
chillo del  mundo ,  Príncipe  de  la  ley  y  de 
Jos  que  en  ella  creen  ,  heredero  de  reynos 
sin  cuento,  Soldán  de  Arabía  y  de  Egipto, 
te  saluda  por  mi  boca  á  ti  Don  Alonso 
Key  de  Castilla  ,  de  Toledo  ,  de  León ,  de 
Galicia  ,  de  Sevilla  ,  de  Córdoba  y  de  Ja- 
én como  á  persona  i  quien  mucho  sobrema- 
nera precia:  la  fama,  señor,  de  tu  valor, 
saber  y  justicia  ha  penetrado  hasta  las  re- 
motas tierras  de  mi  amo  y  dueño,  el  cual 
qfíicre  hacer  contigo  alianza  y  p.'icio  de 
amistad  perpetua,  y  en  prueba  te  envía  e» 
sos  regalos  para  que  te  dignes  aceptarlos, 
pues  en  ello  recibirá  cumplida  y  sobrada 
sati^raccion:. 

—  Ab- del- cader ,  respondió  Don  Alonso, 
admito  con  gusto  eüoi  dones  del  Soldán  de 
i-R'l'io,  y  K;  o!or|¡o  y  touccdy  paru  siem- 
pre  lui    amistad  . 
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En  seguida  se  retiró  el  Soberano ; 
y  mientras  sus  caballeros  olisequialjan  á  Vos 
Emdajadores,  otro  moro  llamado  Ismen,  que 
sabia  el  habla  castellana  ,  enseñaba  á  los 
embobados  espectadores  los  regalos  que  haci- 
nados  en    los    patios    se    vieran. 

—  Aqui  tenéis  de  todo,  señores,  por  que 
el  Soldán  mi  amo  es  Monarca  tan  podero- 
so  y   magnánimo     que    nadie     le    iguala . 

—  Esas  son  muchas  barraganiula?,  amigo 
mic»,  replicó  Micer  Pedro  Catalán,  que  es- 
taba   presente  . 

—  Si  tu  conocieras  á  mi  amo  ,  altísimo  se- 
ñor,  me  creerias  sin  duda.-  manda  en  el 
Egipto  alto  y  bajo,  en  la  tierra  de  los  Ab¡- 
sinios ,  en  la  Siria  y  en  los  inmensos  desicr- 
sos  de  la  Arabia  ;  las  casas  Santas  de  Jeru- 
salen  y  la  Meca  están  bajo  su  dominio  ;  las 
caravanas  que  las  visitan  le  pagan  crecidos 
tributos  de  oro,  perlas,,  topacios  y  rubies;es 
señot  y  dueño  de  las  ricas  y  pobladas  ciu- 
dades de  Damieta  ,  Alepo  ,  Ale]  nidria  y  el 
Cairo  ;    su    espada    triunfante    es ...  . 

—  Menos  borlas  y  mas  limosnas,  señor  mió, 
gritó  una  vit-ja  que  lo  escuchaba  con  la  bo- 
ca abierta  ;  aqui  lo  que  queremos  es  que 
vucsanierccd  nos  diga  lo  que  hay  encerrado 
en  esas  doce  arcas  ,  mas  grandes  que  en  las 
que    guardo    la    ropa ,     qut    nc     soa    chicas  á 
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f¿  de   miiger  honrada  . 

*—    Allá    voy,    amable   seüora  ,     peco.... 

—  Nada  de  peros  ,  ni  rodeos  ,  siguió  Pedro 
Catalán  ,  esta  buena  anciana  lleva  razón  ;  lo 
demás  es  ir  fuera  de  trastes  y  aqui  no  que- 
remos gazafatones  ni  follajcria,  sino  verdades 
claras  y  peladas  . 

—  Hay  en  estas  arcas  infinidad  de  telas 
esquisitas  y  delicadas  ,  aromas  deliciosos  tales 
como  el  Benjuí,  Mirra,  Olibano  e  Incienso  r 
una  de  ellas  esta  llena  de  tarros  de  finí- 
sima loza  que  contienen  el  precioso  balsamo 
de    la    Meca  . 

—  Conosco  muchos .  bálsamos  ,  replicó  el  có- 
tnitre  catalán ,  pero  no  ese  de  que  habláis. 
•—  Toca  en  ponderación  lo  raro  y  apreciado 
que  es  ;  se  cria  en  Matera  dos  leguas  del 
Cairo  en  un  delicioso  jardin  .  £1  árbol  que 
lo  dá  ,  tendrá  dos  codos  de  alto  ;  las  ra- 
mas son  de  la  hechura  y  color  de  los  sal- 
mictitos,  y  la»  hojas  parecidas  á  las  de  la 
vuda  ,  aunque  algo  mas  blancns;  los  que  tie- 
nen d  su  cargo  el  árbol ,  le  hacen  en  cier» 
to  tiempo  del  año  unas  hcndidurag  con  cu- 
chilles de  marfil  ,  y  por  allí  gotea  ei  balsa- 
mo,  que  es  claro  como  azeite ,  y  de  un 
aroma  tan  siiavo  y  dclitiü-!o  que  igual  no 
tiene, 

•»-    £u  efecto ,   dijo    uno    de    loi   concurren- 
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fes  ,  acercándose  al  arca ,  trasmina  nn  olor 
«jiie  no  es  de  Jasmin  ,  ni  Rosa  ,  pero  sin 
duda     es    tnncho    nías    delicado . 

—  Colmadas  alabanzas  he  oido  contar  ,  pro- 
ligiiió  Micer  Catalán,  del  Cairo,  ciudad  que 
i  pesar  de  mii  frecuentes  viajes  no  he  vijto. 
^-  Sino  causa  grima  ni  molestia ,  yo  os  la 
describirá  y  pintaré  con  tanta  propiedad  co- 
mo si  la  tiibieseis  delante  de  vuestros  ojos. 
— >  Que  nos  place,  repitieron  miidios,  á  ([uie- 
nes    la    plática    del    moro    no   desagradaba. 

—  La  ciudad  llamada  el  Cairo  esta  pobla- 
da de  gente  esclarecida,  y  tiene  mas  de  ocho 
mil    catas:    la    cerca    al    rededor,     un    fuerte 

mtiro  de  piedra  labrada,  y  alii  acoden  gen- 
tes de  todas  partes  como  genoveses  ,  vene- 
cianos ,  judios  y  moros .  Hay  una  mesquita 
principal  llamada  Cierna  el  Jfazhare ,  que 
quiere  decir  mcsq\iita  ilustre ,  porque  la  edi- 
ficó uno  de  nuestros  mas  poderosos  Solda- 
nes. Situada  se  vé  la  ciudad  en  un  espa- 
cioso llano  que  cue  debajo  del  monte  Aíu- 
chatan ,  y  á  media  legua  del  rio  Kilo  :  sus 
puertas  son  tres  ,  y  están  cubiertas  con  grue- 
laa  chapas  de  hierro;  la  una  llaman  Bii-Nan- 
saré  ti  puerta  de  la  Victoria  ,  y  cae  á  la  par- 
te del  levante  como  vamos  hacia  los  desier- 
to» del  mar  Rojo ;  la  segunda  sale  al  Kilo 
y  le    dicen  Bib~ZuUa ,   y   iu    tticcra   c*   la  de 
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Bih-el-Fetch,    ó    de     los     triunfos:      tiene    U 
ciudad    una     calle    muy    larga    que   en  si    la   a- 
traviesa ,     donde     moran     la    mayor      parte    de 
la    gente   rica  ,    y    hállanse    alii     admirables    y 
suntuosas   mesquitas;    ademas    hay    un    edificio 
de    baños   que    igual    no   tiene    en   toda    el    A- 
frica .      Comenzando     desde       la    puerta      £/¿- 
Jfansaré    $c  encuentra    una    hacera    de    tiendas 
que    llaman      Be-y-et-Casrain    donde    dan    de 
comer  á   los   viandantes    todo    género     de    pes- 
cados   y   carnes     cocidas    que    se    ven    puestos 
en  vasos   de    estaño      relucientes    como     plata : 
junto   á  estas    caitas    se    topan    otras    donde    se 
Ycnden    aguas     destiladas,      confituras    y    con- 
servas   de     miel    y    de    azúcar:      luego     siguen 
otras    tiendas    de    las     frutas    que     vienen     de 
Siria    coijio     peras,      manzanas,      nienbrillos    y 
granadas .     Mas    adelante    están     las    Alcaicerias 
atestadas    de    lienzos     forasteros ,     sedas     finas 
y    telas    de    oro   que  llaman    de   Damasco ,    co- 
mo   son     razos  ,      terciopelos    y    brocados  ;     los 
traperos    de    paños    de  Europa,    y   los    vende- 
dores de   sargas    y    cliamelotos . 

Cerca  de  esta  calle  hállase  un  e- 
dificio  tan  hermoso ,  que  mas  que  otra  co- 
pa parece  Palacio  de  grande  y  poderoso  se- 
ñor, y  alli  se  aposentan  y  hacen  sus  con- 
tratation»"?.  ios  mcrcaiU'rL's  persas ,  en  joyai 
de    grao      vulia    y    csquistlos     tejidos     de    U 


JiiJ»at-«n.   l.'ís,.;ceDCHniai« .  *e     ven     lo«'.  !p|'»'pr«í 
y  los    vemlfdore»    de    pcrfiimfiP  y  de    ropin   3ier 

A.'^fwai  'í(*  V>s  nr>  .'.'.'■■'»  ■■•  "<¿r 
Zuffa,-  Gprn<>ch  Tftihn  v  Chamía',  m^i^cri»» 
particular  rcf«ei  do  (n^  d<^  Bib  el  U>h  ,T  'J'C- 
Mfr  ;  el  Drit*»yro  lendri  na.i^  d**  rn.  fr.)  mil 
r.Tíní  ,    y    díí>1:a   yiiyr6'''iníáf '■de    i>n  ''»^ 

Jrpia  dr»  ll  ciudad';  paW.ulo  so  liail  i  (Ik 
mcrc.idertí"  y  .irtc,iino<.  V  tione  una  mK*!!^,* 
n1ní7.a  delante  de  un  Jiérmnsisimo  pibcio  -díin- 
dc  Ifn  viernes  Cf>n<  iirren  rwi'ltifwd  de  p.TS'i- 
na»  :  allí  se  juntan  Ids  íhurlaUnesy  cmlvin- 
cidorci,  y  luyo»  hiícyii  haüar  perms  ,  v'fP' 
a<if«Ck.<^  y  r.iii!rll(.;  .  t^Jtatro'  tr.»i*n  pájaros  •  »'n-. 
^juhidos  tunrn    ens» üadoj  ,á  tfi^iar  f  1 

JirtRro  de  ¡i  iv-'iiO  (,!«•  que  quiere  saier  "<u 
lniet)n  ó'  mala  «lerfe,  y  rat^ticiidolo  d^ufro 
de  Mí  jiinla  sacan  iiria  ced.dita  dmide  s*' 
halla  escrita  l:i  resprC'íta  ;  Otro*  ■i"''?!-'"  *^< 
e.^prinia  con  espada  y  bastnn,  y  alfinno'*'  n«ir-. 
e,'to«  «le  pie  snbní  altos  líbennos  canf;!*;  )n» 
•MCt>?o«  y  batalla»  de  loí  Ar^rbe»  c>ni"ra  U»^- 
K^ipeiri^.y  vlieen  A  vuelta  -de  aJpnpi  s«(ifd.nl;> 
iri!  fil-mlas  y  n>fnfiris  .  E'  Bí/?'?.'^  Pito,.»»rf!S, 
oíirtrtn?  rir  le^na ,  y  aüi  viven  loe»  jqne.' co— 
nierriin  en  1>  ijfn. ,  lirefiftdu  y  iiíeiie^pbi^it;»!»* 
caen  >o1.re  el  Ni'c»,  y  '^rin  todis  heTmn<  I'  y> 
bien   cooUfU(Jai-    Litare»,   señores,   c».  qoi-. 
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tas    palabras    la     piulura     de    la    famosa    ciu- 
dad   del   Cairo  . 

—  Uien   se   conree    que    tienes   en   la    uña  to- 
dos   sus    pormenores . 

—  Soy     allí     nacido   y  criado,    gran     señor. 
■^   Hartos     estamos     ya    de  aromas  y  de    tien- 
das de     merca(!crcsj  aiiora    pasemos  á  otra  cosa. 

—  ActrcMOs  y  notareis  las  estruuas  animabas 
que  traemos  .  ¿  Veis  ese  ave  de  monstruo- 
so tamaño,  de  pesciieso  largo,  y  de  ojos  vi- 
vos y  animados  ?  Se  llama  Avestruz  :  los  ne- 
gros y  Al>i>inios  montados  sobre  su  cuello  re- 
corren ,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  las 
inmensas  llanuras  de  la  Arabia ,  pero  guar- 
tc  de  irritarlo»  que  crtn  una  patada  le  ma- 
cluicnn  Á  cualqnirra  la  cabeza  j  el  otro  ani- 
mal que  se  baila  á  su  lado  es  la  Girafa  , 
el  mayor  de  todos  los  cnadnípedos,  pero 
de  costumbres  suaves  y  nada  dañino  por  ci- 
erto; aquellos  son  cocodrilos  de  las  orillas 
del  Nilo ;  estotros  candios;  luego  allí  hay 
búfalo^,  serpientes  ;  en  fin  ,  no  <|ueda  vicho 
por  raro  que  sea ,  que  aqui  no  venga .  Es 
en  verdad  ,  señores  ,  un  regalo  magnihoo  y 
«in    igual  . 

—  Yo  espero,  interrumpió  Micer  Catalán, 
que  los  que  en  retorno  llcrei^  ii  vuestro  amo 
•ean  tanibien  digno»  de  prefcntarsc  in  cu- 
alquiera   parle;     la     gciiwusidad  y    boato    de 
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nuestro  Ucy  iguala  ,  sino  supera ,  á  la  de 
los    in;iyores    j)riucipcs    de     la     tierra . 

—  ¿  Y  como  se  llama ,  siguió  otro  especta- 
dor, aíjiiel  animal  tan  furioso  que  nos  mi- 
ra  con    ojjs   desencajados  ? 

—  Ese  es    un"    Leopardo  . 

■-  Fuerte  es  en  verdad  la  jaula  que  lo 
encierra  . 

—  Y  necesaria  cuando  se  pone  de  mala 
veta;  cliiquito,  chiquito....  hoy  está  de 
buen  humor :  veréis  como  le  alargo  la  ma- 
no   por    entre     los    liicrros. 

—  Rerírate  ,  Ismen ,  le  dijo  el  guanliau  del 
feroz  cuadrúpedo,  mira  que  el  amig)  no  es- 
tá pira  gracias  :  esa  tranquilidad  que  ügu- 
ra    es    aparente . 

-—  No  sea»  tonto ;  ¿  pues  no  tienes  un 
miedo  ?  .  .  .  . 

Acercóse  el  moro  hacia  la  puerta 
de  la  j  iula  ,  meneó  los  hierros  y  llamó 
varias  voces  al  Leopirdo  ;  este  al  principio 
parecía  no  cirio,  hasta  que  al  cabo  de 
algunos  minutos  ,  alia  la  cab^'ia ,  mene  i  la 
cola  ,  eriza  lis  crinas  ,  y  cm  ui  espantoso 
rugido  que  heló  la  sangre  en  las  venas  de 
Jos  concurrentes,  dio  un  salto  contra  la 
puerta ,  la  que  sin  duda  no  estaría  muy 
bien  cerrada,  pues  á  la  terrible  manotada 
se    abrió     de    par    eo     par .     El    terror    fue 


2  S  ft  ■Lr/r'K^tfv'ji'i' 

% reítsá  ,  ' íii!i    ínu^éftíi    'c&iáh?   al  i'4elo  ■  ittié^ 

tIiiit;t(Jj*,  y'  los  'hoWbrlí''  ¡htis'  vafbitilés  bii- 
yórbtí'  'r.i}^?áárateutc ,  o' 'íjc  actiniicsroii  ^cií?tn»s 
3'é'''otm 'jUñUf: 'et 'aiímai  miró  á  toKfosrlsí'- 
dos  coa  ojos  de  rféíp'rtcib',  '  y  se  sjljíy'  SH 
Airaz.-r:  d  susto  ifr  h'íítí'''cntonceí  general 
vil  ^¡k-  crtidftil ;  no  ^-*e  '<i¡ai/-'*ni.is  qne  vfeces* 
gritos ,  al.tricloy  y  el  golpeteo  probh'gnttó-  y 
«Ottlinoá  ÜK  ■  crrr;ir  |>nertns  y  ■  ^ventanasV  -~ 
^    ¿Habéis     visto    .ii     '  ■    ?.   GHíaba   un 

«wdd.idü     .;arJna(lo¡    du,     ¡  •  >    U*mio  ujzaa 

va     «-norme    e.<ciuio.;«¡m'jÉ*    an.'inoi  «sqiriefjdiiorr 
JWn  Jj»*Í!<adflti  Jdnzoft'i'fní'' Un'fhjfl.,;i^d„'¿i!i  n    —  ' 
•-*■    Wo  '  señ«r,  ;jle'"fíípM«Éín  .H/>i>íiAj¿tM!J-i  .'.otjI 
-^.    Puei      »¡    viciHí^'-Jíiviidr)  leida^   ¿^ 

anini.ilito .  ,')     r.r 

f-T     Milicho    rtiid»  ri^^na^c'^')    ^'^'C»     <¡iié  .  .^^ 

"■■        ■  '  '■.cA...iat 

lÁ  ;iini;;'>  tito  «ittoi^cjis  la  lanza 
y  rodt-la  ,  y  salió  diciendo''  vukdnií", '  piefc- 
.nas  ,,  . 

—  Abre     nnigiir  ,     gritaia  .  otro  ziüt 
jdc  .  U    W.ir .              i  i    1  sí,. 

—  ¡  Como  !     ¡  Que  horror! 
»~    Miru    <]nc    s<>y    yo  . 

ft*    ¿  l\t    rl     viclio  ?  ,  •^        .,' 

^rr  Demonio   ««ncarandc  nhoí    h4blafv,.í 

ji^i.V  Con    que  ^res    ifí  ?  „j 

—"•Si,    y-j    loy,    tu    m»i-.  lo  .  .     .     uuuj   ^toot- 
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to,  que  viene,  que  vitn¿' '¿  Ná  '  e*ti<fhfí* 
íins    rcsdpUíTó's? 

—  Allá  v6y  '■corvieiido  ....  ¿  Y  xi  se  -.m-.í 
detruí.  \Ú    ñ? 

—  Pt*  )«  Virgen  del  Carmín  ¡  Ay  Dios  mió* 
Mtierío    éoy. 

'•  ,.j  '  fij^  l.eop.'irdo  era  im  blirrc  ¿le  nh 
aguador  que  corría  también  "déíjjavorid'o  1 
'trote    laHgo'.    '-' 

i:':  /í'pphns    ociirri(S     til     fr.ica*o/'  dJce 

^ -trece 'cabaHero«  jalicn.n  valerolirru  nf>  tVs^ 
dé  -  i;* -'fiéfa  ,  mientras  minhos  flocl.»roí  fe 
ef^a rc« ¿1*0 rf'tiíiiri bien  por^^lotloí  los  barri<ilí  <Jí> 
^fo   círtíRid^J    "  "'  •í./i*!        ''  ^    '* 

—  ■A'níW'mitcliacha ....  por  'AÍí  ?!!'nto,  (jt/t 
'me'ri{L\s -los  't alone  '* 
*^   Sé^ioí-v'-Jio  puctiu     ÍÍ...X.                               '" 

—  Si  vitíuc  el  ániuialitu  no  ha  «^Ic»  reí^jft&c 
por  cierto  tu  tragc  d»-  mora  .  .  .  .  ¡  Qiie  lo- 
cura habíT  salido  lioy!  Patx'ce  qii.;  ¡ne  lo 
decía  i'l  torazon  j  si  vo  no  quiero  ir  Jond? 
están    fsos    .perros    cristi.nios 

--  (ialla  tio  rpio  ,  que  pueden  oírlo. 
—  Vocü  me  da  i|ue  me  oigan  o  no,  Lin- 
tí^raj;i;  vof^e»  .^utnan  ,  corre  l¡ija  ,  rorre  .... 
ya  est.inios  en  U  calle  de  S.  ríicoiiN ,  an 
p;i«o  maj  y  nos  libraoioi  ....  y*  vitm*  .  .  , 
ti    Lcjpai-do  es. 

íi*    ea     e/ectú   el     terrible     ¿unuai 
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que  cubierto  de  flechas ,  lanzaba  horribles 
rugidos  y  echaba  llamas  por  los  ojos ;  el 
tío  de  Lindaraja  llegó  a  la  puerta  de  su 
casa  ,  abre  aceleradamente,  y  sin  dar  lugar 
á  que  entrase  su  sobrina,  entra  y  torna  á 
cerrar ;  la  mora  di  entonces  un  grito ,  cae 
desmayada ,  y  el  animal  se  le  para  delante 
y    comienza  a  oUalcarla . 

Garci  Gómez  Carrillo  tenia  detras 
de  la  fiera  á  matacaballo  montado  en  ua 
brioso  alhazan  ,*  el  animal  vuelve  la  cabeza 
á  luí  voces  y  ruido,  mira  de  hito  en  hito 
á  su  adversario ,  se  lanza  sobre  ¿I ,  mas 
el  brazo  pujante  del  caballero  le  mete  la 
lama  por  g^^  costado.  ;  Loor  al  invicto  a- 
dalid !  El  Leopardo  ccsaló  su  último  rugido 
de  desesperación  y  dolor,  y  cayera  muerto 
á  sus    pies. 


CAPITULO  II. 


Bien  sé  lo  que  es  valentía,  que  es 
una  virtud  que  está  puesta  entre 
los  Jos  estreñios  wiciusos ,  como  son 
la  colar  di  a  y  la  ttmeridud,  pero 
menos  mal  será  que  el  que  es  i>a- 
liente  tw¡ue  y  suba  al  punto  de 
temerario,  que  no  que  baje  y  to- 
que    en    el    punto    de     cobarde . 

CERVAKTES:     llIbTÜBIA      DE       D.       <ÍU1J0TB      DE      LA 
MAKCUA . 

Los  terrados  y  ventanas  estaban  lle- 
nos de  curiosos  que  presencial  ou  tan  tre- 
menda lid  ,  y  (¡lie  apenas  murió  el  feroz  cua- 
diiípetlo  rotlearoii  al  vencedor  uphuuliendoio 
desmesuradamente,  pero  esteno  hizo  caso 
de  «US  palabras  y  se  b;ijó  con  celeri- 
dad del  caballo  para  socorrer  á  la  desgra- 
ciada joven  ;  desUiinbrado  quedó  de  la  sin- 
gular belleza  de  Liniiaraja  ,  qnc  en  verdad, 
sea  dicho,  auu4ue  de  color  trijíueuo,  tenia 
nnas  facciones  suniamcule  pcí Ícelas  y  re- 
gularcí. 
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^-  Tripílme  un  poco  de  vinigre ,  uijo  en- 
ciir;indose  con  una  nauger  de  las  que  cerca 
tenia . 

—  Tonif  vtífamercitd  ....  ín  concienoia  so- 
lo   ío    liügo    porque    no    se    digí  ,    pues  .... 

—  No  te  arrimes  á  esa  perra  mora ,  le  re- 
plicó^ otra  . 

—  ¿  Conque  es  morn  .'  rlijcron  algunos  de 
los    que    est.iban    ttins    lejos . 

—  Si  señorrs  ,  eí  I-induraja  la  sobrina  del 
íintigno  Air.i(|iií  Ornar  ....  malilitos  ¿  Porqué 
no  sf  han  iilo  a  Niebla  á  iiarer  la  corle  i 
su    Rey    Aten     A  nía  fon  ? 

—  Pues    entonces .... 

—  La  (h'jaremo»  morir  ¿  No  es  verdad  ? 
Torfeíl/    el    cab;illcro  . 

No  ...  .    pero  .... 

—  H'.ten  Siíndio  serri  el  doncel,  rq)licó  otro 
?n  voz  b;ija,  en  liübcrse  e>p»iesto  a  t.in  5c- 
puro  peligro  solo  pi)r  lilirar  de  las  garras 
de  Satanás  á  esa  condenada  hembra .  ;  V^ne 
liobj-riu  !  . .  .  .  Si  ello  ha  de  .<er  ....  sino 
se  nmere  hoy,  se  morirá  maii.iin  ,  y  ha 
«le     ir    fifuipre    al    inri.run    sin    remedio  .... 

Lind.iraja  volvió  en  si,  *u  aiiima- 
<!»j  seii.blante  rccohr.ira  í^u  brill.mlez  ,  y  mi- 
rando i-n  su  derredor  al  pumo  comprendió 
lo- «que    había    ]V'.'''>do.  '' 

-      n.p.  :i.i.i'.    gracias    te    doy,    generoso  *  ada-. 


JEREZANAS^  2, 5  5 

lid ,    por   haberme    salvado    la    vida . 

.—    ¡  Ay  /     Dijo    uno ,      pues    si    charla     como 

nosoti'Qs . 

¡Toma!     replicó     otra     de    las     inugeres; 

esa  niña  es  mas  ladina  que  lo  que  parece; 
habla  muchas  lenguas  y  sabe  tanto  como 
el  mas  pintiparado  home  de  la  leyenda  . 
•-  ;  Que  habia  de  llegar  ninguno  de  nues- 
tros clérigos  ni  abades  á  ella  /  saltó  un 
hombre  gordo  que  estaba  cerca,  yo  soy  su 
vecino  y  la  coupsco  desde  chiquita ;  esos 
fieros  aprenden  todas  las  cosas  por  arle  del 
demonio ,  y  digo  lo  que  decia  el  otro  "  mu- 
Ja  que  hace  hin  y  inuger  que  paila  latin , 
punca    hicieron    buen   ifi».,» 

El  Alfaquí  recobrado  de  su  susto  y 
jpguro  ya  de  que  habia  muerto  la  tiera , 
abrió  la  puerta  aceleradamente,  y  agarró 
por  «1  brazo  á  su  sobrina  que  seguía  ea 
plática  tirada  con  el  caballero  . 
»^  A  las  hijas  de  los  verdaderos  creyentes 
no  les  está  bien  trabar  su  palabra  con  los 
HiGc!es. 
i^    ¿Con    los    inndes  ?    gritó    uno. 

—  Viejo     loco,   tu     eres     el    iuüel  ,     el   des- 
creído ,    el    maldito  . 

—  Matadlo,    abajo  la    puerta. 

Mientras    Garci    Gómez    soTgiba    la 
irritada     plebe,   el    Alíaquí    metió   dcutro   do 


la  casa  á  su  so'briiia '  sin  dar  la  menor  mu- 
ésU-a''  <lé  íkwrarlecimiéííto  ol -brioso  joven  qiitf 
de  tan  segura  unicrte  la  habla  librado'.'  "''-'' 
-.:■  Vaya!  (;6ti  Y)ibs  ftf'-'imry.  .;.  .  áijó-^efhom* 
llr«5-g6fd*V.y  íígra<l!ísc«.á>tó8  b  nenas  aldabaí-' 
*}tíC  •  se<*'lía  ngíirrfido,  quie"  sino  .'•'..  ;■'  jtfáfít**^ 
mente  'Psíoy  yo  de.'<-í«indt)  hallar  oéasioñ'  'para* 
qiíji''ést'é' y^ótros.'d«*'''*'d'  ftíya'  desocnprén  el 
íéírrió'.' :^.  ..  j Válgame 'Drbs  por  barrio!  ¡^ 
c^nn"  idcs^íaciados  somdJ' fen' 'tener  cpie '  níñ-li'^ 
arias  pctsbnas'  de- este  -j-iw'cómó  vccindVr'' 
-i-!  Parece,  dijo  otrof,  'qué  aí  ' cabaIlor6'''^tt» 
le  hníf  parecido  saleo  "  de  pajil  los  ojoS  H^ 
la-  níia '.  .  .  .  poos'  gíiaVIei  íw  le  dcorifí'scáí 
alg  in  desmán  q.te  -diíi-h.iy  en  esa  tn^a^rtñoif 
ofca«as-  lugares..  ... 

-r>-' Calla ;  el  malsin  ,  roplicó  Gard  OrtmtíS 
cropiiúando  la  cspad» ,  y  í,pr<nda  á  poíieriló*' 
to, á  su;  lengua  y  á  no  entrt)Tnéterse  enlayidliíí 
iigcnas.  (    r.vWi.íri 

•i'mv.ST  >  F'ii  esto  varios  caballero».  !d#.  Iw 
^Í»K'^d, ,  ac.oi rierpn  .alrnidus  i  por  la.  nueva  1  cfei 
la  ninerte  del  monstruo,  y  en  triunfo  st-  llo^ 
Varón    á    Ca^-villc^   ^    *'h   ®"«HJ,;';i,: 

-2\l>  I»  Cercado  •  .cslabj».  a|  ,dia  siguicnle  cL 
Bey  D.  Alonso  de  sus  principales  ricos  hom- 
bres . 

-r    Tl-l.-M.     íne    la,  t^,. :.»,<!,.    ay.r  ,     v,,í.m,.sos 
•«'it"  U\>iu\¡i^  ftds  UíO  .  lui«bl.tfi-  iaj  . 
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barbas  á  todos,  y  Jmélgome  mnclio  de  la  sin- 
gti lar  ventura  que  tuhp  Gnrci  Gom»'z  en  ma- 
tarlo   sin     desmán    alf^imo     de    su  ^jipríonáH' '* 

—  El  caballo  morirá,  rrplicó  •  I>ártiingo  "el 
de  los  romances  ,  del  terrible  uñar^zo  que 
recibió . 

•—  Corto  fiie  CSC  daño  para  tan  apnrndo 
Janee  en  qne  no  hal)Í5t  b'ombre  con-  hombre: 
yo,  á  de  cir  verdad ,  soy  capaz  dé  poncrnle 
delanle  de  nna  fiía  de  moros,  y  rnri«trár 
contra  ellos  mi  lan7a ;  sin  cuidadb  saldr'tí 
también  á  rejonear  un  toro  ,  pero  acomefér 
lereno  á  tan  no  vista  y  descomunal  alimaña, 
es    empresa     superior   á  mis    fuerzas.  '^ 

—  "Vuestra  modestia  señor,  os  hace  habhr 
asi,    dijd    Pero  Diax    de  Finestrosa . 

—  Muchos  de  mis  adalides  piensan  como  yo, 
■prokif^uió  el  Rey  con  acento  satírico,  pues  *ó 
de  algunos  que  cuando  el  Leopardo  iba  poV 
nna  calle,  e'los  se  iíjan  'por  rttra ;  hicieroíi 
bien,  y  cnmpricroifi  cotí  '  él  precepto  divino 
al    pié 'de  lá    letra  V'«ífe    'rto  'mataras. 

■—  Si  malas  lenguas  ,  señor  ,  os  han  dich'o 
que  yo....  siltó  Jimon  IVTartin^e^  .  '  "'  * 
~  Wiá  'palabras'  s6n' peñérales,  ^"8  níiipinb 
señído  en  parfituLlr  j'l  el.  láhfé  Ci*»  fnú  ArírS 
qne  mas  de  nn  brioSo  giicrrtro  hubiera  ce- 
jado en-  'SU  camino.  ■  "■ 
<t«  ■  No    es    todo     oro    lo     que     reluce :    diCcA 
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que  á  no  ser  por  salvar  a  una  mozoeía  rfii*- 
la  ,  no  de  malos  vigotcs  ,  quiza  Carrillo  iva 
hubiera  arrostrado  tan  azarosa  empresa. 
< —  Tanto  mas  loor  debe  dársele  .  Yo  quiero 
que  los  nobles  que  nic  cercan ,  sigan  sia 
faltar  en  un  ápire  el  lema  de  los  adalides 
franceses  y  bretones  Amor  á  Dios  ,  ¡lonor  á 
las  fainas  ¿  Quien  es  el  hombre  que  vjB 
una  nmger  en  peligro,  y  mas  si  corre  po» 
sus  venas  la  noble  sangre  de  Ñuño  Rasura 
y  de  Lajn  Calvo,  y  no  acorre  presuroso  á 
salvarla  ?  Que  se  presente  delante  de  mi , 
J  yo  le  diré  Metiguadfi,  caballero  ,  deshonra 
de  los  hotibres  de  prd,,  el  ¿razo  de  los 
fuertes  debe  estar  siempre  alzado  para  pe- 
lear por  Dios  y  por  la  patria ;  y  para  a/?i- 
■.parof  al  huí'rjano,  a  la  viuda  y  á  la  ino- 
^fenfia  desvalida  ;^  ^a ,  retírate  de  mi  pre- 
^fncfa ,  jif  no  pisef  las  tierras  donde  reina 
el  Hey  Alonso  X.  de  Castilla .  Mas  que 
«i  me  hubiera  presentado  veinte  pendones 
musulmanes,  doy  j'O  honor  y  valia  ala  acci- 
ón de  Gnrci  Gómez.  Cuando  t4  Jlcgi^  adon- 
de estulta  el  animal  bravio  ,  iba  solo^  y  na 
,cspcró  quien  lo  ^lyi^daje;  vio  .  una  mngcr"  ten- 
dida por  los  sucios  y  prociima  á  ser  devora- 
da por  la  fiera ,  y  no  se  curó  de  quien  fue- 
se, ni  si  era  de  buena  ó  mala  caladuras 
era   niugcr  ,  ^   ctta    sagrada    cuaUdad    le  bas-» 
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laba  para  ser- amparaJa  con  empeño.  ¡  lUie- 
no  ftiera  que  antes  ilc  socorrerla  hubiera  ec- 
samínado  si  era  mora  ó  cristiana  ,  noble  ó 
pechera ,  pobre  ó  rica !  Contra  los  inlicle* 
le  pelea  en  el  campo  de  batalla;  en  la  paz 
ce  les  tiende  luego  la  mano  de  amigo ,  em- 
pero contra  las  damas  en  ningnn  tirinpo  se 
lidia :  dama  si  ,  y  de  la  mas  esclarecida  no- 
bleza es  Lindaraja  ;  y  no  una  rooznela  como 
por  despreciarla  ha  dicho  Jimon  :  su  lio  cn- 
»eña  el  árabe  en  e.'fa  ciudad  ,  y  es  perso- 
na   de   talento  á  quien    aprecio    sobremanera . 

Jimon  y  los  otros  caballeros  que- 
d.ironse  mudos  y  estupefactos  al  notar  la 
c<51era  de  D.  Alonso  ,  mal  rebosada  en  sus 
palabras    y    maneras  . 

—  Quien  quiera  ser  de  hoy  en  adelante 
agradable  á  mis  ojos  ,  imite  á  Garci  Goinei, 
y  sino  le  llamare  siempre  pechero  y  baladí 
á  boca  llena  .  Pero  Diaz  de  Finesfrosa ,  que 
te  le  manden  á  Carrillo  dos  Caballo5  árabes 
de  los  que  mi  amigo  el  Soldán  de  Egipto 
me  ha  regalado,  y  ademas  lo  hago  Alcaide 
de  la  recien  conquistada  ciudad  de  Jerez  . 
*<-  Mercedes  son  todas  ,  siguió  Domingo ,  que 
en  nouíbre  de  mi  amigo  agradezco  sobrema- 
nera  á  V.    A. 

—  D.    Alou'o     mientras     viva     casti'Mrá  á    loS 

o 

alevosos ,    combatir ú  a  los     iaíielcs ,     preiuiati 
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el  valor,  la  virtuJ  y  el  saber  para  que  ]« 
posteridacl  no  lo  mire  como  uno  tic  eso* 
nionarcns  adocenados  que  o  nacen  para  f¿i- 
tigar  y  oprimir  á  sus  pueblos ,  o  pasan  cual 
ligeros  meteoros  sin  dejar  de  su  memoria  ni 
el  mas  pequeño  rastro  :  no ,  yo  quiero  que 
la  gloria  me  sobreviva ,  que  se  roe  llame  el 
padre  de  mi  pueblo  y  el  protector  de  las 
ciencias    y    de    las    artes . 

Ya  oscurecia  cuando  Domingo  en- 
caminóse aceleradamente  á  la  casa  dc_  Carri- 
llo que  estaba  al  fin  de  la  calle  de  Fran- 
cos ;  como  tan  su  amigo  las  puertas  todas 
rstaban  siempre  abiertas  para  el ,  y  asi  lle- 
gó sin  ser  sentido  basta  los  mismos  cuar- 
tos del  caliallero  :  lo  halló  agitado  ,  lr¿mur 
lo  y  paseándose  con  rapidez  de  una  parte 
á  olra    del    aposento  • 

—  A  Dios  ,  querido  niio ,  te  traigo  nuevas 
importan! i-imas    para    ti  . 

Carrillo     se    paró ,    le    liizo   una  cor- 
tesia  ,   y    volvió  a  seguir    andando  . 

—  ¿Esta»  bilorio  ?.  Atiende  á  lo  que  te  di- 
go..., ni  por  esas  ....  olra  corlosia .... 
déjale  de  pamemas....  yo  no  quiero  hablar 
contigo^  T'""  '^''""=  'i'")  que  menees  la  sin 
liueso  . 

nt    Va} a     ¿  Que    b.»y  ? 

mm    IVucitru    benigno     Soberano    le    ha    hecho 


jt.Sktizak  AS .  2  5  9 

Alcaide    <le    Jerez . 

•—    Dueño  . 

■^     Titmbién     te   ha     regalado      dos      caballos 

árabes   herinosisiinos . 

—  No    me    parece     mal . 

—  ¡Si,  niaíl  ....  De  esas  pcdr.T,das  que 
te  dieran  nuichas  . . .  .  liugo  ha  lucho  un 
elogio  de  ti,  que  daba  gusto  oirlo...  ^  el 
.•\;n:qi)  .limón  cmi  Ii'-;o  como  s,;':nnre  quiso 
meter  su  cucharada  donde  no  lo  llania- 
I^an  ....  pera  ya  ....  raas  le  yaldria  mo- 
rirse .,.  .  .  uiicslfo  Monarca  le  puso  las  óre- 
las coloradas    para    muchos    di^s  . 

•'    -  i.  ■    .1       ,    •  .        '  •.     i.i::  u      ¡.' 

— .     i  Y    á    mi   nné   se    me    dá.. 

—  ;  Como     qui5     se    me     aál'   ^*  Estas     loco? 

'        ■,-.-!•.'•  i",:    *T  - 

¿Y    tu    lioROi;?    . 

—  Es    verdad^  Jíení 

—  ¿Que  ^1)11.1,1  áliícrau  t«t  ha  pica<lo,  hom- 
bre,? H^l;ímc  ,,coij  .  ^lar^dac^  ; ,  ,9u;indo  creí 
hallarte  lleno  de  júbilo  por  tii^.,^t,*l¡;j!  vij;toria 
y,  mufbo, ,  mis.  App!^  ,  te  coijtase,  las  merce- 
des del  Rey,  te  veo  con  ,  Uj^i  ..^uraor  .swin-j 
brio,  raclancóllco  parecido  al  de  .  rol  lijjj 
Francisco,  que  ahrjr;i  se  le  ha  ^Di|psto  Gn  el 
magin  hacerse  hermitafio,  y  viv^  iíllá  como, 
uu  inau(ál¡co,  siempre  CMCjCCr.ad^^  üu  su  t  oa 
detrás    de     S.     Nicolás. 

^   ¿  Vive    ui    lio    detrás 
—   ÍJi. 
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—  ¿  De    veras  ? 

—  ¿  Xo    basfa    que    te    lo    diga    una    vez  ? 
— .  Querido    Domingo   (y    le    dio    un   íuertisi- 
no    abrazo  ) . 

—  Hombre    que    me    abogas . 

—  \íi%    á    ser    mi   anjj'el   tutelar . 
^    ¡Yo! 

—  Si  ,    tú. 

—  Puei  en  verdad  que  con  las  barbas  que 
tengo  como  un  zamarro  muestro  malditas 
trazas     de    ángel . 

»=   De    ti    depende   mi    felicidad   eterna , 
•"   Eso     si  ,    si    quieres    que    te     diga    algunas 
misas    por     tu     alma    en    vida,      habla     y     tu 
boca     será    cumplida . 

—  Si    supieras    las    delicias    del     amor  .  •  .  ._ 

—  ¡  Ola  !  ;  El  amor !  Yo  entiendo  Jpoiio  d« 
amores    y    por  eso    arrastro    opalandas  . 

—  ¡Ahí  Ayer  quedé  muerto  para  siempre. 
--    ¿Te   hirieron    quizá  los    ojos   de  la  mora? 

—  Lo   acertaste . 

—  Por  mí  parte  te  doy  licencia  para  que 
la  cortejes  cuanto  quieras,  se  entiende  con 
huon    fin . 

—  Ya  ,  poro ....  su  casa  siempre  ccrra- 
(ta  .  .  .  .    su    tio  . .  .  . 

—  Esos  pobres  moros  deben  tener  de  con- 
tiao    atrancada    la    puerta  para  evitar 'insultos. 

—  Es    verdad ;     me    precisa     por'    cs'o    iutro- 
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diiCTmc  .... 

•—    V<imos  ,     ya    voy"    c-iycndo     en    la    circnta , 

la    casa    de    mi    tío     está      precisamente     cidras 

—  Pues  ....  si  se  encuentra  luego  ocasi- 
ón ...  . 

•—  Vo  como  clérigo  <!eb<'ria  oponerme  á  tiu 
lociir.is  y  corno  Vait  las  abomino  ,  poro  co- 
mo    poeta     las    tolero  .  .-.  , 

"-  No  seas  socarrón,  si  comprrnflieías  el 
cariño  que  á  la  linrla'  mora  tengo  no  ha- 
blarias  asi  ;  el  amante  vi-rdaclaro  ae.ita  tan'o 
al  olijelo  fie  fii  pasión  que  no  quisiera  eu- 
viieserla    por    todo^  el     oro     del    noiinilo  . 

—  Esas  son  las  pláticas  de  loi  (|iic  se 
liali.in    en    tu     casó. 

—  No,  Domingo,  bicu  se  conoce  qtio  eres 
novicio    en     estos    arhaqiies . 

■ —  Al  menos  ef»  el  papel  los  cntiemlo,  y 
sino  verás  la  C.'lnf ig  i  qite  ayer  compuse  y 
qne    voy    á    leer    marinna    á    nnest.po    Imcn    ¡ley. 

—  \'eo  quieres  pcrd»T  el  renotnbre  de  lio¡- 
gi/.an  (pie  con  «obrada  razón  te  dio  el  o- 
tro  dia  .  Lee  amigo,  lee,  /ojalá  que  todos 
ptuliesemos  tener  lu  luimor  jiivi«i  y  tu  se- 
renidad    dt!    espirito  ! 

—  C(  ni  •  mocho,  behe  mejor,  no  rifias  coa 
na  lie  y  no  ames  nunca  de  coraron  ,  y  ve- 
ras   cuino     lugrus    la    trun^iulidail    de    Plalua 
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y  «le    Sócrates. 

—  Si    soy    de    carne  y  Lueso     ¿  Quieres    que 
sea    as»?  .;.,     ^.[r    :   .     ..^    ^..^^   ^r 

—  Pues    entonces    ten    padencia :    aguanta   tul 
luale»  y  escúchame. 

"  En    somo    tlcl    puerto 
cuidemc     fcr     nuicrlo  .,^„( 

de    nieve  y  de    frió 
é    de    ese    roclo 
de    la    madrugada 

A    la    decida 
de    una    corrida 
fallé    la    serrana 
ferinosa    Joz»na 
é     l)icn     culurida 

Dijcle    a    ella  ; 
onuilonic    hclla 
diz    tú ,    ijuc    bien    correí 
aqui    no    le    engorres 
que    el     fol   te   recala. 
Diz  ¿i  ,   IVio    tengo 
é   por    eso     vengo 
a    \'(>< ,    fernídsura 
quered   por     mesura 
abrir    la    pusulai 

K    dij)     la    mosa 
corniaiKi    ia    clioza 
eiU    dcíciidida 
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no  iuihedcs    guarida  . 
sin    facer     juraada  „ 

■—  Esa  troba  es  ílcl  temple  que  siempre 
lisas  T  respiran  tus  versos  dulzura  y  facilidad, 
porque  lu  corazón  se  halla  libre  y  sosegado. 
¡Si  esfubiera  como  el  inioJ 
— .  Te  juro  por  mi  raidu  sotana  (  y  por 
«eñas  que  no  tengo  otra  )  que  no  cnliendo 
esas  diabluras  de  amores  que  se  iní,ro«iucen 
asi  de  sopetón  en  las  almas  ,  como  Podro 
por  su  casa  ,  y  se  enseiioreau  de  ellas  y 
mandan  á  su  antojo  sin  que  nadie  ose 
chistarles . 

—  Vuelvo  á  decirte  ,  Domingo ,  que  no  eres 
perito  en  la  materia  ;  en  vez  de  mofarte  de 
tni  ,   compad<5ceme  y  socórreme . 

•—  Sino  consiste  mas  que  en  ayudarte  ,  cu- 
enta   conmigo  . 

—  Dame  otra  vez  los  brazos  ,  archipoeta 
de   toda    i-'spaña  . 

•—     Pero   no    me     estrtijes      como      antes  ,    que 
á  dos     andadas     de      aquellas     no     quedo     ni 
para     torcida     de    candil . 
•—    Tú   v;is    á    ser    mi  .... 

•^  No  acales  la  frase  por  Dios  ;  qne  sin-) 
fuera  por  quien  U'i  eres  ,  no  estoy  en  áni- 
mos de  servir  á  aadie  Ue  .  .  . .  ya  me  cu- 
ticudcs .  ' 


CAriTULO  III. 


Tres    Cfí^na    me.      tienen    preso 
de    amores    e[   corazón  , 
la    le  11  a    Ii.cs  ,     <  /  ]'tm:on 
y    hcrer-^evm  C(t> 

rOESIAS     DE      PAtTAZ.       uu     ALCAZAB. 

Vestido  ron  ropotí,  birrete,  calza» 
y  deira?  prendas  de  pafio  hnsfo  de  Cuenca 
recibió  Francisco  en  su  casa  al  otro  dia 
la    visita    de    su     sobrino  y  de     Garci    Gómez. 

—  Este  caballero ,  mi  querido  tio  ,  aunque 
bien  quisto  de  nuestro  Sdlirrano ,  desea  reti- 
rarse unoí  dias  de  la  Corte  ,  y  pensar  so- 
lo   en    su    alma  ,     que    es    lo     principal. 

• —  Y  quiere  cosa  muy  santa  y  loable,  ama- 
«lo  Sobrino  ;  co.i  tales  miras  nic  ves  á 
íni  hace  un  mes  encerrado  casi  siempre  eu 
mi  liiiruiura ,  iuiituiido  en  cuanto  piietlo  la 
conducta  de  unos  monjes  que  vi  eu  Proven-, 
va    de    penitente   y   austera     vida  . 

—  l'cro  voí  Ile\'.ii8  las  cosas  lan  al  esiremo 
que  os    puede    causar    daiio    en    la    salud . 

-~-    Nuncii     niü     he    cucoalrado     luas     roLuito 
que     uliura. 
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—  Y  que  no  todos  tienen  el  valor  y  resig- 
nación   suficientes.  .  .  . 

—  Por  eso  se  «I ice  con  wibrada  razón  que 
el  que  no  sea  para  casatlo  <¡iie  no  ef.y:iiie 
a  sn  nmgcr  ;  esto  es ,  a(|nel  (|i'e  no  se 
Jjaüe  con  tiisposicioncs  para  llevar  á  cobo  es- 
ta empresa,  que  8c  aparte  á  un  lado  y  no 
e^loiLe  el  paso  de  los  aiiin.osos ,  ni  los  le- 
traigí    del     btien    camino  con    sii    mal    eji-mplo. 

■ —  Mi  atnigo  ,  si  le  va  bien  con  vos  qm- 
za  abandone  para  siempre  las  armas  y  la  vi- 
da   de    la     corle  . 

—  Si  qnereis  permnnerrr  ú  mi  lado  algim 
tiempo  os  coiifaré  por  menndo  cual  será  vti-' 
cstra     vida   y   la    niia  ,    por    si    os     agrada . 

—  Hablad  lo  que  os  pi.isca  ,  venerable  va- 
ron  ,  replicó  Carrillo  ,  que  yo  escucharé  vu- 
«Iras    palabras  ,    como    venid»s    del    cielo  . 

Sonrióse  Francisco  pues  á  lodos  les 
sienta  bien  su  pnntila  de  adulación  ,  y  i>ru- 
signió     asi  : 

—  A  las  cuatro  de  la  mañana  nos  levanta- 
mos, tres  horas  segiiiflas  de  oración,  luego 
nos  desayunamos  íobriamente  con  eii.ilcjuier 
friolera  como  pan  ,  higos  ó  peas  •  en  segui- 
da vamos  a  oir  mis-i ;  tli»|iite<  p.M.'iis  c.iie- 
tent'ros     en    vuesiro    ajui.-eni'' 

ocupaciones     que    os     agrailio     iiisia     i,i<    (!>.ce 
qilV  comciuos    acelgas     cocidas   ú  uUas   Lo. lali- 
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lat  ;  la  tarde  la  ocuparemos  en  pairear  por 
el  campo ,  y  al  nscnrfcer  volvamos  á  la  ora-» 
cion    hasfa    las    <\if¿   ele    la    iioclit'  . 

—  ¿Y     no    se    cena    nada,    mi    querido    tio  ? 

—  Nada. 

—  ¿  Ni     dos    doditos     de    pan  ? 

—  ¿Humos    nacido    para   coinev    i   toda    hora? 

—  Al    menos    ¿un   sorbito    de    vino? 

—  El  vino  es  el  anviielo  con  que  el  ene- 
migo   de    las    almas    prende     lo»    corazones . 

—  Por  eso  estáis  tan  saludable  ;  vuestro  mé-' 
todo  de  comidas  es  sumamente  medicinal.... 
¿  Quien  lia  visto  jamas  qne  un  pergamino 
enferme .' 

—  Ann  qneda  mas;  siempre  que  en  In  no- 
che despierte  ciirdíniicra  de  los  t!os  llamará 
al    oiro    diciendole    "hermano,    <lc    morir    te- 

renifis,,  y  se  rcípondcrá  "  licrniano  ya  lo 
sabemos  ,, 

—  Estoy  enterado ,  Francisco  ,  de  cual  de- 
lierá  ser  luiolra  cnnain  vida  ,  y  la  seguirá 
mientras    pcrniiincsca   á    vnesiro    lado  . 

—  ¿Conque  <lc  veras  te  quedan?  Le  dija 
al     salir    Domingo . 

—  rnrnlo  con  qne  me  visitarás  á  menudo, 
y    me    proveerás    de     vlliiidl.is . 

—  No  olvidaré  el  encargo,  pues  el  alimen- 
to de  mi  lio  no  es  Inu-no  ni  para  cama- 
Itoiics  ¿    tuiííilü    mas    para      un    joven  tragal- 
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clabas   corpo    Uí,,    f|nc    lu•cesití^  tifl   perníl    dia- 
rio   y    (los    azamUres    de    lo    linto  y    no    dcj^ 
malo . 

Cuatro  di.is  pasaron  ,  y  en  íIJos 
ejerció  tan  c!=crnpiilosarrienlc  este  ,  mciodo  de 
vida-  micslio  calwllero,  i|iií:  A  {'lo  d«  Do- 
mingo le  íuu  cobraii<lu  a{>t'go  y  raririo:  no-, 
tó  nuestro  amigo  (|iic  hai>iu  en  la  casa  unas 
«alas  bajis  que  quiza  conuinicarian  con  aque- 
llos Iitgiues  solrtarios  qni;  le  IiaLiian  dielio 
debía  tender,  si  enlroncaLta  amistad  con  los 
moros  f  las  llaves  notábanse  siempre  cebadas^ 
y  asi  la  anhclofia  curiosidad  de  Garci  Gómez 
no  pudo  ser  satisfecha  .  Como  Franciseo  no 
]o  dejaba  cafi  nunca  j  sol  ni  a  sombra  ,  le 
era  ín'pbsiMc' indagar  lo  qne  queria  .•  proyeC'» 
tó  pues  dormir  .iparle  ,  y  para  lograrlo  ide<$ 
el  plan  de  no  dejar  descansar  á  su  compa- 
ñero   basta    aburrirlo    fobreninnera  . 

apenas  se  acostaron  cuaiulo  grilój 
.—    ¿  Hermano  ,    hermano    FraiKÍsco  í 

—  ¡Ola» 

—  De    morir    tenemos  . 

>-    Hermano  ,     ya    lo    sabemos  . 
•—    Pasaron     dos   jiiiniilos. 

—  ¿  Hermano  ? 

«.   ¿  t^ne    hüj  ?    Ya     me    iba     durmiendo» 

—  De    morir    tenemos. 

—  HeíaióUü ,    ya   lo   sabemos  . 
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Comenzó   á   poco   i   ^'onta^  Franclscoi. 

—  Hermano...   .      ¿  hermano' .; 'i  \'.  '    hcrma-^ 
no  ?  .  .  .  . 

--    ¡.  Je5us  I    Por    Dios  .... 
-*-     De   morir    tenemos . 

—  HrrnKiiio,  ya  lo  sabemos  ;  y  os  suplico, 
que    me    dejt-is.    descansar      siquiera     (jiia    liora . 

—  lisc  siwiio  pcicsivo  que  teueis  son  tenia- 
cioiies    del    diablo.  .,  , 

--  ¡Que!  Si  aun  un  1k;  c)9rratl<)^,.lQ>  ojpsi, 
Volvió  el  viejo  á  dormir  y  Cai-jrir 
lio  á  despertarlo  con  mis  descomunales  vp-, 
CCS,  y  en  esta  altopialiva  pasp^iJa  jpop))je.' 
á  la  otra  repitió  igual  tarca,  y  FrancJpco  ya 
no  sabia  a  que  santo  del  calcnd.irio  enco- 
mcndartc  |i.ua  evadirse  de  ta^i  trenicada 
pcrsccusioii  .  .  ,-,  ,j 

A  la  siijuirnte  mañana  y  di  jo  Carifir 
lio  que  sentía  mucho  calor  en  aquella  ttir 
t¡end(i  ,  y  asi  le  era  imposible  ■  dormir  de 
noche  y  que  íi  hubiese  otra  ....  vio  el 
ciclo  abierto  Franci'^co  con  tal  petición  y 
en    sepiiida     lo     llevó    á    las    laltis      bajis     y    le 

—  Aijui  po  Icis  dormir  .-i  vuestro  sabor  pni» 
el  siliii  is  frcsi|iiis¡;n  1 ,  p>!ro  os.  encargo  que 
os    rnicontendei»    mtuiío   á    üios ,     pues    (C    oycu 

un  is     luidos    estrañ  H  .... 
«~     ¿Y    uquclia    uscuiki'a  .'.... 
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—  Cominee  á  una  piíTta  subtcrránoi  t;i|);:i- 
tla  con  ladrillos,  y  por  aiii  suelen  üir«e  vo- 
C(\s  V  se  ievantnn  ví/pores  de  azufre  que  .... 
por  eso  so  liuüan  inhabitiilas  estas  cua- 
tiras  ....    s¡    vos    tenéis    miedo  .... 

—  Yo    no    tengo    niioJo    de    ni.Ja  ,    l);>rnnno  . 

—  Pues  eníonccs  os  nco.njjda  la  vivicuda  . 
— •  Sienta  mucho  no  estar  cerca  de  voi 
para  cuando  despierte  lecurdaios  la  muel- 
le ...  . 

—  Os  lo  agradesco,  pero  a<jui  descansareis 
liKJor  . 

Apenas  se  retiró  Francisco,  encen- 
dió una  luz  Garci  Gómez  y  bajara  por  la 
escalera  que  estaba  bastante  pendiente  y 
ruinosa  ;  comenzó  a  desrapar  la  puL-rta  l-> 
inficiente  para  poder  jiasar,  y  aquella,  no- 
che cuando  calculó  que  durmiria  el  tío  de 
Domingo,  bají)  de  mu  vo  y  enlrindo  pn-  el 
boquerón  halióse  dentro  de  unos  c^p  ie;osos 
íalone< ;  gran  rato  vagó  por  ellos  hasta  que 
descubrió  una  puerta  que  íe  abrió  con  fi- 
ci!i<la(l,  y  hallara  una  cuadra  allomada  coa 
alfombra»  moriscas,  una  mesa,  un  alcoraii 
encima,  nn  luid  y  olrai  prendas  que  in  Pi- 
caban bien  ii  ias  claras  que  era  vivienda 
de  la  ca>a  vccíi.í  <l«l  Aifaíiui  ;  o)iera  en 
tanto  ruido,  y  pj-ose  pjf  fuera  ú  có-ucúar 
ton    la    mayor    alcaoion.     '       - 
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Aquellos  salonei  estaban  debajo  de 
la  misma  Yglcsia  de  S  .  Nicolás,  y  servían 
de  masmorra  para  los  cristianos  en  tiempo 
■de  los  moros  ;  después  r¿ucdaron  en  aban- 
dono y  liasta  sn  memoria  se  iba  ya  perdi- 
endo :  como  lugar  reservado  bajiban  á  ello» 
diariamente  el  Alfaquí  y  su  sobrina  para 
conversar    libremente.. 

Pjiso  Lindara  ja  «na  lámpara  en* 
tendida  sobre  la  mesa  ,  sentáronse  los  dos, 
y  el  tio  leyó  algunos  cnpitulos  del  Alcorán, 
—  La  lectura,  liíji  niia,  de  este  libro 
tlivino,  refresca  el  alma,  sosiega  las  tribula- 
ciones del  corazón  y  nos  liace  sobrellevar 
cou  paciencia  las  cuitas  afanosas  que  nos 
rodean  ....  ¡  Al>  '  .  .  .  .  Tú  rayaba»  en  lo» 
oclio  aüos  cuando  el  sobcrvio  cristiano  bolló 
con  su  impura  planta  los  nunos  de  nues- 
tra licrmosa  ciudad  .  Desde  entonces  ¿  que 
has  visto  lú,  pobre  criatura  educada  en  la 
desgracia,  mas  que  penalidades,  sustos  y 
gemidos  ?  Tus  gracias ,  tu  hermosura  se  se- 
carán en  la  oscuridad,  como  púdica  flur 
que  omita  su  brillantez,-  tú  «lei'ias  tener 
la  suerte  de  la  roía  de  las  colinas,  y  va» 
á   vi*ir      remo    el    litio    de     los     solitarios     pc- 

íiO'COS  . 

•-    y.i    cierto    lo   que    dice?,    amado     tio,    mi 
alma     jaatai    ic    La   solazado    con     el    placer  ^ 
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mi  corazón  lia  eifailo  siempre  encapolatlo  j 
triste  como  tarde  nublosa  del  mes  de  las 
nif ves  .  .  .  .  cou  todo,  las  mismas  pcims  m© 
dc!cytan  ;  me  complasco  en  recordür  las  glo- 
rias de  mis  abneios  y  de  mis  padres  ,  ea 
cantar  sus  heroicas  hazañas,  sus  altas  proesasj  cu 
celebrar  en  mi  laúd  las  bellezas  de  la 
ciudad  qiiü  me  dio  el  ser  ...  .  y  con  e^» 
tos  dulces  recuerdos  el  Soberano  Dios  de- 
rrama un  bálsamo  saludable  en  mi  corazoa 
abrumado  de  dolorosos  pesares. 
•—  ¡  Dolorosos !  Di  mas  bien  horribles ,  in- 
fernales ....  a  merced  siempre  de  la  volun- 
tad   y    capricho    del    vencedor  .... 

—  Pues  el  Rey  Cristian'»  te  habla  con  cariüo  y.... 

—  D.  Alonso  era  digno  de  ocupar  el  sóli(> 
de  ll.igdad  ó  de  Alejandría ;  sus  maneras 
son  suaves  y  comedidas,  su  aiiciou  á  las  ci- 
encias iunicnsa  ,,' pero  sou  ajii  los  eslúptdus 
caballeros    que    lo     roilcun  ? 

—  Dicen    que    algimos  .... 

—  Algunos  .son  como  el  Rey ,  mas  es  nn 
grano  de  oro  en  un  iumenío  arenal,  un 
clavel     entre     esposos     zarzales  .... 

—  A  pesar  de  cuanto  me  dices  yo  disfruto 
sabroso  consuelo  con  vivir  en  mi  patria, 
con  respirar  su  aire  puro  y  delicioso ,  coa 
pasear    por    sus   amenos     bosquejes. 

—  PuQs  ese     placer    cesará    proiilo ,  hija   mia. 
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^=    ¡  Como !    ¿  Nos     Jimios    c'e    Sevilla  ? 
•—    Hítce    años     qne    no     debíamos     estar.,.. 
Jo.-!    corderos    deben     Luir    tle    Ja    morada    da 
Jos    lobos. 

V    Piios    enlonccs  .... 

—  CoHiO  no  sabes  nú  secreto  me  rcconvie- 
rcs  con  razón;  pues  escucha  y  jii/g;irá;;  an- 
tes (le  caer  nuestra  ciudad  en  poder  de  los 
vencedores ,  me  llamó  tu  pudre  y  me  ili- 
jo  •'  lierniauo  ,  una  ofensa  tpic  debo  ven-. 
g.ir  me  obliga  á  au-^^enlarnie  de  mi  cusa , 
cui«la  con  el  mayor  carino  de  iiií  liij)»  y4 
que     su    madre  ....,, 

—  ¡  Mi    madre  !     ¿  l'ues  que  .  .  .  .  ? 

■-  ri-jame  continuar;  "  jimas,  prosiguió 
tu  pndre,  dcfiimpares  estas  murallas  mien- 
tras yo  no  vuelva  ,  ,  fuese  en  tfecto  y  lia- 
re ya  catorce  anos  que  ni  nna  palabra  he 
tábido  de  ju  suerte;  esperándolo  siempre, 
ne  lie  quedado  entre  los  Tcnccdores  con 
pretesto  de  enseñar  el  .Trabe,  pero  ya  se 
'^lialía^  agotada  mi  p.iciencia  ....  nos  iremos 
'á  Niebla  con  el  Rey  Abcn-Amacon  ó  a  la 
corle    de   (irauada, 

—  ¿Y    como    he    de    abandonar    yo    mi    pa- 
^  tria  ? 

-~  ;  Inocente  !  ¿- Tiei)es  tú  acaso  patria,  dé- 
bil criatura,  juguete  del  capricho  de  esos 
Ijfgullosos     cailcilanos  ?     Los    v^^cido»     uuuca 


lirnrn  patria  ,  siempre  la  deshonra  los  a- 
ci  mp.iiia  a  todas  parles,  sicmpic  se  les  sc- 
ñi'lu  con  el  dedo,  aun  los  mas  mengu.i- 
dos  iVnA.'n ,  m¿raJ  !os  que  prfprii'von  viii'r 
con  ígtwTrn'iia  á  perecer  glovioxanirnte  en 
la  lid.  Cobarde  Rey  de  Sevilla  ¿  P"'"  ii'i¿ 
íio  irorisfp  peK'iiiido  en  su  dcfeu;a  antes 
<¡iie    r;ip:liil^c     veigoiiZosanienie  ? 

—  Süsi(  ga  ,  qiu'i'iilu  tio.  Tíos  lo  La  dispr,- 
<<lo  nsi  j  nosotros  debeii-oí  toiiri^rniyriiL.s 
con     sus    mandatos  . 

El  ancinno  ATupií  se  I;!p6  la 
cara  ron  las  manos,  L;ij-')  la  c  abeia  y 
dijera     entre     ahogados    siiípiros  : 

—  Cüinpi  isc    su     santa    vtiíiiutad. 

~  ¿Quieres,  prosiguió  LiiiJariji,  qne  te 
cante  el  Itimuo  ác  Scviila  que  t.iuio  le 
gusta  ? 

—  Si  ,  hija  mía ,  si ,  toma  tu  lauJ  y 
priuci[)¡a . 

IIÍMXO . 

Cloria    pura   y    perdurable 
al    adalid    generoso 
cjue    eombatc     valeroso  , 
y    á    las    liermosas    .'ünor  ; 
á  las    (iue   tcu    lu^iua   cjos 
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cniítivan    en    sus    prisioncí 

ardorosos    corazones 

llenos     de    fuego    y    dulzor . 

No    siempre    el    árabe    altivo 
en     fu    camello    montado 
caminará     apresurado 
por    el     tostado    arenal , 
t\n    ver    doradas    ciudades 
íin    ver     colinas    de    flores, 
ni     columbrar    mas     primores 
qne    un    inmenso    palmeral . 

No ,   qtie   el  mar  lo  espera  ansioso , 
¿No    escucháis    la    voceria 
y     Jos   gritos     de    alegria  , 
de    los    hijos    de    Ismael  , 
al    ver    de    la    dnlcc    Tipa  ña 
los    collados     abundosos  , 
los     bosquetes    deliciosos 
Henos     íítí   mirto     y    laurel  ? 

En    rano    el    muelle    Rodrigo 
quiere    contrastar    su      brío 
cayó     el     Godo    poderio  , 
tu     antiguo     poder    cayó  ; 
asi    el    león    de    Numidia 
aterra    el    monte    y     la    vega  , 
empero   su    vejez   llega 
y    tiii    gloria    pereció. 

Kl    Ciuadjlquivir    risíicño 
proiiLo    los    miró     en    tu   orilla, 
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pronto     la     iUisIre     Sevilla  , 
fue    del      árabe     mansión  ; 
JO     le     saludo     mil     vtccs 
tierra      Je      placer     y    encanto, 
tierra      de     entusiasmo      santo 
oye     leda     mi     canción  . 

En      las      .Tguas      cristalina! 
las     mcsquitas     reberberan, 
allí     los      moros     veneran 
á    íu     Dios    y    al      Alcorán  . 

Nu   ha/-  mas   Dios  que    Dios,  repiten 

dos      mil     voces      celesliaUs 

y     entre     aromas     orientales 

hasta     el      cielo       subirán  . 

/  Ay    cuan    dulce   es   pasearse 

en      esta    orilla      s;'grada 

de      la     luna     plateada , 

al     suave     resplandor ; 

y    escuchar      el     eco     blando 

de     calandiia      vocinglera, 

que    relata     placentera 

los     encantos     del      amor  / 
Penetra      en     los      corazonei 

la     fresca    brisa      del     rio, 

causa     grato     desvario 

causa     deliquio     sutil; 

y    mas     si     Higa     empapada 

con     el    aroma      alliagiicño , 

que    CD    el    bosc^uett:    liáueüo 
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roló    a    las     flores     «e     Abril. 

Pasa     la    noche      scrrna 
y     ja     el     rol    por     i.l     crieole 
5;i!c    e^p'cntK.lo    y     rieuto,   ' 
eiiíic      miles     de      camin  ; 
y    á      su     Jnz     hrilla     cual     oro 
la     r.araiija     ('eücada , 
rn     lus     aiUo'.es     colgida 
cn!rc      ramos     de     jazmin. 

T.imbipn     vro     las     almenas » 
y     la     Giralda      divina  , 
también     luce    peregrina  ; 
Giralda     hermosa  ,    salud  : 
y    del     erguido     palacio 
con     su      arabesca      f-giira  , 
yo     cantaré     la     hermosura 
en     mí     sonoro     laúd  . 

j  Mas     ah  !     que    el     amor     suave 
liiiye    ya    despavorido, 
pues     se     fsciiclia     el     rctumbido 
del     cutu^iasla     alambor. 
Árabes  ,     alzad     la     fidilc 
r\     can¡po    crisli^iuo    htciica , 
acorred     a    U     pelea 
luitea     el     antiguo     valor. 

Gloria    pura    y    perdurable 
al    adalitl    peji«?ro5o , 
que    combale    valeroso 
\     ¿   luí    Uci'oiu»u«  uuior. 
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»-   Bemlita    fea     tu    voz,    csclatnó     el    A/ifaquí 
alxatiílo     la    oal>eía  :     si,    refresca    nat    alma    y 
por    ella     recobro    mi    serenidad    nnfij^ua  . 
■ —    Pero  ,    mi     querido     lio  ,     ¿  Porqui    u«    me 
hablas    de    mi    madre? 

—  Tu  madre  ....  ha  muerto  ,  qiie  descan- 
se en  paz  ....  no  turbemos  sus  cenizas  con 
justas    reconvenciones  . 

—  ¿  Pues    acaso  ?    .... 
•—    Silencio  . 

•—  Desgracia  terrible  es  la  mia  en  no  po- 
áev  .  hablar   .... 

—  Habla    de    tu    padre    solamente  . 

~-     ¿'Y  nunca     tendré    el    gu^to  de   abrazarlo? 

—  ;  Ah  !  Quiza  estará  ya  en  los  cetestiale» 
jardines,  reservados  a  U>s  valientes  coino  el.* 
su  espada  se  alzó  mil  veces  contra  lis  iníi<j- 
les ;  acribillado  estaba  .«iu  cuerpo  de  glorio-, 
3aB  heridas;  una  de  ellas  le  penetró  en  m» 
jovendtd  la  mano  izquierda  de  parte  .í  parle,; 
y  por  eso  le  llamaban  ALenjuc  el  de  la  ma- 
no   horadada  . 

—  Que    no    I  muera    yo     sin     tener    el    placer 
de   verlo  . 

—  Pierde    esa   esperanza ,     hija     mia :    tú     no 
tienes,  ya    mas    padre     que   j  u  . 

■p»    Bian    lo    eo!ios(Co . 

—  Vamonos  ,    que     es    i)ora    de   dprpir . , 

Fuéronse..en    pfectp  ,   y-,  nuesj^ji.  ca^^ 
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tallero  se  torm)  a  su  aposento  azaz  triste  y 
rabilóse  ,  por  no  haber  podido  hablar  al  ído- 
lo de  su  alma  :  embebecido  en  sus  amoro-^ 
sos  pensamientos  ,  no  durmió  en  toda  la  no- 
che ,  como  es  tinligna  y  leal  costumbre  de 
noveles  enamorados ;  y  cuando  Francisco  lo 
llamara  para  empezar  sus  usuales  orocionei 
fitijiüse  con  dolor  de  cabeza,  y  se  quedó  so- 
lo para  cabilar  a  niniiíidva  .  Salió  a  p(  co  su 
compañero,  como  acostumbraba,  á  la  vcci-r 
na  parroquia,  y  se  entró  por  las  puertas. 
Domingo  y  su  hermano  Nicolás  cnibosados  cH 
sendas  capas  «le  paño  burdo  . 
■ —     A    Dios  ,    mi    querido     Garci    Gómez  .' 

El  caballero  siguió  paseándose  ace- 
leradamente sin  hacer  caso  ,  después  de  aa- 
Indarlo    con    la     cal)eza  . 

—    ¡  Oiga  !      ¡  Pues    no    esta    mala    la    pasadal 
Mira    que    no    me     gustan     pláticas    de    gorra  t 
habla  ,     que    p.ira     eso    le     ha     dado     Dios    la 
lengua  ,   y  bien      aguzada  y  espcdita    juro    por 
mí     ánima .... 

¿  No  haces  caio  ?  Vamos  ,  te  hai  c  spajifaA) 
al  ver  entrar  á  un  santo  varón  como  yo 
arrebujado  en  «na  enorme  capa  ,  en  vez.  de 
vcílir  raido  balanilran .-  piiea  mas  erecer.-l  tu 
asombro  cuauílu  te  díg.i  que  vamos  á  reñir 
mano  i  roano  los  tres  iísta 'rfañann.  ...  snra 
las    armas,    Niculas....    juirn    que   cnipauuda 
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de  perdiz,  no  las  hace  mejores  el  peiiuvcs 
Villollo  ;  y  este  pemil....  repara  la  fiig  lu- 
cia   que    despide. 

—  Si  tú  vieras  ,  salló  el  caballero  ,  la  voz 
divina     que   tiene.  .  .  . 

—  •  Mi  amigo  el  genoVcj  !  pues  si  liiijla 
mas  ronco  que  un  cuervo  y  una  geringoa- 
za    que  el  diablo  '  la    eiiLienie  . 

—  No  hablo  de  tal  hombre  ,  sino  de  Lin- 
dara ja    mi    querida    mora  .. 

•—  I  Conque  ya  I  ... .  Pero  Ingar  tenemos  d9 
charlar  de  ese  enento  :  vamoü  ahqr.a  á  ne-« 
gocios    de     m.is    sustancia  ....    ¿Y    mi     tio  ?, 

—  Ha  salido  ;  y  yo  aparentando  ci\íermedad 
me  he  quedado  a([uí  para  recrearme  en  mi», 
an)orosas    ideas  . 

—  •  Kcliz  casualidad.'....  Mira  qnc  zaque 
de  lico  aln(|uc  te  traigo  ,  y  qnc  pan  can- 
deal que  le  dice  á  las  hostias  ([uiíate  allá  .... 
mnuoís  á  la  oh::i  .intos  que  vengí  el,  anaco- 
reta     i  Qne    ratos    pasarás! 

—  i»!  la  esperanza  de  ver  y  hablar  con  el 
liecirtzo  de  mi  alma  ao  me  aJculara  ¿  Qui- 
en   sníiir      pudiera    esta    vida  ? 

i—  Necesario  es  cpie  ya-  concluya  ...  .  acer- 
ca la  mesa,  Nicolás:  tú  uo  habrás  almor- 
zado . 

—  No. 

— •    ¿Y   anoche   que  cenaste ? 


-—    Cebo'Has    cocidos. 

—  /  VAlienle  cena  pan  un  cstómapfo  como 
el  tviyo  I  Pues  menea  las  quijadas,  y  saca 
las  tripas^  cte  mal  año....  im  «oibo  de  vi- 
no ,    que    el    vino   es     el    consuelo   del    hom»- 

^e',  -  eP  néctar  de  la  vida  ,  el  Ixiculp  de 
iíi-rfii¡ot¿y\»    fueivte    Heiicotia    de   lo«    poetad. 

—  No    he   comidd    nuaca    el    pernil    asi    ade<* 

> —  Esta  cocido  con-  J  vino  y  plantas  aromá- 
títais  allá  de  Iriengas  ^tiofias  que  me  dio,  un« 
d«''los  «í»tibnjadores  <(^l'  Soldán  ...  .  ea^  -y^ 
que]' íiefílOs  tragido  dlg^nnos  '  trozos,  cnentam* 
4ipí*ipflV'^<^*'*t<iS"  '  sftóbrioí  ,  "■..  qtie  es  pttctso 
cfeHtlííyait!fn(rt.:i  íftiStahte'^    '"l '^ 

—  ¿  l'or     qué.'     ¿Quieres    asesinarme? 
uui;Siii)pl)[*t;As    -de    cuo molidas <,'     muy-' 'ágenaft 
()«i<  tin    vulicnte    adaiiíV..':'     ' 

•r^    Dices    bien  ■,    qrie.ila  ^phsÍDn.  .  .  . 
*—    La.  pación    de-  uaij:  guerrero    dclic    ser    Jai 
gloria  ;  la    Alcaidía    Ae,    .Jcüp    te  ,    espera    por 
lAomento.s:-  tus    amigos     ^MTgHntan    por     ti,    el- 
mistno    Sdberaiii)      >  iiujuicto      con   tul 

ausencia  .  ,i.j 

•J5'>'jf  Y  yo  he  adelantado' l;«n  poco  !  Solé  »¿- 
qn*  <>p«r  aquella,.  «Cura  tescalera  se.,  baja  A> 
unas  cuevas  que  comunican  cyu  la  cnsfi^dos 
Lindara],:  ;  nnuchc  la  oí  pl.iticur  con  !^u  ^Itio,.. 
y    lufgo    cantó      uoa     troba      i.m    su.ni-,     taa 
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animada  .... 

—  ¿  Conque  también  la  niña  .  dcspnnta  por 
)as  t  robas  ?  Pues  entonces  i  te;  ^  absuelvo  de 
tocia  culpa  y  pena ,  si  puedes  tener  alciina 
en  quererla  ....  niña  que  canta  aenlidas  cor 
pías    debe    ser     bella,    buena,   vi>tuasa  . 

—  Cuidada-  que  eran  en  loor  de  los  ven- 
cidos    moros  . 

—  Auni{ue  fuerívn  en  celubridad  del  misniQ 
dialilo  ,    fon    coplas    y   basta . 

—  Pero  lo  «pe  aumenta  mi  inquietud  es  la 
nueva  que  le  dio  su  tio,  de  que  pronto  at 
ausentaban    de   esta   ciudad . 

~    ¿  Y     qué  ? 

—  ?  Estas  en  ti,  Dontiiigo  ?  Si  Lindara  ja 
se  va  á  tienía  de  moro»  ¿  cree^  tu  que  po- 
dré   vivir    un     minuto     tan    siquiera.' 

—  Ya  le  seguiremos  el  hopo;  se  me  ofrecí^ 
uua    esQ^eleatte   idea  .... 

—  Dila  . 

—  No  la  contaré  por  alora  ;  asi  todo  se 
conciiiará..  .  .  si ,  sobervia:  un  trago  de  vifi 
DO  ...  .  .lléname  mas  el  vaso  .'...  j  saldrás 
de  este  cautiverio  peor  que  el  de  Babilonia 
para  los .  hebreos .  Digo  ¿«Si  chico  n»artii;o 
vivir  en  una  casa  donde  no  se  come  ni 
se-  bebp  ,.  ni    se    habla  ? 

—  Pero  Domingo'  ¿Cual  es  tu  pieusamicuto 
reip«cU)    ¿    Lindar  aja  ?  \; 
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—  La     hora    llfgirá  ....     tratemos    solo     de 
comer    y    reir  . 

—  ¿  Sabes   tú    ?i    los    amintes     lejii irnos    rien? 

El  alegre  clérigo  y  su  regocijulo 
hermano  habian  ya  bebido  dos  tragos  de  mas, 
y   asi     hacían    una    bulla   íufernal  . 

—  Pero     hombre,    si    viene    tu    tio .  . .  . 
■-    Lo    plantaremos    en    la    calle . 

•—     ¿  Y    si    él    como     dueiio   nos    planta    á    no- 
sotros ? 

—  Nos   iremos    entonces  ....    verás    una   tro- 
lía    nueva  ,    saltó     Píicoias . 

Zagala     fermosa 

tus    <lnlces    maneras 

me    llenan    de.  ...     de  ...  . 

vaya     que    no    puedo     acabar  . 

—  j  Qu(!  tienes  de  acabar,  si  estas  tam- 
ba leandu  te.'  .... 

El    lio    sacó    entonces  la    cabeza  por 

la  puerta  del  aposento,  y  al  notar  la  ba- 
canal (pie  allí  su  cuma,  cuincuiara  .á  ha^. 
ccrse   ciucts..  ;  . 

-*   ¿  Son    mis     sobrinos,    ó    son  los     eipirtus 
infernales? 

—  .Somos  nosotros  en  cuerpo  y  abna ,  res- 
pondió   Domingo  J. 

•-  j  Pcío    que  profanación  !     j  Que   escaudalo.' 
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—  Vaya    un    buche;     mi    querido     tio. 
• —    ¡Yo    vino!    Satanás,     vade    retro. 

—  y    un   trozo    de    pemil  . 

—  Fuera    las     tentaciones  . 

—  Veréis  entonces  como  vuestro  rostro  ma« 
cuento  y  lánguido  se  pone  mas  colorado  que 
el    mió  . 

—  Ea,  idos  de  mi  casa  ,  que  no  quiero  ver 
en    olla    tan    horrible    maldad  .  * 

—  V;ímonos  ,     Garci    Gómez  . 

—  /  Pero  y  Lindaraja  /  Replicó  este  bajan- 
do   la    voz  . 

—  No  te  lie  diclio  que  la  verás  cu.íntas 
veces  quieras,  la  hablarás  cunnto  te  diere 
la  gana  ,  te  casarás  con  ella  si  bien  te  pla- 
ce. ..  . 

~    Nada    de    eso    me    has    dicho  . 

—  Pues    ahora    te    lo    digo,    y    es    lo    propio, 

—  Llevaos  esos  inmundos  restos  de  vuestra 
gula  ,  y  no  os  acordéis  mas  de  que  tenéis 
tal    tio. 

—  ¿  Pensabais  que  dejariamos  aqui  metlio 
pemil  que  aun  queda ,  y  cerca  de  dos  azum- 
bres de  vino  ?  No  en  mis  días ,  no  lo  ca- 
tareis . 

Entre  estrepitosas  carcaj  idas  de  los 
¿os  sobrinos  y  admiraciones  y  csclaniacioncs 
del  tio,  salierun  los  tres  de  la  casa  sia 
peider   niumcnto  . 
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Domingo  cumplió  su  palabra:  .ai  dia 
liguiente  saJió  Garci  Goiuez  para  Jerez  á  tle- 
eenipeñar  su  cargo  de  Alcaide  i  J  á  las  po- 
cas horas  iban  por  el  mismo  camino  coa 
6u6cieu.te  cqstodja  el  Alfaquí  y  su  sobrina  , 
Según  órdenes  de  D .  Alonso ,  debia  el  vie- 
jo moro  servir  de  intérprete  al  Alcaide ,  y 
jpor  tanto  hospedarse  ea  sus  mismas  habitít- 
ciones . 


CAPITULO  IV. 


REY. 

Pareceme   que    la   escucho  j 
sojr ,     dijo   á    mi  furor    loco 
para    e.ipofa   vuestra    poco , 
para    dama    vuestra   mucho , 

lÁA'CHO      Or.TIZ     DE     LÍ.S      ROELAS."      ACTO      I. 

Merced  á  la  generosidad  del  Rey 
de  Castilla  ,  los  moros  de  Jerc¿  después  de 
su  conquista  quedaron  en  picifica  posesión 
de  sus  casas  y  haciendas  ,  sin  pagar  mas  pe- 
chos ni  tributos  que  los  que  á  sus  antiguos 
soberanos  acostumbraban  dar  :  dispúsose  solo 
presidiar  el  alca/ar  con  doscientos  soldados 
9I  mando    del   esforzado  Garci    Gómez  Carrillo. 

y.l  pesar  roedor  que  consuuúa  el 
corazón  del  lio  de  Lindara  ja  tornóse  poco  á 
poco  en  porfiada  hipocondría  .  Apegar  de  los 
cuidados  y  atenciones  que  se  le  prodigaron, 
la  muerte  vino  á  terminar  en  breve  sn  tlo- 
lorosa  ecsistencia  ;  y  al  espirar ,  recomendó  á 
sn  amig3  Ali  ,  Alfaquí  de  Jerez  ,  cuidase  y 
\igilase    sobre   su   sobrlua ,    cual     si   fuese  hiyi 


266  T.EYEN1>AS 

propia  :  este  lítimbre  era  de  pasiones  violen- 
tas,  aborrcccdor  constante  de  los  cristianos 
y  estaba  enamorado  perdidamente  (  aunque 
tenia  ya  sesenta  inviernos  )  de  la  linda  mo- 
ra :  astuto  y  entendido  nada  le  Labia  ma- 
nifestado ,  temeroro  del  Alcaide  ,  y  los  fjá- 
jneros  meses  logró  captarse  la  voluntad  del 
caudillo  con  sus  maneras  afables  á  la  parque 
respetuosas  :  insensiblemente  la  máscara  fue 
cayendo  de  su  rostro  y  tratara  de  llevarse 
á  la  doncella  a  sn  casa  ,  para  después  sin 
obstáculos    ser    sn    dueño    absoluto , 

Lindaraja     estaba    un    dia    en    su  a- 
jiosenfo  ,    cuando    entró    Garci    Gómez  . 

—  Me  han  dicho  tus  criadas  que  me  lla- 
mabas . 

—  Si  ,     sic'nlate  . 

—  Asi  estoy  bien  ¿Cuando  has  visto  tú  que 
un     esclavo      »e    siente    delante  do    su    señor  ? 

—  ¡  Ti\  mi  esclavo  !  Tu  el  erguido  gefc  de 
Cita  fortaleza....  á  quien  todos  ar.itan  con 
veneración  .'....  yo  si  pudiera  tomar  tal 
nombre  ....  pobre  hueif.ina  ....  ¿  Qvié  soy, 
en  el  mundo  sino  objeto  de  lástima  á  lo 
mas  ? 

■—  Tú  eres  objeto  del  cariño  mas  puro  de 
Garci  Gómez  Carrillo ,  tú  eres  el  ídolo  de 
Mi    corazón  . 

—  ¡Yol 


JEREZANAS.  207 

—  Si,  miiger  encantadora;  si  hasta  este 
momento  mis  atenciones  y  cuidados  te  han 
podido  parecer  ó  pruebas  de  amist.id  6  de 
benévola  compasión  ,  no  lo  creas  así ;  el  a- 
mor  es  el  que  me  guia ,  el  amor  que  se 
introdujo  en  mi  corazón  desde  que  en  Scvi» 
Ha    le    libré   de   la     fiera . 

—  Me  recuerdas  un  hecho  que  para  agra- 
decerlo siempre  tengo  gravado  en  mí  alma 
con  eternos  caracteres;  créeme,  Lindara  ja 
jamas  olvidará  al  valeroso  adalid  que  se 
lanzó  impávido  a  nna  muerte  casi  segura 
por  salvar  a  una  desdichada  mora,  oprobio 
de   los    cristianos . 

—  No  hables    asi    por     Dios . 

—  ¿  Que    otro     dictado     pueden     darme     los 
Tcncedorcs  ? 

—  ¿  Te    lo    doy   yo  ? 

—  y  por  que  tu  eres  bueno  y  generoso 
¿  lo  son  todos  aca?o  ?  ;  Ah  !  No  puedo  ol- 
vidar tan  siquiera  im  momento  que  cuando 
algunas  veces  salia  á  pasear  con  mi  tio  por 
las  sombrias  y  solitarias  orillas  del  Guadal- 
quivir ,  apenas  algún  cristiano  nos  divisaba 
alejábase  á  paso  largo  de  nosotros  sin  duda 
para  no  contaminarse  con  el  aire  que  res- 
pirábamos . 

—  ¡  Necios  !  Cuando  el  aire  que  te  cir- 
cunda es    el   de    la    yirUid ,    y    de   la   gloria; 
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e!  aroma  snare  que  sin  duda  respiran  los 
Jjiienos   en     el   paraíso . 

— -  Ponderaciones  de  amantes  ....  otras  veces 
nos  motejaban  con  groseras  palabras  y  ade- 
manes ....  abrazadoras  lágrimas  corrían  de 
mis    ojos . 

—  Si  yo  allí  estubiese  ¿  Quien  hubiera  osa- 
do   indultarte  ? 

.  •«"  Para  evitar  en  lo  succcsivo  tamañas  des- 
Tfnturas ,  y  porque  asi  lo  ecsije  la  decencia, 
yo  debo  irme  á  vivir  entre  los  mios  y  dejar 
este    alcázar  . 

—  ¿  Me  quieres  abandonar  ahora  ,  después 
de    lo    que    le    lie    ilíclio  ? 

—  Por    eso    dcijo    mas    bien    hacerlo  . 

—  ;  Cnif I !  ¿Qi'C  le  falta  dentro  tie  estos 
muros  ?  Tus  criadas  le  acatan ,  mis  soldados 
te  respclan  ,  ejerces  libremente  lu  religión  , 
tu»  caprichos  son  órdenes  «agradas  para 
mi ...  . 

■ —  Agradcsco  cual  la  primeras  tantas  atencio- 
nes y  miramientos ;  pero  muerto  ya  mi  tio 
¿  Con  que  pliusiblc  prctesto  puedo  yo  per- 
manrrer    a(|ui  ? 

—  ¿Y    donde   piensas    irte ? 
M>    Con    el    Ai/aquí   Alí.... 
^-    ;  Con    ese    monstruo?..., 
•—    ¡  Monstruo  / 

—  liiuccule  y   candida    paloma ,    tu  misma   yai 
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i  entregarte  en  roanos  del  hipócrita  y  astuto 
núlano  .  .  ,  ,  toma ,  lee  esta  carta  que  ese 
malvado  dirijia  á  Granada  ;  en  ella  veras 
cual  trataba  de  hacerte  ?u  concubina  y 
dando  ya  la  victoria  por  segura,  se  lo  con- 
taha á  uno  de  sus  amigos,  qu.í  será  sin 
duda  tui  artero  c  impio  como  él  .  .  . .  por 
una  feliz  casualidad  hace  pocas  horas  cayó 
en    mis    manos  . 

Leyó  la  mora  con  mucha  atención 
el  papel  que  le  presentara  el  alcaide  y 
luego    esclamó     dolorosamente , 

—  ¿  ^o"  que  todos  me  engañan  ?  ¿  Con 
que    ya    no    queda     ningún    asilo    á    la    huerfa- 

.na    desvahda  ?     Sin    padres    ni     parientes,    sin 
amigos,    sin     nada  .... 

—  Me    tienes    á    mi    y     basta  . 

~    ¡  También    tú    tratas    de    flediicirme  .' 

—  ¡  Yo  seducirte  !  Juro  por  Dios  vivo 
que  tal  pensamiento  jamas  se  ha  apode- 
rado   de    mi . 

—  ¿  Pues    que    quieres     entonces  ? 
■ —    Que     me    a;jies  . 

— ^    c  Te    aborresco     yo    acaso  ? 

—  ¿  Y  es  eso  bastante  para  el  que  te 
idolatra  ? 

-^  Til  cristiano  y  yo  mora  ¿  A  que  debe- 
mos    a.<pirar  .'' 

—  Pudiera    decirte-,    hermosa    Lindara  ja,    que 
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son  infinitos  los  ejemplos  de  personas  de 
flisiinlas  religiones  que  se  han  amado  ,  pero 
yo    rr-ijo    mas    de     ti  , 

—  ¿  Ecsijes  acaso  que  por  jure  á  mi  h.os  ?.,.. 
■—  No ,  ídolo  mió  ,  no  te  violentaré  á  qne 
mudes  de  creencia  ;  solo  quiero  <[iic  leas  con 
atención  escnipnlosa  el  libro  santo  en  que  se 
encierran  las  verdades  y  principios  del  cristia- 
nismo ;  si  su  lectura  te  convence  ,  y  fe  per- 
suade,  cambia  entonces  de  religión;  sino, 
permanece    en     la    tuya    con'stantemente  . 

—  Por  darte  gusto  ,  leeré  ese  libro  de  que 
jne   hablas  ¿Y    como    se    llama? 

<—  La  Biblia ,  hija  niia  .  He  hecho  que  mi 
buen  amigo  el  Abad  Domingo  me  mande 
una  versión  castellana ,  que  hace  años  tiene 
concluida  . 

»—  •  Ese  Domingo  no  es  un  trnbador  espaiíol 
que  siempre  esta  al  lulo  del  Rey  D.  Alonso? 
w-  Si  ,  y  es  persona  á  quien  sobremanera 
aprecio  ;  algo  aficionadillo  en  verdad  á  laj 
trobas  y  á  comer  bien  ,  mas  por  lo  demás 
el   mejor   del    mundo  . 

—  •Si  supieran  lo^  moros  de  la  ciudail  que 
lina  hija  del  Profeta  tomaba  en  sus  manos 
tales    leyendas .... 

—  Nadie  lo  «abrá ,  y  tú  lo  harás  por  mi 
¿No  P8  verdad,  hermosa  mia?....  ¿  B  >jai 
los   ojot  ?  .  ...    ¡Mil    £1   amur     ardicutc    que 
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me  consume   ¿  por  qué   no    estará    tambicn  en 
tu    pecho  ? 

—  ¿y  sabes   tú    como    esta    el     mió  ? 
■ —    Dulcisiinas    palabras . 

—  Asi    verás    que    te    hablo   con     franqueza  . 

—  Bendita  seas  mil  veces:  vaya,  antes  que 
se    olvide    ¿  Para    que    me   llamabas? 

—  P;ii  a    manifestarte  .... 

—  Qixe  te  alejabas  de  mi  ... .    ¿No  es    verdad? 

—  Si. 

—  ¿  Y  le  atreverás  á  decirmelo ,  después  que 
&ahes  que  eres  la  Reina  de  mi  alma  ,  y  que 
solo    ansio    ser    tu    rendido   y   hurailile    oposo? 

—  No. 

—  A     Dios  ,     Lindaraja  :    los    cuidados    de     la , 
fortaleza   me    llaman  á   otro    lugar  ,  pero  siem- 
pre   Citas     aquí    grabada . 

El  gentil  caballero  puso  su  mano 
derecha  sobre  el  corazón  :  la  doncella  ma- 
quinalmente  hizo  otro  tanto;  y  luego,  como 
aveignntada ,  el  carmín  mas  puro  se  trazó 
en  sus  hermosas  mejillas  .  Garci  (iomez  escla- 
m^    fuera    de    si  : 

—  Divina  miiger  ,  siempre  scr¿  tuyo  y  ;Ay 
del  que  se  atreva  á  desunir  nuestros  leales 
corazones  ! 

Al  otro  dia  salió  despedido  para 
siempre     del    Castillo     el    Alfaqui     Ali  . 

Si    algunos   meses   aulcs     le    dijeran 
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a  Lindaraja  que  leyese  y  meditase  los  li- 
bros cristianos ,  hubiera  despreciado  como 
absurda  tal  propuesta  ,  pero  el  amor  es  un 
señor  tan  poderoso  que  facilita  los  mayores 
imposibles;  y  asi  dijo  con  sobrada  razoa 
naestro     gentil    3Iorelo : 

* '   No    se    fíe    en     las    caricias 
de    amor,    pues    niño    lo    ve, 
que    con     presencia    de     niño 
tiene     decretos     de     Rey  , , 

Antes  que  Garci  Gómez  se  decla- 
rase de  i\n  modo  tan  termuiantc  ,  ya  co- 
nocía bien  la  agraciada  mora  el  poder  que 
ejercían  sus  negros  ojos  sobre  el  apuesto 
caballero ;  tal  ¡dea  la  liiio  algunas  veces 
derramar  lágrimas  que  no  sabemos  si  el  a- 
mor  ,  ó  el  miedo  de  engañarse  las  produ- 
cían ;  lo  cierto  es  que  escuchara  las  dul- 
ces p.ilabras  del  doncel  con  el  mismo  gus- 
to con  que  oímos  el  susurro  de  saltadora 
cascada  en  el  sonil)rio  bosquete,  o  vemos 
la  apetecida  tierra  después  de  deshecha  bo- 
rrasca .  Recibió  el  libro  *  santo  de  nuestra 
augusta  creencia  de  manos  de  su  amante 
con  íh  y  profundo  acalamicnlo  ;  lo  leyó 
día  y  noche  ;  lu  ccsaraínó  seriamente,  y  su 
alma    pura  ,     ardiente ,     entusiasta     por     todo 
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lo  sublime  ,  se  llenó  de  veneración  hacia 
lina  religión  toda  de  amor ,  de  '  dnTzura  y 
de  caridad  :  veiascla  á  menudo  seulaila  «a 
los  jardines  del  Alcázar  cu  ua  banco  -tic 
césped  ,  sombreado  por  dos  frondosos  na»- 
ranjos  que  -  unidos'  y  éhtrelazado*-  €on  !;bn- 
cos  y  oloroíos '  jasm^hcs  y  rojas  niidvi-?elvas, 
formaban  como  «na  galarta  cubierta :  afli 
los  ojos  íijos  ch  él  '  líHifo  divinó,  7a  se  a- 
nimaba  al  leer  el  paso  del  mar  rojo,  aj^o- 
baba  la  consla'ncia  amorosa  dó  J;'.cob,  la 
virtud  de  Susana,  la  inocencia  "de  Piutb ; 
ó  ya  lloraba  s'eiitidas  lágrimas  al  v'er  ta 
nnierlc  afrentosa  qufe  dieron  al  Hombre- Di* 
os ,  al  modelo  '  de  la  beneficencia  y  de  la 
bondad . 

-  x!omo  era  tan  ladina'  en  el  habla 
castellana,  y  tan  versada  en  el  arte  de  las 
trobas  ,  estaba  uno ,  de  estos  dias  sentada  en 
su  lugar  favorilcr,^'y  á  su  ¡do  el  agraciado 
alcaide  la  miraba  coa  ardientes  ojos . 
—  <P'Tás  acabA3o  '  J^a  las  coplas  -ac  '  que  me 
KíAlaste  ayer? 
--    Si.  '•  '--  '  ■'  ■       ■ 

~  Pues  cántala!»]''  qtieridai  mia  ,  'aeífmpíinn- 
düte  con  tu  iaiul  ....  ¡  .\Í>  í  ^'v< '  l^«^í  es 
el  instrumento  mas  beriWbso  del  nfiíinda  en 
tus  "manos ;  Mis'  ?omd<is  penetran 'y^'Menati  de 
delicioso    encatit(^il^-!*í''^faas"  «i^peileluidof  co- 
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razones  . 

—  ¿  Lo  crees    asi  ? 

»—    ¿Dudas    acaso    de    mi    veracidad? 

—  Dudo    de    que    sea   cierto :    los  amantes    si- 
empre ....  ' 

■»    No    Lindaraja  :    cuando    tus  rosados    dedos 
nnieven     las    cnerdas      del    Inud ,     cuando     tus 
labios    pronuncian  alguna    ardiente  troba  ¿  Qui- 
en   es     el    hombre    insensible   que    no    se   agi- 
ta   de    placer  ?     No    hablo    por    mi  ,     pero     yo 
he    visto  á  los   sokladus     del    c  astillo     quedarse 
atónitos     al     escuchar     tus     melosos    y    diviuos 
cantares;  y  cuidado    que  mis    soldados   no  son 
gentes   de    pecho     muelle    ni    blando:    sus    al- 
mas  sou     mas     duras     que    jaspe  ,    y   ,soIo  tú 
eres    capaz    de    conmoverlos  . 
—   Si  te   complasco  ,      querido    raio  ,    cantaré . 


CAIVTIGA . 

Si    algún    tiempo    mi    acento    suave 
de    un    Dios    fals«»  en    honor    se    elevara  , 
»i   mi    acento  á   Mahoma   ensalzara 
felÍ£uieotc    ese    tiempo    acabó . 
Ya     la    luz    ilumina     mi    alma 
ya     he    icntído   el    inílnjo    sagrado 
de    aquel    Dios    de    bondad    acendrado, 
que   cu    suplicio    afrcntosu    iuuriú  . 
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Ese   Dios    qite     mi    amante    venera 
y    yo    busco   con   ansia     ferviente , 
justiciero  ,    piadofo    y   clemente 
cual   el    Dios    de    mis   padres   no    es  .■ 
que   lanzando    raI)iosas    centellas 
llanto    y    sangre    prescribe    y    matanza 
y    al     vencido     sin    darle    esperanza 
al    infierno    enviaba    después. 

Buen    Jesús ,    cuya    voz    es    mas    blanda 
que    el    aroma    del    nardo    oloroso  , 
ya    te    miro    radiante    y    hernioso 
en    tu    trono     de    nuiles     brillar; 
hijo   es   tuyo    el    que    bebe    las    aguas 
del    Letio ,    del    Sena    ó    del    Nilo , 
todos    hallan    en    ti    grato    asilo 
¡  Quien    pudiera  á   tu    lado    ya    estar  ! 

Amor  ,     gloria     al    señor     de    los   cielos 
centro    y    norte    de     ccselsa     virtud  , 
mientras    viva     diré     sus    loores 
con    meloso    y    sonoro   laúd . 

—  Por     tus     cristianos    y    entusiastas     canta- 
res,    conosco     mi     amada     Lindar.ija ,    que    la 
luz    pura    de    la    verdad    ha    pi-nclrado     ea   tu  . 
corazón . 

—  Si ,  ha  penetrado :  la  santidad  del  t- 
vaugeliü  hiere  vivamente  mi  ahna  ,  veo  eu 
tu  Dios  al  Ser  Supremo  amparador  de  la 
horfandad   y    de    la    desgracia  ,-    lo     veo    vcpar- 
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tiendo  sus  dones  y.  sus  suaves  cfinsueíos  so-» 
bre  el  lecho  del  morUnmdo,  y  en  el  po- 
bre asilo  de  la  viuda  desconsolada  y  de  la 
tímida  niñez:  tu  Dios  no  es  como  el  piio 
que  vibra  el  alfanje  para  persuadir;  su  ,voz 
es  mas  alhaguepa  que  el  aura  de  las.  ma- 
ñanas de  mayo,  es  la  voz  santa  de  la 
liumanidad  aunada  con  la  pura  y  acendra- 
da   razón . 

■=<  Perfectamente  has  comprendido  las  be- 
llezas  y    divinidad    de     mi    creencia . 

—  •  Que  seria  del  pobre  sobre  esta  tierra 
de  lágrimas,  si  Dios—no  lo  igual.ife  con  el 
lico  ?  ¿  si  no  le  piodig.ua  consuelo,  y  si 
no  desviase  de  su  cuello  la  pesada  cadena 
del  tirano  que  quiere  oprimirlo  ?  ¡  AL  !  Tu 
religión  ^p¿  la  mia,  ella  es  la  de  todos 
los   corazones      liemos    y    amorosos. 

—  Con  que  cuXouces  ¿  uo  vacilarás  cu  bau- 
tizarte ? 

■—  ¿  Qu¡cr»:s  que  te  lialilc  en  verdad  ?  to- 
davía siento  en  nú  pecho  algunas  llama- 
radas de  remordimientos  al  reílcccionar  que 
debo  'al>andonar  para  8Ío.niprc  la  fe  y  las 
costumbres  de  mi»  padres  {  decirte  lo  con- 
tru-iow  feria     <m  ,    Gaici     Comee,    mas 

eskoi   .fx-iisamii  iparccco    en    mi    alma 

tMi  '.kwípHJoa '   como     los   primeros    celajut    de; 
Ik   inaüjoa     quo    por     curtos     iuoujcuIüs    iiua 
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Telan   la  Vika    del    sol . 

—  Asi    tatnbien   lo    creo  . 

—  Oirás  veces  la  memoria  de  mi  qiirrida 
patria  ....  la  opresión  de  mis  hermanos.... 
inquietan    mi    corazón  , 

—  El  foder  cambia  ^in  cc?nr  de  unos  en 
otros  ,  qucrid.i  mia  ,  en  el  transcurso  de  Jos 
siglos;  ct  amor  «mío  nunca  cambia  citando  rs  pu- 
ro y  verdadero  como  '  el  niio  .  Desde  el  ins- 
tante qnc  tubc  la  diciía  de  verte,  fuiste  el 
ídolo  de  mi  corazón;  y  lo  seras  ,  mientras 
Garci  Comez  respire  ¿  Y  lii  ?  Llegará  el 
día  .... 

—  I  !Vo    le  lie    dicho   mil  reces    que    te  amo? 

—  ¿Y    cuando    podré  ?  .  .  .  . 

—  Seré  tu  esposa  ,  le  lo  juro  ,  pero  deja 
aun  .... 

—  Esas  dilaciones  me  matan ,  y  acabarán 
por  dcscprrarmc .  Ahora  mismo  van  á  salir 
mis  mandaderos  para  Sevilla :  vendrá  mi  ami- 
go Domingo  y  dentro  de  cuatro  día'^,  cristiana 
y  esposa  ...    serás    mi    delicia    y     mi   encanto . 

—  Por    Dios  :    espera  ,    déjame    aun  .... 
■ —    No   puede    ser  . 

—  Te    lo    fiiplico  . 

Pero    ya    el     caballero     estaba    muy 
lejos   de    su    amada  . 

— ;  ¿  §í!r4  ,  cierto  ,  esclamó  en  alto  Líndaraja 
casi    sollozando,    que  una  hija   d*!    Profeta   ha 
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de  tornarse  cristiana  y  unir  íiis  roanos  a  las 
de  un  infiel  ?  Si  ,  lo  haré  .•  nii  alma  esta 
convencida.  ...  lo  haré  sin  vacilar  ....  ¡Ah! 
Si  mi  padre  viviese  ¿  qué  diria  de  mi  ?  ^  A- 
probiria    mis    designios  ? 

—  Tu  padre  ,  replicó  una  voz  ,  te  llamaría 
perjura  y   desleal . 

—  ¿  Quien  me  habla  ?  saltó  la  mora  poni- 
éndose   en    pie    con    prontitud  . 

—  Yo. 

Un     liombre    salió    de    entre   los   ar- 
boles ,  y  era    el    Aifa(iuí    AIí . 

—  ¿A    qué   has    venido  á    este    sitio  ? 

—  He  escuchado  tus  encarameladas  razones 
con    el    tirano    de    tu   patria. 

^— .  Garci   Gómez    no    es    un    tirano. 

•—    Eso   si  ;     defiende     mucho  a  los     enemigos 

de   tu .  nación  . 

-r  Yo    defenderé    siempre  á   la   inocencia  . 

—  ¡  Cuan  ciega  y  engañada  estas ,  Lindaraja.' 
Debcria  despreciarte  ,  aborrecerte  ;  pero  me 
acuerdo  que  eres  hija  de  Abenjuc  ,  de  aquel 
liéroc      enire      los      musulmanes,      de      aquel 

que  ya  descansa  en  el  celestial  paraiso.... 
por  eso  quiero  sacarte  de  la  senda  de  per- 
dición ,  por  donde  has  comenzado  k  andar.... 
oye  la  voz  de  tu  tutor,  óyela  con  respeto; 
ci;eemo  ,  no  abandones  tu  fé  antigua ,  ni  en- 
Ucgucí    tu    raauo  ü  q*>icn     proulo    se     saciará 
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de    t! ,    y    te    despreciará , 

—  Mi    amante    no    tiene     tan     bajos     pensa- 
mientos. 

—  Juzgas     por   tu    leal    corafon    del    suyo. 

—  Mas    bien    tii    por    el     tuyo    lo     ju/gas . 

—  ¿  Por     qué    opinas    tan     mal      de     mi  ? 
■ —    Por     que    lo    nrícreces  . 

—  ¿  Quien    te    ha    dicho  ?  .  ... 

' —  Una  carta  tuya  me  ha  revelado  tu  cf»- 
racter  y  perfidia  .  ¿  Crees  til  que  mi  orgu- 
llo   se    abajaría    hasta    ser   tu    manceba  ? 

—  Si  lo  sabes,  no  te  lo  ocultaré  ;  dnsio 
por  poseerte ,  por  que  le  adoro  y  deliro 
por    ti  . 

—  y    yo    te     aborresco  . 

—  Infiel  y  veleidosa ,  te  «rrepenlirás  ;  mi 
venganza  sera  horrible;  por  Ala  Santo  y 
por  mi  vida  que  muchos  años  se  hablará 
de    ella  . 

■ —  Quien  no  teme  á  la  muerte,  no  teme  d  nadie. 
■-»  A  Dios ,  cuando  estés  en  poder  de  ver- 
dugos crueles  que  te  despedasen  tu  cuerpo," 
me    mirarás    y    yo    no    le    socorrerá. 

—  le    despreciare . 

—  Cuando     sirvas   de    pábulo  á    la    lujuria    dé 
malsines   y   descreidos ,     me     mirarás  "y    yo  n<J~ 
te    socorreré  . 

—  Dios    es    grande    y    poderoso , 

—  ¿Te     tttfcycs    ú   iuvocar      el    nombre     de 
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Dios,    tú    que    vas    a   abandonar    sus    altares? 

—  Vov  á  servirlo    mejor . 

—  Violada ,    destrozada  ,    tu   cuerpo   será  pas- 
to   do.   los    perros  . 

—  ¡Necio  que  eres  I  Como  si  el  Rey  de  los 
Beyes  dvj;\s<^  triuaf.»r  tan  aina  la,  m^dad  so- 
J)rc  la  tierra:  ea ,  vete  anLcá  que  llame  y.^ 
>-    I.iüma   a    tu   amanlc,     llátii ajo  ,     r.;;'''     «iS 

jnipofta  . .  .  .     ¿1    taiabien     (suli...  -¿jií 

que   le    preparo.  .    i 

—  Mi    amante    tiene    espada    y    brazo    pode^ 
loso    para    ílcfcndcrse  . 

r-    >Ais    astclí*n7.as;  pudran    mas    que  ,su  vajor, 

—  El    traidor  y  el    cobarde     nunca     prospe- 
ran .  :....' 

,_     ¡Yo    traidor,    y    cobarde  ! 
--    Tú   lo    lias    dic,ho  . 

—  Por     última     palabra     ¿  quieres, 5p¿«ÍFn>c ' 

—  No. 

„    ¿  Te     acuerdas    de    lo    que    te    he   m^i- 

feitadü  ?  ■» 

—  Si.  I> 
.-    Pues  escoje ;   6    vivir    honrada      entre    los^ 
tuyos,    ó  morir  con    ignominia    cutre    los  cris- 
tianos .  .      ^ 


CAPITULO     V. 


PRINCIPE. 

aguarda    Inés    celestial 
que   también   esto/-    mortal  J 
no    te    partas    sin    tu    esposo 
que    me    dejarás    quejoso 
sino   partimos    el   mal. 

REINAR      DESPUÉS      DE      MORIft;      JORNADA      III. 

Hay  alnias  á  cjiíienes  ein!>ota  y 
enmuellese  Ja  felicidad ,  y  la  desgracia  por 
el  contrario  alieiila  y  vivifica  :  asi  era  Lin- 
daraja ;  nacida  entre  el  ruido  de  las  ar- 
mad ,  sin  madre  desde  pequeña  que  regase 
su  rostro  con  lágrimas  de  ternura  ,  sin  pa- 
dre íjue  la  guiase  y  alentase  por  el  diíicil 
sendero  de  la  vida  ,  sin  patria  en  fin  ni 
mas  consuelo  que  el  austero  semblante  de 
8U  tio  ,  su  corazón  se  robusteció  contra  los 
rigores  de  la  suerte  ,  y  se  liino  grande  por 
necesidad  ;  la  música  y  la  pocNia  ocuparoa 
sus  juveniles  años ;  ensimismada  en  hondas 
cabilacioiies,     jamas     su     pecho     se    catrcgó   á 
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los  ardientes  placeres  que  en  zambras  y 
saraos  gczó  la  juvcatucl  mora  que  vivía  en 
Sevilla  antes  de  la  conquista ;  por  eso  el 
amor  se  apoderó  con  violencia  de  lodos  sus 
sentidos,  por  eso  la  lectura  del  Evangelio 
causó  en  ella  tan  profunda  y  saludable  im- 
presión ,  por  que  en  efecto  la  religión  ma- 
liomctana  cercada  de  alfanjes  y  puñales, 
llevando  la  convicción  en  la  punta  de  la 
lanza ,  asofando  reinos  y  ciudades  poderosas , 
podia  agradar  á  los  hombres  llenos  de  am- 
bición y  de  orgullo,  á  los  que  nadaban  en 
la  opulencia ;  mas  la  Religión  del  Crucifica- 
do ,"  de  aquel  Hombre  Dios  que  predicaba 
la  igualdad  ,  que  quebrantaba  los  hierros  de 
los  esclavos,  que  anatematizaba  los  vicios  y 
ccsesos  de  los  proceres  de  la  tierra ,  que 
era  on  una  palabra  el  tribuno  del  pobre 
contra  las  demasias  de  las  riquezas  y  del 
poder,  debia  ser  la  religión  del  débil,  del 
oprimido  y  de  las  personas  que  como  Lin- 
daraja  tenían  un  corazón  sensible,  dulce  y 
generoso  ;  su  convencimiento  no  fue  repenti- 
íio  por  que  el  sol  no  alumbra  de  pionté 
las  fértiles  praderas  ,  sino  antes  se  presenta 
rl  crepñ'cjilo  de  la  mañana  ,■  mas  aimquc 
'el  astro  vivificante  tarde  en  salir,  al  fin 
el  ilumina  ardiente  Inda  la  n  ifuralera ;  nu- 
itlvi    amalle    joven   fue   poco   a  poco    emf'ft^ 
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pandóse     en    las     mácsimas      del    libro    divino, 
la    f¿    de    su    amante    germinó    en    su    cora^oa 
y    la     contradicción      que      quiso     oponerle     el 
presuntuoso     Alí     solo     sirvió     para      aÉianzarla 
con    mas    acendrado   TÍgor    en   su    proposito. 
—    Dios    y    mi    amante  ,    esclamó    casi    en     al- 
ta   voz     apenas     se     retiró    el     Alfaquí,     serán 
jiemprc    mi    enseña  ....      si  ,    yo    seré    humil- 
de    esclava    del     Señor   de    los    ciclos    y   espo^ 
sa    fiel    de   Garci    Gómez;    ¡  aii  ¡  .  ...    en    va- 
no    son    las     amenazas;     yo    no    temo  ....    si 
mi    nación    ha     sucumbido    ¿  ha    sido     por     mi 
culpa  ?     ¿  El     Alcaide    de    este     castillo     trata 
acaso    á    mis    hermanos    con    desprecio   y    dev« 
den  ?    ;  No    es    el    amparo    seguro    de  los    des- 
graciados   aunque    sean     hijos    de    Agir  . .    ... 
Amenazarlo  ....     nosotros      viviremos     juntos, 
mi     pecho    se    pondrá      delante    del    suyo    para 
recibir   los    golpes     que    (luieran     asestarle  .... 
yo,    yo    lo  protegeré....    débil    criatura   ¿qué 

pt.edo     hacer?      Sufrir      y     llorar si    mis 

padres....  no  los  conosco,  me  abandonaron 
en  la  niñez  y  luego ....  como  vivora  poa-r 
zoñosa  siempre  me  ha  cercado  el  infortu- 
nio. .  ..  mas  no  ofendamos  al  Supremo  Ha- 
cedor :  dentro  de  cuatro  dias  esposa  de  Ca- 
rrillo ¿  Que  mas  dicha  puedo  esperar  ?  Si , 
seré    suya    para    siempre  . 

Algunas    lagrimas    corrieron     por   las 
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mejillas  de  la  mora ,  y  tornóse  á  sus  liabr- 
taciones  poco  después  que  Labian  salido  ha- 
cia Sevilla  diez  soldados  en  busca  del  cléri- 
go   Doniinqi  . 

En  las  sierras  situadas  enire  Jerez 
y  el  puerto,  hay  unas  antiguas  canteras  sub- 
terráneas ,  y  alli  vemos  en  la  siguiente  no- 
ehc  reunidos  veinte  de  los  principales  moros 
lit  Jerez :  algún  negocio  importante  diícútia- 
#c  sin  duda,  y  después  de  hablar  luengo  ra- 
to    en    voz  baja  ,    dijo    el   anciano   Bcn  -  Ornar. 

—  Fuerte  cosa  es  <|ue  se  nos  quiera  obligar 
á  sublevarnos  contra  nuestro  Bey  ,  porque..., 
•*-  ¿  Llamas  tú  Rey ,  esclamó  con  vehemen- 
cia   Almanzur  ,    al    monarca     de    Castilla  ? 

^    Si. 

—  Entonces  las  ovejas  llamaran  también  su 
Picy  al  feroz  lobo  porque  las  amedrenta  ,  las 
persigue    y    devora  . 

*^  El  caso  no  es  ¡¿jnal:  D.  Alonso  nos  de- 
J*  vivir  sosegados  en  nuestra  religión,  usos 
y  costumbres ;  <p»e  paguemos  los  tributo»  ¿ 
¿I  ó  a  otro  monarca  ,  nos  rs  nuliferento  . 
•^  No  1»  í%,  lien  -  Onar  }  ruando  yo  veo  el 
/Icarar  de  nin'ílros  antiguos  señores  ocupado 
por  el  infiel  Garci  Gon.tz  ,  tiemblo  de  fu- 
Jor  . 

•—  El  ailalid  castellano  es  jiara  nosotros  mai 
í«ícn    nu    padre  que     otra  cosa    ¿  Se  tnlromctt 
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acaso  en  nuestros  negocios  doaicslious  ? 
;  Nos    veja   ni    niolcsla  ? 

—  No,     pero    es     un     descreiiio     y    basta. 

•~  Acle>nas  ,  supoiigamus  por  un  nio/mnfo 
que  ?e  alce  la  bjiidcra  de  la  rebelión  ¿  te- 
nemos    seguridad    del    triunfo  ? 

—  Sacudan  el  ominoso  letargo  los  liombres 
libres  ,  levanten  las  manos  con  vigoroso  em- 
puje y  esos  malvados  que  presidian  el  Al- 
cazar  caerán  sin  remedio  ,  y  esparciremos 
por  el  aire  sus  huesos  reducidos  i  ceniza 
como     yo    lo    Lago     ahora     con     este     puñado 

de    arena  . 

—  Jamas    prosperan     las    guerras    injustas  . 

—  ¿  Es  injusticia  levantarse  de  consuno  pa- 
ra   lograr    la    independencia  ? 

—  Cuando  la  resistencia  no  puede  cohones- 
tarse  con    motivo      lejitinio  ,    entonces  .... 

—  Dejaremos  que  nos  devoren  uno  á  u- 
no  .  .  .  .    ahora    es    tiempo  ,      aliora  .... 

—  No    contad    conmigo    por    lo    menos . 

—  ;  Y    serás     capaz  !  .  .  .  . 

—  Te  entiendo,  Almanzor;  yo  no  venderé 
a  mis  liermanos  aunque  sufra  riiil  y  mil 
tormentos  . 

Habla  hasta  entonces  callido  el  Aí- 
faqu!  Alí  ,  mas  vit  ndo  el  giro  (¡iie  tomaba 
el  nef^ncio  ,  y  feniitndo  que  las  pidahr.ts 
de    Iku  -  Oo^ar     pudieran    h&ccr    al^uuu     lucila 
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en  los  corazones ,  púsose  de  pie  y  pidió 
que  lo  escuchasen  con  atención . 
»-  Hijos  del  Profeta,  cuando  el  tigre  afila 
sus  uñas  en  la  oscuridad  ,  cuando  la  ra- 
posa se  introduce  en  los  corrales  con  la 
cola  caida  y  á  paso  lento  ¿  po  Irá  esperarse 
nada  de  bueno  ?  Si  los  cristianos  para[)eta- 
dos  detras  de  las  murallas  del  Alcázar  se 
inuestrau  suaves  y  benévolos  con  nosotros 
í  pensáis  acaso  que  es  bondad  de  carácter? 
Pío  ,  es  miedo ,  es  disimulo ,  pero  llegará 
el  dia  que  reforzados  puedan  alzar  el  cue- 
llo ,  esgrimir  las  espadas  y  entonces  saldrán 
de  su  guarida  como  toirente  rápido  y  des- 
vastador ;  entonces  nos  acribillaran  á  puúa- 
ladas  el  pecbo ,  robarán  nuestros  bogares , 
violarán  nuestras  esposas  y  destruirán  los 
templos    santos    de    nuestra   f ¿ .        " 

Un  murmullo  de  aprobación  y  de 
dolpr  resonó  entre  todos  . 
—  fen  realidad ,  siguió  el  astuto  moro,  to- 
do lo  que  digo  acontecerá,  si  nosotros  men- 
guados y  de  ruin  pecho,  permanecemos  con 
las  manos  cruzadas  ;  ahora  que  D .  Alonso 
tiene  encima  de  sus  hombros  la  guerra  dé 
Niebla,  ahora  que  nuestros  enemigos  son 
pocos  ,  es  el  momento  de  alzar  el  grito  y 
aniquilarlos  para  «emprc/  la  necesidad,  el 
liüDor ,     1;l    religión    misma    uos    lo    mauda  j 
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yo  como  intérprete  de  la  voluntad  del  San- 
to Al;í ,  como  encargado  de  enseñaros  sns 
mandatos,  os  lo  digo  en  ?n  nombre;  nin- 
gún musulmán  gozará  el  eterno  paraiso, 
ninguno  fe  solazará  en  los  celestiales  jardi- 
nes mientras  deje  enmollecer  rn  la  vaina 
su  alfanje  ,  mientras  doblegue  el  cuello  al 
yugo  de  los  infieles,  mientras  permita  res- 
pirar á  un  solo  enemigo  de  los  hijos  del 
Profeta  . 

—  Pues  guerra  eterna  ,  esclamó  Almanzor  en- 
tusiasmado . 

—  Si  ,  guerra  eterna ,  prosiguió  el  Alfaquí, 
guerra  de  muerte,  de  desolación,  de  esfer- 
luinio,  que  vean  los  infieles  el  vigor  y  pu- 
j.mza   de    nuestros  brazos;   que    sepa  ese    can-. 

dille  de  Castilla  quienes  somos  ,  que  apren- 
da á  respetar  á  los'  verdaderos  creyentes,  y 
á  no  abusar  de  la  debilidad  del  secso  para 
seducir  y  engañar  á  la  desdichada  que  tiene 
en     su    poder  . 

—  Creyera  yo  ,  saltó  otro  moro  ,  que  Lin- 
dara ja    vivia    alli    voluntariamente. 

—  Me  consta  las  arterias  y  maldades  que 
usa  el  infiel  para  apri^iona^  á  la  inocente 
víctima  . 

•—    Que     prrc'ca    cn'orcrs  . 

^    Hecho    pedn7os     morirá,    si    Alá    nos    dá   la 

perseverancia   suficicute  . 
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—  Lt     tondicnios  . 

—  ¿  Juráis  todos  seguir  las  huellas  de  Al- 
manzor    que     debe    ser    nuestro    adalid  ? 

—  Si    juramos  ,    gritaron     de    consuno  . 

—  Pues  yo  entonces  os  ofrcsco  con  toda 
seguridad    la    victoria  . 

Serian  las  doce  de  la  noche  cu- 
.  an<;o  una  niugcr  llamó  con  fuerza  á  la 
'  pu(  rta    del    Alcázar,    y    le    dijo    al    escucha: 

—  Di  á  Gnrci  Gómez  qne  Daraja  quiere 
liablarJe    ¡mmcdialanicntc. 

—  Mugcr  de  Barrabás ,  respondió  el  solda- 
do   ¿  es    esta    hora   de    molestar    á   nadie  ? 

—  La  vida  de  tu  amo  peligra  sino  le  ha- 
blo   ahora    mismo  . 

—  Ya    es    otro     cmtar. 

—  ¿  Que  quieres  ?  le  dijo  Garci  Gómez  que 
á   tal    nueva    se   vistió       aceleradamente . 

■—  Castellano,  tü  apenas  me  conoces,  pero 
ese  ángel  que  contigo  tienes,  me  ha  hecho 
tantos  bcncíicios  que  nu  pueJo  lueaos  de 
pagártelos. 

—  Vamos ,     habla  . 

—  Lindiirija  muchas  veces  ha  ido  A  mi 
casa  ,  me  ha  cou-iolado  en  mis  eiifcinicda- 
des  li.ibiiuales  y  sus  dádivas  hacen  que  vi- 
va    con    descanso    y   placer  . 

fmm  T.il  noticia  no  viene  ahora  a  cuento, 
buena    unciaua. 
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'•—    Si   viene ,    pues    8Íno     estuviese    tan    agra«- 
decida   no    tratarla    de    salvaros   á   los    dos . 

Entonces  contó  minusiosamente  la 
conjuración  de  que  hemos  hablado ,  que  por 
una  j  casualidad  supiera ,  y  Garci  Gómez 
mandó    llamar    al     instante   a  Lindaraja . 

—  Ya  ves  ,  querida  mía ,  el  peligro  q\\e 
nos  cerca  ;  no  permite  el  amor  que  te  pro- 
feso verte  espuesla  sm  necesidad,-  por  eso 
te  irás  á  la  casa  de  esta  muger  mientras 
se  retira  la  nube  azoladora  que  nos  amenaza. 
^.  ¡  Bien  la  aguardaba  yo !  Pero  no  me 
apartaré  de  ti  un  momento.  ¿Seria  yo  bue- 
na para  permanecer  aqui  durante  la  pros- 
peridad ,  y  huiria  de  lu  lado  en  la  des- 
gracia ? 

—  Mucho  me  place  tan  leal  cariúo ,  mas 
no    debo    permitir  .... 

—  Solo  muerta  me  separarán  de  ti,  yo 
quiero  si  es  necesario  cubrir  tu  cuerpo  coa 
el    mió ,    y   perecer     contigo    si    preciso     fuese . 

—  No  puedo  sufrirlo,  Lindaraja  ,  tu  vista 
embotarla    el    vigor    de     mi    brazo . 

—  Antes  por  el  contrario  debe  reanimarte 
mas. 

■»  Te  íupüco  por  el  cariuo  que  te  profe- 
so ...  . 

—  Déjime,  di'jame  aquí;  yo  quiero  si  la 
suerte    asi     lo    decreta     rccojcr     tus      üititups  ■ 
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«iispiros ,  oír  tu  postrimera  palabra ,  dar  po» 
ti    la    vida  .  t 

—  Pues  quédate,  encantadora  itiugcr  ,  qué- 
date á  mi  lado  que  Dios  nos  dará  el  sufi- 
ciente vigor  para  triunfar  de  nuestros  ene- 
migos . 

•—  IVo  pierdas  tiempo,  castellano,  siguió  Da- 
raja  ,  quiia  ya  estarán  las  lanías  y  las  gu- 
mías    al7.a<]ns    contra    tí. 

—  Vete  rn  paz  ,  y  te  agradeeco  sobremane- 
ra   tu    importante    aviso  . 

La  guarnición  del  Alcázar  púsose 
al  instante  de  pie  ',  se  guardaron  bis  vitua- 
llas ,  y  se  dispuso  todo  lo  que  Garci  Gómez 
oonccptu»)  necesario  para  sostener  un  porfia- 
do asedio  .  Al  clarear  la  mañana  llamó  el 
adalid  á  su  amigo  Pelaoz . 
«-  Monta  á  caballo,  querido  niio,  ve  á  Se- 
villa ,  y  cuéntale  al  monarca  el  borroroso  a- 
puro    en    que    nos    van)os  á  ver  . 

Kl    guenero     salió     en    efecto  ,    mai 
ann    no   babin    llegado    al    sitio    que     hoy    di- 
cen  Itano    de    Áanto      Domingo ,     cuando    co- 
lumbrado   por    los    moros    cayó  .    muerto    azac- 
teado  .    F.n     seguida    sonaron     roncos    atabalef^n 
y  un   grito    gnnrral    de    alarma    lanzóse    eo  la^ 
ciudad .    Asi      durrinc     en      sü!<iego     un   vulcaa 
fSf)aiiioso,  pero    de    rej>fntc    «riclja   un    mar  d4< 
iutf^u   y  de     cenizal    x^ue    a«ualii..lua  aamom 
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mas   varoniles ,  y    hunde   en    la  nada    las  cam- 
piñas   y    las    ciudades. 

Quince  dias  duró  el  terrible  ast- 
dio  :  los  doscientos  soldados  que  guarnecian 
el  Alcázar  murieron  todos  gloriosamente  pe^ 
leando;  pero  Garci  Gómez  era  de  ánilnb 
mas  duro  que  una  roca  :  encerrase  con  Ln»- 
daraja  en  lo  alto  de  una  de  las  torre?, 
resuelto  á  perecer  allí  y  no  entregarse:  él 
Alfaqur  se  ailclantó  con  los  suyos,  y  desde 
la    escalera    le    dijo  : 

—  Garci  Gómez ,  admíranos  tu  valor  y  que- 
remos salvarte  ¿  Que  adelantas  con  tan  te- 
naz e  inútil  resistencia  ?  üntrégate  y  nada 
le   haremos  . 

í£¿' 'El     Alcayde     de      un    castillo ,      respondió 
<í''hérde,     nunca     debe     rendirse. 
'•>^  'l£sa    es    temeridad    necia ;     presta     borne-' 
baje     il    Rey     de    Granuda    y    le    perdonunios 
la    vida  . 

—  No  conosco  olro  Rey  sino  al  de  Casti- 
lla ,  éi  me  ha  puesto  en  este  lugar  pavi% 
que  lo  custodie;  pasando  j>or  encima  da 
mi    penetrareis    dentr»  . 

i- '  Lindaraja  ,  siguió  el  Alfaquí,  vente  cou 
í'ibsbéros ,  f  nadie  será  osado  de  ofender  é 
Garci    Gómez:    si    lo    amas    debes    hacerlo   asi; 

—  Por  que  lo  amo  ,  por  eso  quiero  quf 
iúuera    coa  honor.  ■•'* 
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.—    TÚ    también     perecerás     entonces  . 

—  ¿  Y  qnien  te  ha  dicho  que  si  él  nauc- 
TC ,     quiero    yo     vivir  ? 

—  Vil  descendiente  de  los  buenos  ¿  como 
osas  proferir  tales  blasfemias  ?  Alá  te  cas- 
tigará . 

>-  Dios  solo  castiga  d  los  malos  como  tú. 
.—  Hijos  mios  ,  á  ellos  y  que  mueran  los 
dos  .•    no    haya    piedad  . 

Trabóse  de  nuevo  la  lid  :  Garci 
Gómez  desde  lo  alto  con  ladrillos  que  Liu- 
■darají  arrancaba  del  suelo  se  defendía  te- 
nazmente ,  pcvo  sus  contrarios  avanzaban  caí- 
da vez  mas  :  la  moi'a  tenia  ya  tres  heridas 
en  los  brazos ,  y  el  caballero  mas  de  yeÍAif 
te  en  todo  el  cuwpo,  pues  lai  ílechaj 
volaban  en  su  contra  sin  cesar .  Ali  furio- 
so pisaba  ya  lo  alto  de  la  escalera  ,  pcifl 
«I  guerr^ero  de  Castilla  le  atravesf^  el  .pe^ 
cho  con  la  espada;  cayó  rodando  el  nialf 
vado  y  el  valor  de  los  sitiadores  se  amotr 
tignó  un  poco  con  su  muerte  j  empqro^  Jf 
tregua  no  duró  mucho ,  pues  acometiere^ 
otra  vez  á  la  escalera  con  doble  furor  ;  a-» 
rrojabun  agua  caliente  ,  madera  inflamada  y 
con  garfios  cortantes  procuraban  dcslro^aij 
dcidu  lejos  las  carnes  del  adalid  .  Lindara-^ 
)a  cayó  por  último  al  suelo  ca.M  desangra- 
da  I    j    mientraj    el    caballcrv      acudía    ¿    «u 
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socorro  ,   una    flecha   le   hirió    en   las  sienes   y 

quedara     como     muerto     tendido    al  lado    de 
•u    leal   amaste . 


CAPITULO  \1. 


ílao    ¡  .■/7i !    ¿Cuales    laii'hras  se  desplegan 
contra     el    cintila     a!ti\'a  ? 
f)vm'jse.     el  rayo    en    el   arilL'iUe    seno 
de   Uíspalis    la    leal:    ya    djspsdiJo 
fñ ,    muerte    amenazando 
el   vago    viento    rápido    cortando. 

poesías      Dki      LISTA. 

Entre  tanto  que  los  Lijos  del 
Profeta  orgnllosos  con  su  victoria  se  des- 
vandaban  por  los  salones  del  Alcázar  ,  ro- 
bando y  destrozando  d  mansalva  cuanto  Icf 
caía  d  las  manos  ,  una  miiger  sujetaba  la 
sangre  de  Garci  Gómez  y  de  Linduraja  que 
á  mares  corria  por  sus  heridas;  después  lle- 
gó íu  liijo  Hacem  muzo  garrido  y  ágil 
que    dijo  á    otros      amigos     suyos  .• 

—  Ayudadme  a  sacar  <le  la  torre  estos  ca- 
dáveres y  lo»  enterraremos  en  el  campo  á 
cxpaldas     de    mi    casa . 

—  ri!j.doi  liaí,  respondió  uno,  que  se  pa« 
dran  . 

*-   No,  qnc    iiifcslardu    el   Alcázar. 
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—  Los  pondremos  en  la  calle  para  que  sir- 
van  de    pisto   á  nuestros    perros . 

—  íso  digas  tal  :  en  verdad  no  son  dignos 
de  eiiterrarse  donde  están  los  buenos  cre- 
yentes, pero  tampoco  deben  tirarse  cual  mal- 
ditos ;  al  fin  la  muchacha  es  mora  coioq 
nosotros ,  y  el  Alcaide  iin  valiente  caballe- 
ro ,  que  ht  lidiado  á  mas  no  poder  cuerpo 
á  cuerpo    como    debe     hacerse  . 

r—    Dices    bien  . 

' —    Pues   vamos  con    ello»    afuera  . 

Sin  que  apenas  se  reparase  en  tal 
suceso  por  la  confusión  que  reinaba  en  la 
ciudad ,  metieron  en  el  corral  de  la  cas^ 
de  Daraja  los  dos  cuerpos ,  y  Ilaccm  dijg 
que  él  se  encargaba  de  enterrarlos  .  Nadie 
estrañó  tal  solicitud ,  pues  á  todos  constaba 
los  beueíicios  que  aquella  familia  recibiera 
tle  Lindarají ;  la  casa  de  la  caritativa  nu;ra 
estaba  pegada  á  la  muralla  por  el  lado  dq 
U  plaza  que  hoy  dicen  /íirovo  lujo,  y  asi 
pudo  con  f.iciiidad  evadirle  Garci  Gómez  cu-> 
♦udo  se  restalilecJó  de  sus  heridas  que  por 
fprtuna,  aunque  muchas,  no  eran  ni  gran- 
des ni  peligrosas ;  las  de  Lindaraj.i  presen- 
t«ban  mas  cuidado,  y  por  eso  no  pudiondo 
seguir  á  su  amante ,  quedóse  en  cama  bajo 
la   atenta     vigii>mcia    de    la    benéfica   anciana  . 

Teri-ible    fue    la  indigo^ciuu    de    D. 
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•  Alonso  cuando  supo  por  Carrillo  lo  que  híi- 
bia  acontecido ,  y  juró  no  perdonar  fatiga 
ni  diligencia  hasta  sacar  del  poder  de  los 
rebeldes  la  perdida  ciudad.  Pronto  las  llanii- 
vas  de  Jerez  Jo  vieron  cercado  de  un  po- 
deroso ejército  ,  y  resuelto  á-  vencer  á  toda  cos- 
ta. Los  brillantes  [caballero*  de  Castilla  lo 
acompañaban  con  sus  moznadas  ;  y  los  tra- 
bucos ,  arietes  y  demás  pertrechos  de  boca 
y  guerra  no  se  escasearon  .•  los  moros  por  su 
parte  ,  temerosos  con  razón  de  un  rigoroso 
castigo ,  alzaron  un  tercio  nías  la  muralla  , 
aprestaron  víveres  y  se  dispusieron  á  vender 
caras  sus  vidas,  y  prolongar  sobremanera  la 
defensa  . 

—  Caballeros  y  escuderos ,  dijo  un  dia  D. 
Alonso  á  sus  principales  adalides ;  notorio  es 
á  todos,  que  cuando  se  conquistó  Jerez  del 
poder  de  los  musulmanes ,  mi  real  ánimo 
condolido  con  las  súplicas  de  sus  vecinos ,  y 
Creído  en  sus  humildes  palabras,  se  inclinó 
á  dcj.irlos  pacificus  poseedores  de  sus  casas  y 
haciendas  ,  sin  perturbarlos  en  los  ejrrciciof 
úti  su  religión,  ni  cu  sus  usns  y  coslumbresf* 
doscientos  tüldudos  quodaron  suiu  presidiando 
d  Alcázar  mas  cnniu  pnvcba  de  ser  niia  la 
la  ciudad  tpie  cou  ánimas  de  someterla  ui 
avasallarla  en  lo  mas  mínimo  .  l'n  traidue4 
Alíaqut,    4U)    pqr  bku    du    tu  .paLcia^    siuo  por 
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rengarse    de    nuestro     Alcaide,      alarmó   á    sus 
moradores    y    los    obligó  á   revelarse ;    no    con- 
tentos   de    asediar    el   castillo    con    obstinaciou, 
ejercieron     los     mas     crueles    tratamientos  coa 
su    heroico     defensor     Garci       Gómez      Carrillo 
que    muertos      sus    compaiieros,     sostenía     im- 
pávido   tan      desigual     pelea     ¡  Loor     eterno  á 
los     liij)s     de     Castilla    que     supieron     perecer 
mas    bien     que     entregarse    á    la    impia     moris- 
ma !     Y     loor    tres     veces    al    adalid     generoso 
que    por  guardar    la     pleitecia  y  Gdelidad     que 
me    habia    jurado ,     vio    sereno    despedazar    sus 
carnes    por    el    hierro     enemigo ,    y     jamas   sus 
labios   se    despegaron    para    pronunciar     ningu- 
na   palabra     ni     menguada     ni    cobarde .      Un 
moro    benéGco    y   agradecido    lo    salvó   casi   por 
milagro     de    la     muerte  ,    y    á  los     pocos     dias 
se    me    presentó     cubierto   de     honrosas    heri- 
das    aun     chorreando     sangre  ;     sangre    precio- 
sa   que    yo    mismo     hubiera      querido      derra- 
mar ;     coníieso    que   le    tuve    envidia ,    pues   la 
gloria    que  él     aJ  luirió     en      aquella    joruada  » 
es  mas    grande    a    mi    leal      saber    y    entender 
que     la    de    ceáír    una  corona    que  á  veces  dá 
el    acaso  ,     y    no  el     mérito .     Para    vengar   ta- 
maña   injuria    hemos  venido    cuu     puj.inte  ejer- 
cito   sobre   la    ciudad    rebelde  ;    por    eso    dia- 
riamente se     traban     porfiadas    pugnas    y  ardo- 
rosos   combates ,  siu  que    hasta    ahora    apegas 
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de  que  hace  cinco  meses  la  ascdiimos ,  ha- 
yamos logrado  penetrar  en  sn  recinto  :  los 
frios  del  invierno  están  y.i  encima  ,  y  es  ne- 
cesario concluir  esta  empresa.  Mañana  se  da- 
rá el  asalto  general  ,  y  una  de  dos  ;  ó  el 
pendón  de  Castilla  ondeará  en  la  torre  del 
Omenagc,  ó  moriremos  todos,  y  yo  el  pri- 
mero   peleando    sobre    las     murallas. 

Las  palabras  del  Rey  inflamaron 
de  nuevo  los  ánimos  ,  y  todos  se  dispusie- 
roa  para  coadyuvar  con  fervor  á  tan  terrible 
lid  .  Apenas  pues  amaneció  ,  oyóse  de  una  y 
otra  parte  fuerte  y  espantosa  algarada  ;  y 
entre  el  estruendo  de  atabales  y  clarines  ,  a- 
ñafíles  y  alambores  acometióse  á  la  muralla 
con  violencia  ,  El  Rey  en  persona  asaltaba 
la  puerta  flf^l  Real;  Pero  Diaz  de  Fines- 
troza  la  del  OlHlfo  y  Garci  Gómez  Carrillo 
la  del  JrroYO  :  la  defensa  fue  obstinada  y 
sangrienta  ;  duró  la  pelea  todo  el  dia  y  n»- 
che  ,  mas  al  siguiente  dia  que  era  el  9„  d« 
Octubre  pidieron  cuartel  los  sitiados ,  y  entr^ 
D.     Alonso     triunfante    en    la    ciudad  . 

Cercailo  estaba  el  R«'y  á  la  siguientt 
mañana  de  sus  c.iballeros  y  me/.nades,  cu- 
ando pidieron  lublarlc  Lindara  ja  y  Garci 
Gómez . 

—  Ari'T<]iiese  la  l>ella  mora  (jnc  i|iinie  ser 
critliaua ,    dijo    el   ilcy    souricudusc  .•    cüta  da* 
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ma ,  prosiguió  volviéndose  á  los  suyos,  es  li- 
no de  los  mas  fieles  servidores  nuestros :  sé 
irniy  bien  lo  que  hizo  eii  el  Alcázar ,  y  asi 
puede  pedir  la  merced  que  mejor  le  plazca, 
que  yo  se  la  otorgaré  si  es  justa  y  razo- 
nable . 

—  Quiero  señor,  que  los  moros  salgan  libres 
de  la  ciudad  ,  y  se  retiren  á  tierras  de  Gra- 
nada con  sn  dinero  y  ropas  ,  sin  que  nadie 
los    ataje    ni    moleste . 

—  Concedido ,  hermosa  señora  :  y  hágase 
asi  ,    Pero   Di.iz     de   Finestrosa  . 

Lindaraja    besó    entonces     la     mano 
del    Rey  ,    y    se     retiró    con      Daraja    y    otras 
dos    moras    que   la    acompañaban  . 
—    Ahora  ,    siguió   el      monarca  ,    hablemos    dc 
los    asuntos    de    esta     ciudad  :    dono     y    otorgo 
las    casas  ,    tierras    y    heredades    de    lo?    verti- 
dos á  mis    caballeros,   hijosdalgos     y   escuderos,* 
de    esta    providencia     queda     encargado     Garci 
Gomer  ,  á  quien    hago    de    nuevo    Alcaide  y  Go- 
bernador :     otras     varias    cosas     se      ejecutarán 
en    procomunal     que  á    su    debido     tiempo     sa- 
bréis ,    pues     yo      mañana      mismo    torno  á  Se- 
TÍlla  ,    donde    el  bien  de   la    patria     me    llama 
eon    celeridad  . 

Muchas  y  grandes  fueron  las  hon- 
ras y  mercedes  que  el  Monarca  concedió  i  • 
los    pobladores .    La    mesqutta     mayor    tornóse 
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en  Iglesia  cristianí  bajo  la  advocación  de  S. 
Salvador  .  Repartióse  la  ciudad  en  siete  pa- 
rroquias, ademas  de  la  dicha  ,  llamadas  de 
S.  Miguel,  Santiago,  S.  Mateo,  S.  Juao^ 
S.  Marcos,  S.  Lucas  y  S.  Dionisio:  fundá- 
ronse los  hermosos  conventos  de  S.  Francis- 
co ,  Sto.  Domingo  y  la  Merced  ;  y  en  se- 
guida  se  erijió  la  capilla  de  Sta.  Maria  en 
el  mismo  Alcázar,  donde  tirnen  obligación  de 
acudir  ciertos  dias  del  año  los  canónigos  del 
Salvador  á  decir  una  solemne  mi^a  por  ei  al- 
ma de  los  Reyes  fundadores  y  bien  hechores, 
•rgun  consta  del  privilegio  del  Rey  D.  San- 
cho que  dice  asi-  Que  sean  tenesdos  de  Ja- 
cer  cada  año  seis  aniversarios  en  la  capi- 
lla de  Sta.  Alaria  del  alcázar :  el  uno  por 
el  fíe  y  D-  Alfonso  sti  trasbisabuelo  ,  e  el  otro 
por  la  fíeina  doña  Berenguela  su  visabuela^ 
é  otro  por  el  Re/  D.  Fernando  su  seiior  d 
«¡huelo ,  é  otro  por  el  fíe/  D.  jiljonso  su 
padre  \  é  demás  de  esto  ,  que  se  Junten  to- 
dos  el  primero  sábado  de  cada  mes  en  la 
su  capilta  sobredicha ,  que  digan  misa  de 
Sta.  Maria  mncho  altamente  con  diácono  i , 
subdiacono ,  é  los  otros  con  .sobrepellices  fí*-, 
tidas  j  e  que  muguen  á  Dios  por  su  vida^ 
i  por  su  salud  é  de  la  fíeina  doña  Ma» 
ria     tu     muger    é    de    sus    hijos.  , 

Día  y   uocLc    Uabaju    Uarci    Goiiaes<¿ 
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fn  nrrrglar  los  mas  perentorio j  y  urgentes 
negocios  (ie  la  ciudad,  y  al  cabo  de  un 
n.cs  le  dijo  á  Linduraja  que  vivia  en  el 
riiínio  Alcázar  en  compaúia  de  Daraj.i  y  o- 
tras  moras  ,  que  se  quedaron  en  la  ciudad 
para    servirla  . 

■■  Querida  mía  ,  dentro  de  cuatro  dias  ,  se- 
gim  un  mandadero  que  acaba  de  llcgir  de 
Sevilla  ,  vendrá  nuestro  buen  amigo  Domingo: 
en  seguida  te  bautizarás  ,  y  ku'go  ¿  le  ru- 
borizas ?     j  Ah  ! Si      vieras     cuanto     an«ia 

mi  coraion  por  tan  feliz  momento  !  ¿  Lloras  ? 
—  ¿No  te  acuerdas  lo  que  nos  aconteció 
hace    meses  ? 

—  Es  ahora  ocasión  muy  dift^rente,  vida 
luia  :  entonces  respiraba  el  péifido  Alfatjuí 
que  tanto  nos  persiguiera  ,  y  estábamos  mer- 
ced á  la  bondad  del  Monarca  ,  en  manos  de 
pueslros  enemigos ;  mas  ahora  ¿  Quien  osará 
ofender  á  la  Iiermosa  Lindaraja ,  y  al  Cas- 
tellano del  Alcázar  de  Jerez  ? 
~    Creo     que    nadie . 

»  Cesen  pues  tus  ligrimas....  á  Dios  den- 
tro de  cuatro  día»  seré  tu  «sposo .  . .  •  ¡  Que 
felicidad  ! 


CAPITULO  VII. 


DUQUE . 

Pues     aun    peor   he    de   ser 
porque   a    su    propio     marido 
se    la    tengo      de    quitar. 

MOKTALVAN  .     LO    QUB      SOK     JUICIOS      DEi 
CIELO  :     JORNADA    I. 

Habian  ya  pnsado  los  momentos  de 
la  aflicción  ,  y  h  hora  del  amor  se  acer- 
caba .  Todo  era  vida  y  movimiento  en  el 
Alcázar  de  Jerez;  se  alfombraban  Jos  an- 
chos aposentos  con  hermosos  tapices  Iraidoj 
de  Venecia  y  de  Flandes  a  toda  costa  ,•  or- 
naban las  paredes  ricas  tolas  de  seda  de  U 
Arabia  ,  y  sobre  las  mesas  de  cerezo  negro 
embutidas  de  blanco  olivo  ,  veíanse  pebeteros 
de  varias  hechuras  y  blan(¡iiis¡mas  velas  dQ 
cera:  atestadas  estaban  las  cocinas  con  vi- 
tuallas de  varias  clases  ,  y  cuatro  criados 
recién  llegados  de  Sevilla  esperaban  la  or- 
den del  amo  para  principiar  sus  gislrouó- 
Biicas    tarcas :    y  calidos   Uc     brocado    cou   gi|. 
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arni'ciones  de  azul  y  oro  ,  niagníficns  tocas 
de  albo  lino  ,  aderezos  de  perlas  y  topaci- 
os se  notaban  en  las  viviendas  de  Linda- 
raja  ,•  todo  de  hechura  Española  ,  y  á  U 
nianza  de  las  moras  cristianas  ,  pues  la  mo- 
ra apenas  se  bautizase  iJ)a  a  dejar  su  pri-« 
initivo  traje ;  el  patio  principal  de  la  forta- 
leza cubierto  se  viera  de  andamios  y  empa- 
lizadas para  celebrar  Garci  Gómez  y  sus  a- 
migos  sortijas  y  cañas  en  honor  de  la  gen- 
til belleza;  una  cuadrilla  de  juglares  aloja- 
dos en  los  aposentos  bajos  del  castillo  agu- 
ardaba con  ansia  la  hora  apetecida  para  en- 
tonar en  sus  preciados  laudes  el  canto  nup- 
cial ,  y  después  hartarse  á  m  sabor  de  vi- 
andas ,  que  buena  falta  les  hacia  ,  como  i 
hijos  legítimos  de  las  Mu?as.  Kl  g.fe  de 
estos  ambulantes  cantores  era  un  hombre  al- 
to ,  robusto,  de  anchas  manos  y  fornidas 
espaldas;  su  aspecto  no  era  en  realidad  muy 
fdarmónico ,  pero  todos  aseguraban  cjue  can* 
taba  divinamente  ,  aunque  en  verdad  nadie 
lo  habia  oído  en  Jerez  mover  tan  siquiera 
los  labios.  El  Alcaide  lo  ecsitó  á  (|ne  hi- 
ciese algún  alarde  de  su  talento  y  del  de 
tus  compañeros ;  mas  él  respondió  que  á  1« 
hora  del  casamiento  esperaba  quedarían  todos 
sobremanera    salisfVthos  . 

Sexian      las    doce     de     la     noche  jr 
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Lindara ji  dorinia  tranquila  en  su  blando  le- 
cho- ia  sonrisa  del  placer  se  asomaba  á  fiis 
labios.  En  esto  snbi'^  un  honibre  las  esca- 
leras poco  d  pDco ,  abrió  con  una  llave  ma- 
estra la  puerta  del  aposento  de  la  mora  y 
paróse  sin  ser  sentido  de  nadie  delante  de 
su  misma  cama :  un  gabardo  de  paño  burdo 
cubría  su  cuerpo,  pero  debajo  vestía  ricas 
ropas  :  miró  un  rato  con  atención  a  la  don- 
cella ,    y    después    la    llamó    dos   ó    tres   veces. 

—  ¡  Dios  mió  /  esclamó  Liudaraj.i  despertan- 
do ¿  Quien  eres?  Co.no  te  atreves.  ..  .  ;Aü/ 
El    gefe    de    los    jugleros  .  .  .• 

—  Si,  yo  soy,  yo  soy,  respondió  el  hombre 
con    amarga    sonrisa  , 

—  ¿A  esta  hora  en  mi  aposento  ?  j  Como 
no    miras  f .  .  .  . 

—  La    desesperación    nada    mira  . 

^-  ¡  La  desesperación  I  ¿  Qaó  tengo  yo  que 
Tcr  con  tus  cuitas  ?  £a  ,  retírate  ,  ó  temo 
la     indignación  .... 

—  De    tu    amante     ¿  No    es    verdad? 

•i-  ¿  Qué  te  dá  á  ti  que  yo  tenga  ó  no 
amante  ? 

—  Mucho    me    importa  . 
»—    j  Qm»í    oigo !    ¿  A    ti  ? 

—  Si  ,    muc:iio,    porque    soy  ....    mira. 

Se    ([«litó   uu    guante  de   cuero  de  la 
nAOo    izquiciUa  . 
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.•^   ¿Ves?, 
•—    ¡  Será    cierto ! 

—  Yo  soy  Abenjvic  el  de  la  mano  horada» 
dada  . 

w_     ;  Padre     miq  / 

Vn  mulor  frió  corriera  por  el  ros- 
tro de  la  mora ;  áui  miembros  temblabaa 
de    un    modo    terrible  . 

—  En  ese  temblor  conosco  la  vehemencii 
de  tu  amor  :  no,  no  tiemblas  por  tu  padre 
que  te  busca  cuidadoso  ,  que  penetra  por  ti 
en  los  Alcázares  de  los  inüeles ,  que  espone 
su  vida  por  hallarte  ;  no ,  no  tiemblas  por 
tu  padre  que  se  muere  de  dolor  al  verte 
entre  los  enemigos  de  la  patria  y  de  I* 
fe  ...  .  ¡  Ah  !  j  Si  supieras  lo  que  pasa  en  mi 
pecho! 

wmm    Yo  ...  .    seüor  ....    «-^    verdad.  .  .  .    pero.... 

—  ¿  Por  qué  los  borrascosos  mares  que  he 
atravesado  no  nie  han  tragado  mil  veces"? 
¿  Por  qué  las  fieras  de  los  dc<;ier(o8  que  lie 
pisado  lio  me  han  devorado  con  sus  omi- 
nosas garras?  ¿  Por  qué  no  he  muerto  de 
hambre    y    de     miseria  ,•* 

~    Señor  ,    oiil;ne    y    luego  .... 

—  Yo  no  oigo  palabras  engañosas  de  coco- 
drilo ...  todo  lo  hubifra  querido  mas  bifn 
que  verte  procsiina  á  abandonar  la  reüfijícm 
de  tus    abuebí  ,  y    a  unir    tus    manos    zon  las 
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del  que  las  tiene  choircr.iit!o  srrgrc  ir.irul» 
mana  .... 

•-  Abandonada  de  mi  familia  corro  .... 
•—Hubiera  querido  enconlrarie  ídíic  ius  tielps 
crcycnSes  de  Alá  y  del  S;.iilo  l'n  f«*ia ;  ^  nii«t 
que  te  hallase  pojire  ,  soiu  }  »iii  ahngít  de 
nadie,  yo  te  estrecharia  entonces  sin  Virgü» 
CDza    entre   mis    brazos . 

.—  Lindaraja  siempre  es  digna  de  tii  nmor. 
• —  Lindaraja  es  solo  digna  de  un  cristiano, 
y    nada    mas  .  '  ' 

•—  Advierte  que  mi  cuerpo  esta  tan  pnro 
como     mi    alma . 

•—  Mas  que  te  lialla.'c  encrnrgida  rn  los  vi- 
cios ,  violada  ,  prostituida  ,  yo  liul)iera  llo- 
rado contigo  tus  desgracias  y  fu»  fr sesos  ;tt 
Lubiera  acojido  cariñoso  ,  y  guiádole  de  'iiúe» 
vo  por  la  ícnda  del  honor;  mas  ahora.  .".. 
•—  ¿  No  soy  ya  digna  de  tu  catino?  ¿Es 
acaFo  tan  imperdonable  maldad  querer  á  én 
cristiano,  á  un  hombre  de  pro,  á  un  va- 
liente, de  corazón  generoso,  protector  de 
los    desgraciados  ?  . .  .  . 

—  Calla  ,    maldi  .... 

.—    Por-  Dios    no    acabes     la     frase  .... 

—  Cesa    de    liacer   apologia    de     ese  cj»fellano 
que     será    como    todos  . 

«-   No    lo    pienses    asi ;    las    entrañas   «lé  Oiíf- 
ct   Gómez    ion  laa    anioroiis  ¡<ara    los    /iiusixíl» 
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,^9nc$,     qtie     j  tenas    to'eía      que    ins    soldado» 
Jf^    los    vcji'ii    ni    los    insulten  :      créeme  ,    sola 
te    tlig  >    la    verdad  . 

—  K.s«im|)io  amor  te  alucina,  hija  mía. 
t»*-.  ¡I  TcíT'IjI'J  e*  "li  tlesgricia ,  señor !  Cuan- 
do encueiifro  í  mi  padre  por  quien  tanto 
lif  suspirado,  de  quien  hablaba  sin  cciar  á 
I7ji  lio  ...  entonces  .... 
— ..  ¡  Dobil  tio  !  ¿  Por  qué  te  trajo  &  cite 
A'cazar  omino  o?  Si  cayó  Sevilla,  si  se  hun- 
clitMoii  en  el  polvo  las  glorias  de  mi  queri- 
d.i  pitria,  au:i  uiulea  el  estandarte  mahome> 
taño  en  los  muros  de  Granada  ....  allí  de-> 
Liste    ir  /    allí,     enUe     lo*    Gdcs   rausulmanes  . 

—  Yo 

—  Tu;  lú  vas  á  envenenar  los  últimos  mo- 
mentos de  vida  que  le  quedan  á  tu  desgra- 
ciado   padre. 

*—  Níi  digas  tal:  tola  mi  sangre  la  derra- 
maria  yo  por  ti  .  .  .  sióntate,  padre  mió.... 
espera  me  vestiré  ....  si  vieras  lo  bueno  que 
es  él  :  aú  «¡tie  sepa  quien  eres  ,  te  mirará 
como  si  fueras  cusa  suya ,  vivirás  con  no- 
•otros.  ...  ¿  No  es  verdad  ?  Si  yo  pudiera 
también  descubrir  el  parailcro  de  mi  madre.... 
•—  j  Fuego  del  cielo  caiga  sobre  mi  .'  j  Ttt 
madre!  ¿Qué  h4S  dicho,  infeliz?  ¡Tu  ma- 
dre/ ¡  Al  !  Tus  melosas  palabras  iban  algo 
aut^ti¿u..ailu    U   ía-jU    U«   aú    coiazoa ,  pe- 
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ro  ya  la  has  enccnditlo  dé  nuevo  ,•  tu  mS* 
ira  la  has  encendido  ¡Y  ñ  vieras  cuan  gran- 
de é  inestinguible  es !  f  Si  vieras  las  heri- 
das de  mi  pecho  cuan  hondas  y  pcnctran- 
*tes  son  /  ¡  Tu  madre  !  .  .  /.  Ese  nombré  soh) 
es  p.ira  mi  mas  terrible  V' mas  mortífero  que 
todos  los  puüales  y  'Venenos  del  mundo.  ! 
L;)s  ojos  \le-  Abenjuc  echabon  llaiu 
inas  ,  éual  ardiente  volcan  .-  su  respiración 
estaba  anhelosa  y  fatigada  j  y  se  dejó  caeV 
sobre    un    sitial    ma«    pálido    qñe    la     muerte^ 

—  ¡Quien  pudiera  pensar  que  tal  Boni^ 
bre!...  .  Ademas  ¿  No  debe  una  hija  ;pre»- 
guntár    por    su     madté?  'vi 

—  No  la  mientes  vuelvo  á  decirte  ..■•••  ¡  Pe» 
r¿    necio   de    mi  /  .  .  - .     Tü    no    sabes..  .  .  — 

—  Habla,  padre  mió.  Dinic  ¿  qwé  quiere» 
que  haga  para  darte  gusto  ?  Manitit'slame  lo 
iqué    debo    amar    ó-  «borS-écér  i 

•^  En  pocas  palabras  voy  á  contestarte  qui* 
en  era  tu  madre:  presta  atento  oido  ,  y  tta 
interrumpas  mi  relación  ,  que  la  noche  pA« 
ta  ,  y  el  Uempo  urge  sobremanera.  -  » 
Honrado  y  querido  de  mi  Reyi  ^h» 
Tía  yo  hace  años  en  Sevilla  ,  ocupado  solé 
bn  amarte  cou  delirio  .  .  .  .  '  £1  monarca  d« 
Castilla  conquistó  á  Górdova ,  y  antes  de  b» 
jar  con  su  poderosa  hueste  coulra  nuestra 
Ciiulad,     qutsv    culioifc;>tar    la    gocrra    oqp  aj^t 
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TÍenciás  dc  justicia ,  y  enviara  un  mensage» 
ro  á  nuestro  monarca  proponiéndole  paces  taiv 
vergonzosas  ,  que  la  muerte  era  mil  vcce»> 
prtferible  á  ellas.  Juan  de  la'  Cueva  caba- 
lla, i  o  de  Toledo  vino  en  el  encargo:  Ti«^  4 
mi  esposa  ^  y  se  amaron  los  do»  ,•  las  arte- 
rias y  amaños  que  para  conquistar  su  cora- 
zón (isó,  me  son  desconocidas;  solo  $é  que 
sin  curarse  para  nada  de  la  espinosa  y  de- 
licada misión'  qtie  traia  de  su  soberano  ,  au- 
lentosc  de  repente  de  la  ciudad,  llevándose 
consigo  á   tu    madre  .... 

•~    ¿Con    que  mi  madre    se    fue  con    un  cris- 
tiano ."* 
■>   Y    tu   quieres    casarte    con    otro . 

—  ¡  Que    infausto    suceso,    Dios    mió !  ' 

—  Silencio ,  y  oye :  pintarte  mí  dolor  seria 
en  vano  ;  Ay  cuanto  padecí  los  primeros 
dias  hasta  borrar  dé  '  mi  pecho  la  imageit 
de  la  muger  desleal  á  quien  habia  adorado! 
¡  De  la  naigcr  inipia  que  abandonó  á  su  es* 
poso  y  á  su  hija  ,  por  seguir  á  un  amnntel 
Larga  fue  Ja  enfermedad  que  padeci  de 
resultas  de  mis  ardorosas  cuitas  :  en  segui- 
da te  dejé  en  poder  de  mi  hermano  Ornar,' 
y  salí  á  buscar  á  los  traidores.  Seria  prolijo 
é  inútil  referirte  los  trabajos  y  persecucionef 
que  sufrí  hasta  dar  con  ellos  ¿n  la  ciu- 
dad  de    MarccUa.    Acostumbrado-   desde    i^ue 
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•»li    <]e     Sevilli   á  usar     mil     trajes  y    difrase», 
cu  ré    Á    servil-    vestido  de    cristiano    en  Ja  mis- 
lui    |>o-^a.la   donde,  paraban  ,    dispuesto  á   apio- 
vyolnr    la    primera    ocasión    prop  cía    que   se  me 
,  B;.o>eaí«se.    ü.ia    noche    serena     de    primavera, 
esUb  .11     los     dos     en    un     dilatado    jardin    que 
Qn    la     tniá.na     casa      liahia ,    y    pidieron      quo 
les    Ifv  isen    allí     la     cena  ;    yo    mismo  .... 
—     ¿  Tú    fuiste   á    llevársela  f 
*-   Si  ;    y    fue    su    última   cornija . 
•r-    ¡  domo  I     y  Acaso!  .... 

^  SiU'uei )  y  oye .  Era  aquel  un  sitio  tan 
cUiícioso  co.iio  las  oloiosas  márgenes  del  Gua- 
dal prvir,-  on  el  centro  de  un  bosqui-ciilo  de 
mirios,  niranj'is  y  limoneros,  sentados  eo 
vn  banco  de  ceqied  ,  vi  á  mis  ciemigos : 
tu  madre  vcstia  ropas  de  cristiana,  como  tu 
la»  vestirás  ninñina  ....  ¿  No  es  verdad  .' 
•7-  "io  .  . .  .  padre  mió  ....  quisiera  .... 
•-  Será  liermofo  tu  ve>tidü.  nupcial  •  pero  si- 
g  irnos;  te  coufüs.iré  mi  deltilidad  ¡  la,  lupa 
Vibraba  un  r.'i^o  de  bu  sobre,  las  facciones 
de  tu  madre,  y  aun  me  pnrcció^hcrmosa,: 
■  pi^e  debiHte  de  ello.i  una  mesa  cargada  de 
(  pip.»r  ,s  vi'H'l/M  ;  l(n  vi  roiior  fun  alegría  , 
Sliii  líilr  l.i  ji  1  H  iK  I  I  (le  i,S(i'ili:ir  sUS  Cíiri- 
lioia!!  p  driblas,  pero  liarto  ya,  gritt^  enalta 
yn  ,  pr<audoin«  el  gunite  mírame  bieti^  Ga- 
ifijiiu .   ».a    ¿iúii  ác  Jioriur  fue   la  .rctspuc«ta| 


y  antes  q'ie  el  caballfio  .«e  i«'vnnta«e  «le  :ii 
asiento,  mi  afilada  giimia  le  ImWa  alfvcfc- 
do  el  corazón  :  tn  madre  je  desmayó  enu.n- 
ces  ;  la  Lice  que  re-pirase  un  poco  de  vitio, 
volvió  en  sí  y  creyó  sin  dud^  la  iiifil¡z  rue 
Abenjnc  podria  tener  conipa.-ioii  de  ella . 
■ —  F.«poso  mió  ,  me  dijo  ,  en  norid>re  f'c 
mi  hija  te  pido  perdón  ;  coneedí'nielo  y  ten- 
drás siempre  en  mi  la  maí  rendi<la  r<ct  v»: 
se  liíncó  de  rodilla J  ,  y  sus  cl.imores  du- 
raron   largo  rato  . 

•—    ¿Y    no   la     perdonaste  ?      ¿  Nj    rceordjbaí 
quien    era  ? 

—-    ¿Se    acordó    ella    de     quien  era     pira    no 
ofenderme  ? 

—  ¡Dios    mió,    dadme    fnerta»! 

—  Silencio   y   oye  ;     prepárate    pira    morir   Ta 
dije    ¡Cuanto     tien.po     li;ire     que     te    Im-cí   ¡ 

Al    fin   te    hallé     ¿Y    piensni    tñ    que    luiMtra 
empleado    tanfo«    aiios    en  s.iber    dunde   esiabij 
pira    después  perdonarte  ?    No  .'    lu    delito    íne 
posisivü ,    positiva    será    mi    víiiginzi. 
--     No    quiero    oir    mas  ,    padre    nju)  . 

—  La    desgraciada     me     coiiocia     bicn  ;    cerríS 
los    ojos    y    esclamó  : 

■»<     Mátame  :    tienes    razón  ;    no    olvide*    á    ni 
liija  ,    y    te    bcndecir(*    fienipre  ...        ¡  ry  .'  . 
/íí    d¡     una    putla'nt/a  ....        ik)     nc      li  ;irín¡- 
les  .  .  .  .    le    di    otra  ....     cu     uouibic     Je   ia 
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humanidad  ....      acaba  ....    por     piedad. .  .» 
recibid    otra    tercera  ....    ya  ...  .     ya  no  pue-. 
do    mas ....      la    cuarta:    concluyo    con  sti 
vida  . 

üo   velo   espeso   habia    cubierto     loi 
ííjos    de     L!ndar.ija  ,    y    ya    no    veía    ni    oía  U 
triste:  al    cabo    de    algunos    minutos,   volvió  en 
si  ,  y    le    dijo  á    su     padre     que     con    ferocei 
y    desencajados    ojos    la   miraba  . 

—  Mátame  también  ;  y  no  me  cuentes  ta- 
les   f ucesos . 

—  No  son  agradables  ,  es  verdad  ,  para  loi 
delincuentes ....  ya  lo  conosco  .  . .  .  y  á  tí.... 
— >  Yo  no  soy  delincuente,  padre  niio...  ten 
lástima     de  mi. 

—•    ;  De   ti.'    jRayo    del     cielo  !  . .  .. 

—  Te  suplico  .... 

—  Asi  eran  las  palabras  de  tu  adúltera  ma- 
dre:  brotaban  miel,  pero  el  horrible  renor 
no   estaba    detras....    por    eso....     ;Ah¡.... 

—  ¿Es  cierto  qne  no  fubi.ste  piedad?  ¿  Ei 
cierto  que  desoíste  sus  doloroso.i  y  penetran- 
te» quejidos  ?  ¿  Los  quejidos  de  un  mori- 
t>undo  no  son  capaces  de  enternecer  las  pie- 
dras.!*   /Deben    ser    tan    terribles!.... 

•»  Si  tube  piedad  :  la  maté  pronto ;  no  I4 
I)ice  panar  larga  ni  cruel  agonía ;  no  la  di- 
riji  ninguoa  postrimera  rcconvi'iiiioa  ¿Qué 
mu*   podía   hacer    por    la  culpable?....  Mír* 
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este    puñal ....    ¿Lo      ves  ? 

—  F.sl.'i  ....     teñido  .... 

—  Teñido  todavía  con  la  sangre  de  tu  ma- 
dre ;  me  complasco  en  traerlo  conmigo  co- 
mo padrón  eterno  de  su  enorme  delito  y 
de    mi     jiista    venganza  . 

■—    Dios   recomienda    la    clemencia . 

—  ¿  Y     no    recomienda     también    la    virtud  ? 
• —    ;  Y    es     virtud    el    asesinato  ? 

—  /  Pérfida  I  ¿  Te  '  atreves  á  acusar  á  tu 
padre  después  de  lo  que  te  ha  contado  ? 
Ea  ,  cesen  ya  inútiles  platicas,  el  tiempo 
eí  pi-ecioso  ,    sigúeme  .... 

—i'  Señor  ,    yo  .  .  .  . 

^  ^  ,  apártate  de  la  mansión  impia  de 
iHis  ¿ontrarios ,  de  la  mansión  sacrilega  de 
tu  amante  y  ven  á  vivir  con  tu  padre  que 
lé  idolatra  .  .  ,  ,  por  ti  he  padecido  peli- 
"gt-Os  sin  cuento ,  he  vivido  entre  los  cria-* 
tianos ,  he  aprendido  su  lengua  y  sus  ma- 
reras para  poder  sacarte  de  sus  garras ;  e- 
sos  juglares  que  me  siguen  son  moros  co« 
Vno     yo     disfrazados      que     nos      esperan  .... 

•yamos  .... 

^     Yo     no    puedo  ....    yo    »o    pnedo , 

—  •  Tú  no  puedes  abandonar  á  Garei  Go- 
jnél,    hija    desleal  ! 

^  •  Es  tan  bueno  !  \  Tan  cariñoso  /  ,  , 
»-  ¡  Que    una    hija    del    Profeta    hable    «si".'  . 
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■=.    ^a    soy    cristiana   de  corazón   y   pronto..  .., 
■ —     Te    in.itaré    mil     veces,    impía     imiger . 
#—  ■  Mütanie  ,    pero    no    te    sigo  . 
^^     ¿  No     me      sigues  .''....      ¿  JN'o      me     si- 
gnes í  .,  .  .    Puts  ....    adiós  . 

—  ¿A.    donde   vas  ? 

—  A  perecer  ,  malvada  hija ,  pero  con  glo- 
ria . 

—  /  Padre    mió  .' 

Silencio     y     escáchame  :      asesinaré      en    su 

mismo  lecho  á  tu  amante,  y  en  seguida  yo 
y  mis  moros  perece!  enios  con  honor  lidian- 
do ¿  Quieres  mas  ?  ¿  No  es  gusto  luyo  que 
asi  acoutesea  ?  ¿  No  lo  ansias  ?  muerte ,  ho- 
rrores ,  incendio,  desolación,  de  to<lo  habrá 
esta  uorhe  en  el  Alcázar ,  pues  asi  lo  ape- 
teces ;  y  de-piies  baiiada  en  sangre  vivirái 
iin  amante  ,  y  sin  pa<lre,  para  ser  el  opro^ 
bio  de  los  hij  )s  del  Profeta  y  de  los  nec- 
tarios  de   Cristo .  , 

—  F*adre     mió    ;  Que    liorriI)Ie    pintura! 

—  Y    veridica . 

—  Pero   ¿  No   pudieras     vivir     con    nosotros  ? 

—  ¿  Piensas  tii  que  Ahrnjuc  el  de  la  ma- 
no •  horndatla  ha  nacido  para  ser  esclavo  ?  ^ 
--    P»M    vete    en    paz     y    déjame. 

~  ¿  Con  que  abandonas  á  lu  padre  que 
no  tiene  cu  el  mundo  mas  consuelo  que  á 
tí?    Si    usi    me    dejas    ¿quien     me  alci^Urá  y 
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asistirá  en  la  vejez  ?  ¿  Quien  pondrá  la  «I- 
tima  piedra  sobre  mi  tumba  ?  ¡  Aii  !  Hija 
wia  ,  compadécete  de  mi  :  vente  conmigo  i 
Granada;  alli  vivirás  entre  tus  hermanos, 
querida  y  feslej  ida  . 

—  ¿Y  Garci  Gómez?..  .  .  ;  El  infeliz  que 
tanto    me    quiere  ! 

—  Pronto     ¿\    se    consolará .... 
~    No    es    capa/,    de     eso  . 

—  Ademas  admirará  tu  virtud,  tu  heroismo.* 
dirá  que  eres  fuerte  como  robusto  cedro, 
pues  supiste  vencer  tus  pasiones,;  domellar  tu 
amor  ;  seguir  á  tu  desconsolado  padre .... 
8Í  ,  vente,  ídolo  mió;  aqui  á  tus  plantas  hu- 
millo todo  mi  orgullo.  ...  yo  te  amo  coa 
delirio  :  liailo  siquiera  por  estas  canas  que 
cubren  mi  cabeza  ,  por  estas  lágrimas  que 
derraman  mis  ojos  ,  por  estos  sollozos  que 
ecsala    mi  pecho  ....    Iiazlo  ó   moriré  de  ílolor. 

El  orgullo  de  Abenjnc  no  habia 
vencido  á  su  hija  ;  su  abatimiento  lo  lograra: 
asiólo  de  la  mano,  y  se  salió  cíin  él  de  su 
aposento ,    resuelta    á  fugarse    del    Alcázar. 

La  noche  desde  temprano  se  había 
aparatado  tempestuosa  ;  grandes  rdfigas  de 
viento  silvaban  á  lo  lejos,  las  nubes  se  ap- 
ñaban  negras  y  temblorosas  como  los  vaport-s 
de  los  bigos  ,  esp.inlosos  truenos  oiansv'  ca- 
da   ve^    mH«    cercu  .    Al   llegar    Lindar.ija  coa 
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sU'P'dr«  á  la  escalera,  un  súbito  relámpa- 
go a!uni!rí  el  roslro  de  uiu  eügic  de  cu- 
erpo entero  del  Salvador  del  Mundo  que 
colgaba  de  las  paredes ;  y  al  propio  liern- 
po  ,  rasgáronse  las  nubes  ,  y  un  mar  de  a- 
gtia  comenzó  -á  caer.  La  mora  da  un  gri- 
to: suelta  la  mano  de  su  padre,  y  esclamó: 
--  No  ,  Dios  mió ,  á  vos  que  espirasteis 
por  mi  y  por  los  demás  pecadores  en  un 
afrentoso  patíbulo,  no  os  abandonare  j  vete, 
padre  mió ;  vete  ,  no  te  sigo ;  quiero  morir 
cristiaua  . 

Antes  que  Abcnjuc  pudiera  repli- 
carle ,  oytfronse  grandes  golpes  en  la  puerta 
«terior  de  la  fortaleza  ,  y  un  tropel  de  ca- 
ballos entrara  en  los  palios  j  el  moro  agarró 
en  sus  brazos  á  Lindaraja  ,  y  volvió  Jbácia  , 
atrás;  corriera  por  las  cslcnsas  galerías,  aLra- 
Tcsara  aposentos;  no  sabia  qu.<  hacer  para, 
escapar  con  su  presa,  que  mas  muerta  que 
viva  ninguna  resistencia  le  opusLiTa :  dcspucí 
de  nn  cuarto  de  hora  de  inútiles  pasos ,  bo 
linlió  oirá  vez  en  la  misma  escalera  ,  y  vio 
d'lantc  de  si  á  Garci  Gómez,  al  clérigo 
Domingo   y    ¿    varios    escuderos  y   criados  . 


CAPITULO  VIII. 


CONDESA 


¡  El    ivjtliz    me    amala    tan    de    veras  ! 
sefá    su    llanto     de    dolor    eterno 
cuando    escuchare    mí  fatal   desgracia; 
¡  Ay  !    yueh'ale  jo    á   ver  y   muera    luego, 

ti     COl<D)ífÁ.    DE      castilla:       IKACCDIA.      ACTO      III. 

•—  j  Maldición  eterna  í  esclamó  Abcnjiic 
dando  un  eípantoso  alarido ,  j  se  clavó  el 
puñal    por    el    pecho. 

—  /Pórfido!   replicó    el     Alcaide. 

—  Es    mi     padre  . 

—  ¡  Como  ! 

—  Si  ,    mi    padre . 

—  ¿  Y   te    ibas    con    él  ? 

-—    Ponte    en    mi     lugar  .•     yo     no     sé    lo     que 

hacia  ....     arlemas    la    violencia  .... 

—=     ¿  Por    que    no    gritabas  ? 

~-    ¿  Hubieras    tú    gritado    para    pedir    aucsilio 

conira     quien    te    dio    el     ser  ? 

—  Es    verdad    que   no . 
—*   ¿  Pues    entonces  ?  .  .  .  . 

■^  ¿ocorraxoos    á  este   .desgraciado. 
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Ya     Domingo     le    había     atajado    la 
sangre      que      corría     por     la      ancha      herida  } 
acudió     el     Físico     del    Alcázar     y  la     declaró 
en    cstremo      peligrosa  j      pusiéronlo     en     cama 
dentro    del    aposento    de     Lindaraja  ,     que    dia, 
y    noche    no    se    despegaba    de     su     lado    asis- 
tieadulo     con     el     mas     escrupuloso       desvelo; 
á   pesar     de    todo     las    fncrzas    del    enfermo    se 
debditaban  ,     y     el      poder     de      las     yerbas   y 
medicinas     parecía      iniítíl .    Quince    días    pasa- 
ron ;     Abenjiic     comenzó   á   templar    su     c()lera 
Tengiiliva    y    permitió   a   su    hiji      que    lo    visi- 
tase   el    Abad      Domingo    y     el    Alcaide     Carri- 
llo :     poco   a   poco     se     ncostMmbró  á   sus    en- 
tendidas   y    bien     coordinadas    pláticas ,  y    no- 
tara   la    mora    con      placer    que   ya    su    padre 
no    era     aquel     hombre     adusto    y  feroz     q"e 
entró     con    tan    sanguinarias    y    crueles     inten- 
ciones   en    el    castillo,-     regocijábase   del    |)lacer 
de     los     demás ,     y     daba    á   entender     que    no 
se     opondría    á    la     felicidad      de    nuestros    a- 
mantes . 

—  Hija  mía,  dijo  una  noche;  ven  siéntate 
á  mi  lado,  ya  estarás  rrndiila  de  asistirme 
tan  inulilmenie,  pues  mí  hora  postrera  no 
puede    estar    hj  ina  . 

—  Desecha    esas    ideas      lúf^ubres,    padre    mío. 

—  Al  contrario,  las  aeoj)  coa  placer  .... 
act'fcalc    roas ,  vea  juatu  á  mi  y  ccuaras  cuu- 
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jnigo  ....    esta    será    sia     duda    la    ultima   ve* 
que    lo    hagas    con    tu     padre  .... 
•—    ¿  Por     qué  ,      señor  ? 

—  Cada    vez    me    siento     mas    dcbil    y  .  .  . . 
to-   El    físico    dice  .... 

—  No  creas  sus  palabras  que  solo  las  pro- 
nuncia de  consuelo  para  no  causarte  pe- 
na. ..  .  ¿Quien  mejor  que  yo  podrá  notar 
Tni  csta<Io  ?  .  .  .  .  ¡  Ah  !  Tu  no  has  cono- 
cido á  tu  padre  mas  que  horas  por  decirlo 
asi;  te  lia  parecido  duro,  crnel  ,  terrible... 
pero  también  yo  soy  suave  y  humano  en 
ocasiones  ....  cuando  la  hora  de  la  el«'rni- 
«Jad  se  acerca  ,  entonces  el  orgullo  munda- 
no ,  3a  cólera  y  la»  pasiones  violentas  no 
tienen  cabida  ....  Entrad  ,  amigos  niios  , 
justamente  iba  á  llamaro? ....  Garci  Gomcr, 
mi  odio  para  ti  se  acalló ,  pronto  mi  hija 
no  tendrá  padre,  tómala  por  esposa  y  guia- 
la  en  el  difícd  camino  de  la  vida  ;  si  ella 
quisiere  ser  cristiana,  sealo  en  buen  hora, 
que  Alá  Santo  sabe  lo  mejor  y  quien  yerra 
ó  acierta  .  .  .     mañana    mismo  .  .  .     pero     no  . .  . 

mañana  podré  no  ecsistir  ya  ...  .  ¿  No  pu- 
diera   ahora  ?  .  . .  . 

—  Padre    mió      ¿  á   que    esa     prisa  ? 

—  Quiero   verte   feliz    antes    de    espirar  . 

—  Dices  bien,  Abenjuc ,  saltó  el  Alcaide,  tn 
hija    será     nú    esposa ,     será    el    ídolo    de    mi 
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corazón  y  hallaré  en  ella  mi  completa  fe^ 
licidad . 

Una  mirada  cariñosa  de  Lindaraja 
fue    la    respuesta  . 

—  Traed  la  corana  nnpcial  de  blancas  a- 
znccnas  ,  siguió  Garci  Gómez....  juglares, 
preparad    los    laúdes  ....     Domingo ,     liog.)  .... 

—  Ejperad ,  gritó  la  mora ,  antes  de  todo 
que  el  agua  del  Bautismo  purifique  mi  al- 
ma ....    ¿  Me    lo    permites ,    padre   mió  .'* 

•—   Si    asi    lo   deseas,    bautizate. 

El  turbante  morisco  que  cubria 
la  frente  de  Lindaraja  cajó  al  suelo  ,  y  sut 
negros  cabellos  mostráronse  á  la  vista  de 
todos. 

-—  Yo  te  bautizo ....  esclamó  Domingo  con 
fervor  ....  ¿  Que  tenéis  ,  señora  ?  la  pali- 
dez de  la  muerte  cubre  vuestras  faccio- 
nes.... sentaos.  ...  vuestros  labios  amora- 
tados .... 
.—    ¡  Ay    Dios    mió  ! 

—  Sosiega  ,  eso  uo  será  nada  ....  siguió 
Carrillo . 

»—  Que  me  quemo  ....  ay  .  .  .  .  ay  .  .  .  , 
que  dolor  tan  horrible  ....  agua  ....  agua 
por    Dios..  .  .  . 

—  No  li  ly  m.ia  agua  tino  morir,  gritó  el 
moro    í('ntiiniln5c   en     la   cima  . 

—  i  Que    dccis  !     íalló    el   Alcaide . 
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,■»    Estás  envenenad:»  . 
•—    SocorrecMa    pronto  . 

«—  ¿•-Piensas  tú,  cristiano  mezqnino  y  LaU- 
dí ,  que  los  venenos  que  dá  Abenjuc  se 
curan    tan    aína  ? 

—  ¿  Con    que    lii  ?  .  •  .  . 

—  Yo ,  yo  la  he  envenenado  ....  T.\  1<S- 
•sigo  y  el  puñal  sou  las  armas  de  los  va- 
lientes . 

—  ¡  IVIonstruo  ! 

. —    No    te    temo. 

—  Espera  ,  gritó  Lindaraja  ....  por  Diqs 
J10  me  acabes  de  matar  ....  déjalo ;  es 
mi     padre  . 

—  El  tósigo  y  el  puüal  son  las  armas  de 
los  valientes;  el  tósigo  para  las  nmgcres , 
y  el  puñal  para  nosotros..  .  .  Abenjuc  el 
de  la  mano  horadada  no  podia  nunca  acce- 
der á  la  dcsiionra  de  su  hija  j  muerta  U 
quiere    ver,    pero    no   tuya. 

—  Vil    asesino  .... 

—  Lindar.) ja,  anda  y  júntate  con  tu  ino- 
pia   madre. 

El    moro    se    clavó    el    puñ::l    y    es- 
piró . 

>_  Padre  mió  ...  .  ojilá  que  el  Supremo 
Criador  te  perdone  como  yo  .  ...  ah  .  .  .  . 
ya  ...  .  ya  ...  .  no  puedo  mas  ....  Do- 
mingo'. .  . .     acaba  ....    el   j"gua     lauja  .... 
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—  Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre^ 
del    Hijo     y    del    Espíritu    Santo . 

—  Ya  »oy  cristiana  ....  ya  puedo  sentar- 
me en  cl  coro  de  las  virgenes  ....  dadme 
mas  agua  ....  otra  cosa  mas  fresca  .... 
no  puedo  resistir  el  fuego  devorador  que 
consume  mis  entrañas....  decias  bien,  pa- 
dre mió.  .  .  .  tus  venenos  son  tan  duros  y 
fuertes  como  tu  corazón  ....  querido  Gar- 
ci  Gómez  ....  ¡oh  !  la  desgracia  ....  a- 
cuerdate  de  esta  infeliz  aunque  tea  poco... 
"poco  ....    una    migaja    no    mas  ....    y    muero 

contenta  . 

—  ¡  Aunque  sea  poco  !  replicó  el  caballero 
sollozando  .  ¿  Por  qué  no  roe  mata  Dios 
ahora     mismo   ? 

—  No  digas  tal.  ...  muera  yo,  mugcr  dé- 
bil é  inútil,  pero  tú,  brioso  mancebo.... 
tu  vida  es  de  la  patria ;  yo  te  mando  que 
la  conserves  para  ser  como  hasta  aqui  am» 
paro  de  los  débiles  y  mcncslcroíos .  .  .  . 
¡  Te     quiero     tanto  /  . .  . .     j  Ah  ¡ .  . .  .     Si    yo 

hubiera  podido  vivir  á  tu  lado  ....  enton- 
ces ...  .  ;  Que  dicha  lau  grande  .'  . .  .  pe- 
ro ...  . 

Terribles  convulsione»  asaltaron  i 
la  desgraciada  ;  sus  labio»  trémulos  no  po- 
dían «rlicul.ir  palabra  ,  su  rostro  se  miraba 
cárdeno    y  cnnigrccido ,     su     cuerpo     cucoiba- 
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rado  y  racilante  ....  ¿  Donde  estaba  yx 
la  gentil  Lindaraja  que  poco  antes  cauti- 
Taba  los  corazones  por  su  belleza  ?  ¡  Ah  ¡ 
Iba  pronto  á  volverse  polvo  y  ceniza  :  1» 
nano    del     Señor     la    llamaba  á   su     seno . 

Los  soldados  encanecidos  en  las 
batallas  lloraban  á  lágrima  viva  ,  callaban  y 
nadie  osaba  ni  aun  apenas  respirar  ;  tal 
«ra  el  pasmo  que  tan  horrorosa  escena 
causaba . 

fc-  ¿  Con  que  te  vas,  Lindaraja  mia  ?  cs- 
clamó  Garci  Gómez  ,  y  cayó  al  suelo  acci- 
dentado. 

—  Si  ,  dijo  la  infeliz  abriendo  los  ojos  .  .  . 
•i,  allá  ....  allá  ....  te  esperaré  ....  mue- 
ro adorándote ....  /  Que  fatigas  tan  crue- 
les paso  !  Sacadme  de  este  mundo  ,  Dios 
mió....  Garci  Gómez....  ¿  Djndc  estás? 
Dame  la  mano  ....  ¿No  soy  yo  tu  espo- 
|a  ?    Si ,    tu   esposa  ....      ¡  bendito    seas ! 

—  Vuela  al  seno  de  mi  Dios  ,  alma  justa 
y    bendita,    esclamó     Domingo      enfervorizado. 

Lindaraja    cerró  los  ojos   para    siempre. 

FIN. 
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Por  circunstancias  pariicnlares 
inevitables  no  ha  sido  posible  incluir 
en  esta  colección  la  novela  del 
Ilüinljrc  (íc  Teinpul ,  fíe  que  se  ha- 
hla  en  el  prólogo  ^  y  se  substituyó 
en  su  lugar  la  de  los  Gitanos .  P»*' 
las  mismas  causas  se  han  inlroducí' 
do  algunas  palabras  y  frases  en  la 
impresión  que  deberán  leerse  y  no  cQ' 
nio  se  encuentran  en  la  obra ,  sino 
como   se   eorrijen  en  la  siguiente  fe  de 
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